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Prólogo

Género y Trabajo Social, obra inaugural de la serie Investigación y Debate 
en Trabajo Social, bajo la coordinación de Julia del Carmen Chávez y Jesús 

Ignacio Marrero, nos ofrece una obra colectiva ejemplar cuya temática se en-
cuentra vinculada a la violencia de género y la perspectiva de género, desde 
Trabajo Social y, particularmente, desde un bagaje multidisciplinar en ciencias 
sociales.

Cuatro hilos finos, que se recuperan en los trabajos de investigación mo-
tivados y desarrollados por quienes forman y son formados en el posgrado, 
sustentan la obra.

El primero refiere la participación de profesionales de Trabajo Social a nivel 
posgrado —alumnado, profesorado, tutoras y tutores—, sus aportes críticos y 
sus trayectorias de análisis e intervención en temas de frontera para las ciencias 
sociales, como el que refiere las aplicaciones del enfoque feminista al Trabajo 
Social y a problemáticas que involucran las desigualdades sociales estructura-
das por la agudización de violencias de género.

El segundo hilo fino de reflexión de este libro es la puesta al día de reflexio-
nes teóricas, epistémicas y críticas en torno al aparato teórico conceptual que 
da pie a nuevos escenarios de explicación y comprensión de los contextos que 
las personas enfrentan en procesos sociales mediados por desigualdades y vio-
lencias de género.

El tercer hilo es la pertinencia de los estudios teóricos y empíricos formula-
dos en medio de la pandemia por el virus sars-cov2, contexto de emergencia 
que agudizó el carácter cotidiano del silenciamiento, confinamiento, la opresión 
y la sordidez de las violencias sociales y de género que se venían padeciendo 
antes de la emergencia social y, en particular, situando el papel de la pedago-
gía del cuerpo en las investigaciones básicas y problematizadas en horizontes 
de intervención social y comunitaria.

El cuarto hilo fino de la obra nos refiere a un aporte innovador pero cada 
vez más cardinal en los estudios e intervenciones multi e interdisciplinarias: 
el papel de la concepción cuerpo-mente en Occidente, en la era moderna y 
contemporánea.
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Pero también desde las tramas dualistas sibilidad-racionalidad, femenino- 
masculino, para comprender las repercusiones del binarismo en la objetivación, 
fetichización y de las diversas modalidades del (con) vivir el cuerpo en la ac- 
tualidad social y cotidiana.

Los escritos guardan correspondencia con diversos aportes y problema-
tizaciones, como la que refiere a la participación ciudadana organizada en la 
atención a la violencia de género digital en México, central para comprender 
la naturaleza de los re-diseños de políticas públicas, intervenciones y programas 
focalizados que nos permitan estar en consonancia con diagnósticos de los 
efectos nocivos a nivel psico-social y delictivo, del impacto de las redes socia-
les a escala de violencia de género.

Este fenómeno será cada vez más importante para repensar acciones y le-
yes afirmativas, intervenciones comprensivas y de impacto y preservación de 
derechos y sistemas de convivencia dignos en la dimensión sexo genérica pero, 
sobre todo, para contextualizar el papel y la intervención de gobiernos y las 
organizaciones de la sociedad civil, lo que a su vez tiene efectos importantes 
en el nivel de atención a la problemática de violencia de género digital de ins-
tancias intermedias —a veces más decisivas por su nivel de compromiso institu- 
cional, profesionalismo y co-liderazgo—, y la participación de la ciudadanía.

El acompañamiento de Trabajo Social ante los intentos de feminicidio du-
rante la pandemia por covid-19: los centros de atención Lunas, tienen un lugar 
central en el texto. 

Es importante porque nos coadyuva a redimensionar las experiencias de las 
trabajadoras sociales que realizaron acompañamiento institucional a mujeres 
víctimas o en riesgo de un intento de feminicidio.

Así se documentan los bagajes testimoniales, de experiencia crítica y par-
ticipativa que se propicia desde los sectores sociales, desde iniciativas com-
prometidas con perspectivas y estrategias críticas y desestructurantes de la 
violencia contra las mujeres, desde el enfoque feminista, y desde el análisis de 
los testimonios que indican las experiencias inscritos en procesos de acompa-
ñamiento, los cambios en la atención por la pandemia covid-19, y las limitan-
tes institucionales que han de atenderse.

Violencias, prácticas médicas ginecológicas, género y derechos humanos 
constituyen aportes disciplinares que pueden ser semillero de nuevas investi-
gaciones e intervenciones aplicadas, dado que se logra profundizar al nivel de la 
comprensión de la violencia ginecológica como una forma de violencia de géne-
ro, desde un posicionamiento teórico que plantea como la dualidad moderna 
ha instaurado un orden médico hegemónico que se traslada al plano simbólico 
de los roles y estereotipos en la vida social sosteniendo una inequidad y desi- 
gualdad social en el ámbito de la salud sexual y reproductiva de las mujeres.
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A su vez, los aportes derivados del estudio sobre violencia de pareja con 
orientación sexo-afectiva no hegemónica en el contexto de pandemia por co-
vid-19 actualiza narrativas y experiencias que pueden tener una proyección / 
espejo a escala nacional, de las dinámicas testimoniales y de vida inscritas en 
convivencias cotidianas, institucionales y públicas online, que incluso sugieren 
la naturalización de la violencia de género a otros niveles de deshumanización, 
discriminación, racismo y violencia, por supuesto, la mediada por estos proce-
sos sociales adversos entre los propios hombres.

Es encomiable que se revise la política pública nacional e internacional y se 
establezcan acciones para la intervención en situación de atención y preven-
ción de este fenómeno de violencia social, naturalizada, silenciada y, a su vez, 
determinante del destino de vidas personales y familias.

La esfera educativa no es desdeñada desde la visión disciplinar e interdisci-
plinar de las ciencias sociales y el Trabajo Social, al explorarse ideales de belleza 
en mujeres y hombres adolescentes que cursan educación secundaria, estu-
dios de caso que pueden considerarse no solo prototipos diagnósticos sino, a 
su vez, ámbitos de reformulación de protocolos institucionales, sistemas de 
convivencia inter familiares y, a su vez, saberes clave para profesionales de la 
supervisión, la atención escolar, la dirección institucional y el trabajo social edu-
cativo y, por supuesto, para los propios medios de comunicación que distorsio-
nan, estigmatizan o que niegan realidades y contextos de vida, privilegiando la 
caricaturización, la criminalización y la estigmatización de conductas, eleccio-
nes de vida respecto al cuerpo y la convivencia y nuevas pautas de comporta-
miento socio-familiar y socio-escolar.

El texto nos ofrece miradas actuales relevantes para la reformulación de 
metodologías, vertientes decoloniales de interpretación de fenómenos socia-
les e importancia de aprendizajes, narrativas, revaloración de normas, protoco-
los y sistemas de convivencia, integración social y familiar, siempre de la mano 
de guiones antipatriarcales, feministas y anticolonialistas hegemónicos.

Los nuevos procesos sociales, institucionales y familiares, suponen a su vez 
pautas, estrategias y prácticas instituyentes a escala individual, grupal, digital, 
comunitario, desde las que se reinventa la lucha por el reconocimiento, la afir-
mación de nuevas identidades sexo genéricas y la afirmación de vidas dignas 
que exigen políticas públicas y sociales, y la reconfiguración para garantizar- 
les y garantizarnos un verdadero Estado de Derecho libre de violencias en nues-
tras sociedades contemporáneas.

Carmen G. Casas Ratia
Directora de la Escuela Nacional de Trabajo Social 
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Introducción

El género es una categoría teórica y metodológica de la teoría feminista y 
una postura política que identifica las desigualdades de las personas en el 

marco del orden y poder patriarcal del sistema capitalista. 
La disciplina de Trabajo Social estudia los problemas y las necesidades so- 

ciales para analizarlos y buscar procesos de acción e intervención con las per-
sonas y, al hacerlo desde el feminismo teórico y político, así como desde el 
análisis de la perspectiva de género, interrelacionando ambas miradas En el ám- 
bito de lo cotidiano: familiar, laboral, institucional, comunidades; esto es, en las 
relaciones cotidiana que establece el orden y poder patriarcal donde las muje-
res se identifican como objetos de reproducción y objetos sexuales, no como 
personas. 

Cabe señalar que los trabajos de investigación que se presentan en este 
número fueron realizados por los y las maestrantes, así como los y las tutoras 
del Programa de Maestría en Trabajo Social, en la situación de pandemia por 
covid-19.

Este libro Género y Trabajo Social, es producto de los proyectos de inves-
tigación de las alumnas y los alumnos de la Maestría en Trabajo Social que 
tienen como eje de investigación temáticas relacionadas con el feminismo y el 
género y conforma el número dos de la Serie Investigación y Debate en Tra-
bajo Social. 

Esta obra integra un total de once artículos, dos artículos teóricos elabo-
rados por especialistas en género que presentan un marco teórico sobre la 
teoría feminista y la categoría de género y su importancia para la disciplina 
de Trabajo Social, el otro artículo conforma un análisis desde la concepción 
cuerpo-mente del cuerpo como un eje importante para la investigación de la 
violencia de género. Contempla, además, nueve artículos elaborados por alum-
nas, alumnos, tutoras y tutores del programa, los cuales se distribuyen en los 
siguientes apartados: Violencia de género y Perspectiva de género.
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Marco teórico 

Comprenden dos artículos elaborados por académicas del Programa de Maes-
tría en Trabajo Social con el fin de orientar el contenido y desarrollo teórico- 
metodológico relacionado con el feminismo y la categoría de género, ejes de 
los artículos que se publican en este mismo número.

En el artículo “La perspectiva de género en Trabajo Social” Julia del Carmen 
Chávez Carapia analiza la perspectiva de género como una categoría teórica- 
metodológica y como un elemento político para analizar problemas y nece-
sidades sociales, subrayando la importancia de integrar este enfoque en los 
estudios de Trabajo Social. Asimismo, presenta un análisis crítico de la vida 
cotidiana, las familias y las estructuras del poder patriarcal desde el marco 
feminista. 

“La importancia de una pedagogía del cuerpo en la investigación de vio-
lencia de género”, que presenta Nayeli Pérez Monjaraz, reflexiona acerca de los 
orígenes conceptuales del cuerpo en Occidente desde la modernidad, parte 
de la discusión sobre la importancia de la construcción de una pedagogía criti-
ca de las raíces del cuerpo desde la concepción dualista cuerpo-mente, sen- 
sibilidad-racionalidad, femenino-masculino, para comprender las repercusiones 
del binarismo en la objetivación y vivir el cuerpo en la actualidad,  determinan-
te en el desarrollo de la violencia de género. 

Violencias de género 

“Aportes de la participación ciudadana organizada en la atención a la violencia 
de género digital en México”, que presenta Monserrat Azcárate Gloria y Pablo 
Armando González Ulloa Aguirre, abordan el movimiento que impulsa la “Ley 
Olimpia” contextualizado desde el papel y la intervención de gobiernos y las 
organizaciones de la sociedad civil, para plantear una aproximación de aten-
ción a la problemática de violencia de género digital desde el gobierno y la 
participación de la ciudadanía. 

“Acompañamiento de Trabajo Social ante los intentos de feminicidio duran-
te la pandemia por covid-19: los centros de atención ‘Lunas’”, donde Jessica 
Herrera Zamora y Julia del Carmen Chávez Carapia, recuperan las experiencias 
de las trabajadoras sociales que realizaron acompañamiento institucional a mu-
jeres víctimas o en riesgo de un intento de feminicidio.  Los Centros “Lunas”, 
en el contexto de la pandemia, parten desde una perspectiva crítica de la vio-
lencia contra las mujeres, desde el enfoque feminista, y desde el análisis de 
los testimonios que indican las experiencias desde los procesos de acompaña-
miento, los cambios en la atención por la pandemia covid-19, y las limitantes 
institucionales.
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“Violencia, prácticas médicas ginecológicas, género y derechos humanos: 
una aproximación desde Trabajo Social”, donde las autoras Evelyn Peña Guzmán  
y Sofía López de Nava Tapia tiene como objetivo entender la violencia gine-
cológica como una forma de violencia de género,  desde un posicionamiento 
teórico que plantea como la dualidad moderna ha instaurado un orden medico 
hegemónico que se traslada al plano simbólico de los roles y estereotipos en 
la vida social sosteniendo una inequidad y desigualdad social en el ámbito de la 
salud sexual y reproductiva de las mujeres. 

“Violencia de pareja con orientación sexo-afectiva no hegemónica en el 
contexto de pandemia por covid-19”, por Jesús Ignacio Marrero Hernández y 
Julia del Carmen Chávez Carapia presentan desde la teoría feminista estudian 
la violencia de pareja entre hombre que se recupera desde las experiencias 
compartidas a través de un relato. Se revisa la política pública nacional e inter-
nacional y se establecen acciones para la intervención en situación de aten-
ción y prevención de esta violencia. 

Perspectiva de género 

“El mapa del cuerpo en Trabajo Social como herramienta para explorar ideales 
de belleza en mujeres y hombres adolescentes que cursan educación secunda-
ria en la Comisaría Chichí Suárez, de Mérida, Yucatán”, donde Jorge Armando 
García Gómez  y Amada I. Rubio Herrera utilizan el Diagnóstico Comunitario 
Participativo, llamado mapa del cuerpo para estudiar los ideales de belleza que 
mujeres y hombres adolescentes de educación secundaria, están asimilando 
a partir de las imágenes y referencias sociales que se transmiten en los medio 
de comunicación, centrando su interés en los problemas de salud pública. 

“Primeros acercamientos a la educación sexual en la familia y en la escue-
la de mujeres y hombres que tuvieron un hijo en la adolescencia”, por Elena 
Montserrat Vargas y Fabiola Guadalupe Pérez Baleón, quienes exploran desde 
un enfoque cualitativo, la información que recibieron en la familia y en la es-
cuela, las mujeres y hombres que tuvieron un embarazo en la adolescencia, 
además de develar los aspectos de esta información, se pretende contribuir a 
la ocurrencia de dichos embarazos. 

“Investigar ‘con’ personas lgbt+ desde los feminismos de(s)coloniales y el 
Trabajo Social”, donde José de Jesús González de León y Juan Guillermo Figue- 
roa Perea presentan las reflexiones desde la narración de camino y la relación 
de ambos autores en la elaboración de la investigación, la vinculación de inte- 
reses y objetivos del proyecto, así como los elementos teóricos para concep-
tualizar desde una mirada feminista, un posicionamiento de(s)colonial y su 
relación con las personas lgbt+ llegando a la conclusión de la importancia del 
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conocimiento situado como postura epistemológica de investigación y el tra-
bajo de campo con relación a la praxis feminista. 

“Las mujeres zapatistas en perspectiva de género, lecciones y aprendiza- 
jes para el Trabajo Social”, por Letícia do Valle Pestana de Paula y Martha Patri-
cia Castañeda Salgado, reconocen las lecciones y aprendizajes de las mujeres 
zapatistas y su lucha comunitaria antipatriarcal, desde un ejercicio del Trabajo 
Social a partir de perspectivas teóricas feministas descoloniales  y un (auto) 
análisis crítico que cuestione sus prácticas de intervención y propongan el 
ejercicio de aprendizaje con las personas que intervienen.  

“Cáncer de próstata y masculinidades: una mirada social”, donde Giovani 
Luna Mosqueda y Carolina Grajales Valdespino, analizan como las construccio-
nes sociales de los varones sobre la masculinidad hegemónica influyen en el  
proceso salud enfermedad, a partir de su vida cotidiana, basada en creencias, 
mitos y prejuicios que obstaculizan la prevención y atención temprana de su 
cuerpo ,teniendo como eje el cáncer de próstata, una de las principales enfer-
medades que provoca las muertes de los hombres en los últimos años. 

Esta serie se elabora de manera conjunta con maestrantes, tutores y tuto-
ras y la Coordinación del Programa de Maestría en Trabajo Social.

Una serie que invita al dialogo, a la polémica y la crítica teórico-metodoló-
gica desde la teoría feminista, la perspectiva de género y la mirada del Trabajo 
Social. 

Julia del Carmen Chávez Carapia 
Jesús Ignacio Marrero Hernández

Coordinadores
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La perspectiva
de género en

Trabajo Social
Julia del Carmen Chávez Carapia*

Introducción

El género es una categoría crítica y analítica de la teoría feminista, es una he- 
rramienta conceptual y metodológica que instrumentaliza los procesos de in-
vestigación desde un enfoque analítico e incluyente, es además una categoría 
política que permite visibilizar y medir las desigualdades y violencias de géne-
ro, así como la implementación de las políticas y los programas que atienden 
esas desigualdades como resultado de la interacción cotidiana en el ámbito del 
orden y poder patriarcal. El feminismo es una construcción teórica y política que 
permite explicar las condiciones de vida de las mujeres en el marco del orden 
y poder patriarcal que las identifica como objetos de uso: reproductor y sexual, 
no como personas.

La perspectiva de género es una representación política de análisis histó-
rico social para el estudio y la comprensión de los problemas y las necesidades 
sociales que se enmarcan en las desigualdades sociales y culturales donde el 
género es un eje para dicho estudio, al ir conformando las formas de vida co-
tidianas, las conductas y formas de vida establecidas por el poder patriarcal, 
donde las mujeres somos visibilizadas como objetos estáticos y no como suje-
tas dinámicas y cambiantes.

* Doctora en Sociología. Profesora Titular tc, unam. Coordinadora del Centro de Investi-
gación y Estudios de Género de la Escuela Nacional de Trabajo Social (cigents). Integrante 
del Sistema Nacional de Investigadores, Conahcyt. Coordinadora del Programa de Maes-
tría en Trabajo Social, unam.
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El Trabajo Social es una disciplina que estudia las necesidades y los proble-
mas sociales en el marco del ámbito micro y de vida cotidiana, por lo cual re-
quiere la mirada desde el feminismo en general, y en particular del género, para 
el estudio y la definición de procesos de intervención desde las mujeres y con 
las mujeres, situaciones que le ofrece la mirada feminista y el análisis desde su 
categoría de género; además, este enfoque del género ha dado lugar en la lu-
cha feminista a exigir demandas y planteamientos sobre diversas situaciones 
como las violencias de género, las desigualdades de género y las políticas de 
género entre otras.

El objetivo de este artículo es establecer un planteamiento sobre los ele-
mentos que la teoría feministas y sus diferentes corrientes pueden aportar a 
los estudios de Trabajo Social desde una mirada crítica y compleja, al tener ele- 
mentos comunes en la mirada de la vida cotidiana, las mujeres, las familias y las 
violencias estructurales que generan problemas y necesidades sociales, por lo 
cual es importante identificar el género como un eje de análisis político social 
e interrelacionarlo con la disciplina de Trabajo Social desde la investigación/
intervención en el ámbito interdisciplinar, para profundizar en las problemáti-
cas de las mujeres.

En el ámbito de la teoría feminista 

El feminismo se ha ubicado y desarrollado tanto en el ámbito del conocimiento 
teórico social, como en la dimensión política, lo que implica una interacción 
entre lo macro social, lo micro social y lo cotidiano, conformando un espectro 
amplio de estudio y análisis crítico desde el mundo de la vida.

La teoría feminista, en su análisis teórico y metodológico, estudia las condi-
ciones de vida históricas y actuales de las mujeres en un marco de desigualda-
des, en un mundo patriarcal que ha supeditado a las mujeres a los hombres, 
donde las estructuras orgánicas de la sociedad se establecen para el ejercicio del 
poder del patriarca, el hombre: Primero “Dios” y luego el “Hombre”, dejando a 
las mujeres un papel secundario, sin acceso a la vida pública en ningún sentido. 
El movimiento feminista logró modificar este punto con el derecho al voto, lo 
cual permitió a las mujeres el acceso a la vida pública y, por tanto, al trabajo 
formal y a la educación en una primera instancia, esto dio lugar por primera 
vez a la conformación de grupos de mujeres que empezaron a estudiar sus con- 
diciones de vida. Más tarde, Simone de Beauvoir con su libro El segundo sexo, 
marcó un eje epistemológico para el estudio y análisis de las condiciones de 
vida de las mujeres, en un análisis histórico-crítico definió el estudio de las con- 
diciones de vida de las mujeres desde la mirada dual y de poder masculino. 
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Una característica de la teoría feminista es que la construcción teórica y el 
movimiento feminista han ido de la mano para conformar y demandar formas 
de vida diferentes para las mujeres, así como las interpretaciones teóricas de 
los momentos histórico sociales y las formas de vida, dando lugar en la actua-
lidad a la conformación de enfoques teóricos de tipo crítico y desde diversas 
categorías que conforman una amplia interpretación teórica de las formas de 
vida y condiciones históricas de las mujeres a lo largo de la humanidad “civili-
zada”. A estas categorías se han agregado la clase social, la raza, la condición 
étnica y las desigualdades sociales, culturales, económicas y políticas en un 
marco teórico crítico y analítico, para profundizar los estudios feministas.  Las 
categorías que retomaremos para esta presentación son: género, orden y po-
der patriarcal, y violencia de género en el marco de la vida cotidiana.

Autoras como Seyla Benhabib ubican la teoría feminista en el marco de la 
teoría crítica y al respecto señalan:

Teoría crítica emancipatoria y reflexiva, y que puede ayudar a las mujeres en sus luchas 
para superar la opresión y la explotación […] Puede contribuir en esta tarea de dos for-
mas: a) desarrollando un análisis explicativo-diagnóstico de la opresión de las mujeres 
a lo largo de la historia, la cultura y las sociedades; y b) mediante una crítica anticipato-
ria utópica de las formas y los valores de nuestra sociedad y culturas actuales, así como 
proyectar nuevos modos de relacionarnos entre nosotros y con la naturaleza del futuro 
(Seyla Benhabib, 1990, p. 226).

La teoría feminista conceptualiza los conflictos de las mujeres como producto 
de las diferentes relaciones de poder y hechos que se consideran normales o na- 
turales; asimismo, se ha esforzado por hacer visible la situación de opresión de 
las mujeres, busca también explicaciones coherentes que den cuenta de las 
desigualdades y se elaboran estrategias para cambiar esas relaciones o situa-
ciones que mantienen a las mujeres presas de una situación de subordinación 
frente a los hombres (Cristina Molina Petit, 2001).

Para Celia Amorós, la teoría feminista comprende: 

En este marco de análisis crítico la teoría feminista conforma un conjunto de categorías 
de análisis y un cuerpo teórico para definir, comprender y conformar conceptos, análi-
sis y enfoques desde una mirada analítica y reflexiva en un proceso de deconstrucción, 
reconstrucción y análisis crítico para identificar, comprender, analizar y buscar alter-
nativas de cambio en la vida social para las mujeres, los hombres, las diversidades y en 
general para todas las personas y su interacción social (1997).

El género: categoría de análisis de la teoría feminista

En el ámbito de lo teórico, el género es la categoría que analiza los procesos 
de identidad que el orden y poder patriarcal ha definido para las mujeres y 
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los hombres, y que responden a criterios de desigualdades culturales y de vida 
cotidiana. 

El género también explica los comportamientos culturales y sociales que 
determinan las formas de ser y hacer de las personas desde un enfoque dual 
que implica lo masculino y lo femenino, y los estereotipos establecidos para 
“ser mujer” y “ser hombre”, que a su vez son guías alrededor de posturas de 
poder masculino, que implica orden y mandato y, por tanto, de obediencia, lo 
cual ha sido impuesto históricamente por el sistema, dejando a las mujeres 
en una situación de desventaja y desigualdad al tener que aceptar dicho patrón 
cultural, social e ideológico

Históricamente, las mujeres se han ubicado en desigualdad con los hom-
bres y bajo la dependencia de la propiedad privada. Asimismo, las mujeres se 
relacionan y ubican en el ámbito de lo privado en comparación con los hom-
bres que deben cumplir con un papel público/social. Las mujeres se convier-
ten en objetos, en cosas, no en personas y mucho menos en sujetas sociales. 
Es hasta el momento que surge el derecho al voto para las mujeres cuando en 
lo político social, y en lo jurídico normativo, se reconoce el derecho de las mu-
jeres a incorporarse en el ámbito de lo público, a ser ciudadanas y demandar 
y ejercer derechos.

Sin embargo, el ámbito de lo privado sigue siendo el espacio de las muje-
res; la familia, la casa, el trabajo doméstico, el cuidado, la crianza y la estabili-
dad familiar están a cargo de las mujeres, mientras que los hombres continúan 
su proyección en el ámbito de lo público, lo social, lo económico, lo político, lo 
ideológico y lo cultural, fuera del espacio de lo privado. Estos elementos del 
ámbito de lo público/social y de lo privado, vida cotidiana /familia/cuidados, 
se conforman históricamente desde el  enfoque dual como antagonismos ba-
sados en el poder y la dominación que se objetivizan en la obediencia y acep-
tación del mandato como formas de vida culturales y conforman patrones 
interrelacionados con los parámetros de las diferencias sociales de género y 
por tanto de las desigualdades de género que históricamente se han inscrito 
en los patrones culturales, ideológicos y sociales establecidos. 

En estos contextos se han conformado los estereotipos de género, las for-
mas de vida, la objetivación/subjetivación de las formas de vida cotidiana de 
lo masculino y lo femenino. Esta situación define la vida cotidiana de las per-
sonas en el marco de la cultura patriarcal “machista” que ha subordinado a las 
mujeres como objeto de reproducción y como objetos sexuales, objetos, no 
sujetas ni personas.

En este contexto, el género se define como una categoría de análisis de la 
teoría feminista, teóricas feministas, como Joan Scott, lo han definido como 
un elemento constitutivo de las relaciones sociales basado en las diferencias 
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percibidas entre los sexos. Es también un modo primario de significar las rela-
ciones de poder (Joan W. Scott, 1990, p. 202). 

Patricia Castañeda señala que el género es un conjunto de aproximacio-
nes conceptuales explicativas de la situación de desigualdad entre mujeres y 
hombres, que destacan sus relaciones internas, así como las relaciones que la 
desigualdad de género guarda con otras desigualdades. Centra su interés en 
el estudio, la comprensión, la explicación y la interpretación de los fenóme-
nos sociales, políticos, culturales e históricos que sustentan esa desigualdad, 
tomando a las mujeres como su sujeto privilegiado, y se caracteriza por te-
ner una perspectiva histórica, interdisciplinaria y situada (Patricia Castañeda, 
2016).

Marcela Lagarde señala que el género permite establecer correlaciones 
entre las posibilidades de vida de mujeres y hombres y los tipos de sociedad, las 
épocas históricas, la diversidad cultural y los modelos de desarrollo que habitan. 
El género es detractor del orden patriarcal, contiene de manera explícita una crí- 
tica a los aspectos nocivos, destructivos, opresivos y enajenantes que se pro- 
ducen por la organización social fundada en la desigualdad, la injusticia y la 
jerarquización política de las personas (Marcela Lagarde, 2018, p. 3). 

Para Julia Chávez, el género se comprende como un conjunto de valores, 
tradiciones y normas que determinan socialmente las conductas, actitudes, for- 
mas de ser, actuar y las maneras de relacionarse entre hombres y mujeres en 
un ir y venir constante de lo cotidiano y entre los espacios privados y públicos 
(Julia Chávez, 2015, p. 33).

Estas definiciones ubican de manera clara la situación de poder-domina-
ción que se presenta en las relaciones de género de una manera desigual e 
inequitativa, ubicando a las mujeres como personas de segunda y lejanas al 
ámbito de lo público.

El género, como categoría critica, permite la definición de las situaciones 
de desigualdad de hombres y mujeres en un proceso de objetivación. Asimis-
mo, el género es una categoría de carácter metodológico para concretizar 
proyectos de investigación critica, tanto en el ámbito de lo cotidiano como 
en el mundo macro y micro social.  El género tiene una interrelación directa y 
consecuente con el orden y poder patriarcal, que se establece desde el surgi-
miento de la propiedad privada y de la familia como eje de mantenimiento de 
dicha propiedad privada y bajo el orden- poder-patriarcal-masculino.  

En este sentido, el género es una categoría teórica/metodológica con un 
enfoque crítico para identificar, comprender, analizar y proponer las relacio-
nes y formas de vida de las personas que interactúan y se interrelacionan en 
los ámbitos sociales, culturales, ideológicos y políticos, así como los privados, 
como es el caso de las familias y las relaciones que se establecen en su interior, 
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o los roles de las personas en la vida cotidiana, la cultura “machista” y la rela-
ción de poder patriarcal.

En este contexto se encuentran otras categorías que ha conformado tam-
bién a la teoría feminista en un marco de análisis crítico e histórico como son: 
el orden y poder patriarcal, las violencias de género, la identidad de género, la 
política de género y la sororidad, entre otras.

 

Orden y poder patriarcal

El orden y poder patriarcal se ubica, como ya se señaló, en el surgimiento 
de la propiedad privada, donde la familia se establece con la función social de 
mantener y reproducir el orden establecido con el mando del hombre patriar- 
ca y la sumisión y obediencia de la mujer, como eje reproductor de la especie 
humana. 

Estableciéndose el modelo de familia monogámica como la institución que 
regula el ámbito de lo privado dentro del orden y poder establecido, mismo 
que se mantiene desde esa época hasta el momento actual. Teniendo como 
contradicción crítica el momento histórico en que las mujeres luchan por el 
sufragio y el derecho al voto, lo cual las ubica como ciudadanas con una parti-
cipación en el ámbito de lo público y con derecho a decidir sobre la vida pública 
por medio del voto.  

Esta situación es el inicio de cambios importantes en la vida de las mujeres, 
lo cual conlleva a crisis importantes en la vida privada y a demandas urgen- 
tes en el ámbito de la vida pública, como son el derecho a la educación, el tra-
bajo, el aborto, una vida plena, situaciones que vienen a romper con el marco 
establecido durante siglos por el orden y poder patriarcal. Lo cual va confor-
mando situaciones críticas en las convivencias y formas de vida familiares y de 
parejas tradicionales.

Para Alda Facio y Lorena Fríes (2005), el patriarcado es la institucionali-
zación del dominio masculino sobre las mujeres. Señalan que la relación de 
poder se sustentó en un orden biológico y, a partir de ello, se construyeron las 
diferencias entre hombres y mujeres; es decir, desde lo biológico se estableció 
la supremacía masculina. 

Marcela Lagarde señala al patriarcado como la manera de organización 
social a partir de prácticas, relaciones e instituciones que se caracterizan por la 
existencia de la dominación del género masculino sobre el femenino, justifica-
do por un discurso de superioridad del hombre, de los hombres y de lo mascu-
lino frente a la mujer, las mujeres y lo femenino, que han tenido una condición 
de inferioridad y subordinación (2012).
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Por otro lado, Cristina Molina (2018) considera al patriarcado como un 
sistema que ordena las sociedades de forma jerárquica en función del sexo, 
de modo que las mujeres, pertenezca a la clase o raza que sea, siempre van 
a estar subordinadas a sus hombres y empleadas por estos para su disfrute y 
servicio. 

En este contexto del patriarcado presentado por autoras feministas, se 
concretiza que el feminismo teórico analiza el mundo dual del patriarcado 
desde un enfoque crítico materialista para comprender su contrario y lograr 
conformar formas de vida diferentes.  En este proceso de búsqueda de igual-
dad y análisis crítico entre la público y privado, se van conformando también 
nuevas formas de relaciones familiares, que hacen a un lado el orden/poder 
patriarcal tradicional. Esos procesos aún se encuentran en situaciones de cam-
bio, tanto en el ámbito de lo social como en el privado, y requieren de una 
dialéctica de estudio y análisis que lleven a nuevas conformaciones de vida 
social y cotidiana. 

Estos conocimientos y miradas permiten explicar lo que implica “ser mu-
jer” y “ser hombre” en relación con las desigualdades y las discriminaciones 
que impactan la vida social y cotidiana de las mujeres.

La categoría orden/poder patriarcal se concretiza a partir del estableci-
miento del orden social y con el surgimiento de la propiedad privada en la 
etapa denominada civilización/esclavismo/antigüedad. Ese orden/poder/pa- 
triarcal surge sobre la base de la propiedad privada que conforma el sistema, del 
cual se excluye a las mujeres de la vida social y se le cautiva a la vida privada de 
tipo familiar. Es allí donde se concretiza la división de lo público y lo privado, 
donde prevalece el orden patriarcal. La sociedad, en lo general, se conforma en 
ese marco y la familia en lo particular apoya la reproducción de las condicio- 
nes sociales, culturales, ideológicas, económicas y políticas de dicho orden, des-
de que surge hasta nuestros días. El mundo gira alrededor de Dios, Antigüedad 
y Edad Media, para cambiar en la Época Moderna, o actualidad, donde el hom-
bre se convierte en el eje de las formas de vida y en las formas del pensamien-
to del mundo capitalista patriarcal.  

La relación entre género y poder patriarcal conforma parte del sistema del 
mundo de la vida cotidiana en el ámbito cultural y determinan los modos de 
producción de vida que ha tenido la humanidad, y es en este ámbito de poder 
patriarcal que se conforma la familia para la reproducción de la fuerza de tra-
bajo y el mantenimiento de la ideología de poder, construyendo un mundo 
alrededor del hombre, la Carta de los Derechos del Hombre así lo indica.  
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Violencias de género

La violencia de género señala la forma de ver la vida por parte del orden y 
poder patriarcal, que ubica en el mundo de la vida macro y microsocial a 
las mujeres como seres de segunda, sin darles el nivel de personas ya que las 
identifica como objetos de consumo, ya sea de reproducción o sexual. Estas 
situaciones conforman procesos de violencia hacia las mujeres, a las que no se 
identifica como sujetas, ni como personas con derechos. Circunstancias que 
se siguen observando y han sido una constante a lo largo de los siglos, en los 
que se ha ejercido el orden y poder patriarcal.

La violencia de género es un eje del orden y poder patriarcal, ya que exige 
la sumisión, obediencia y aceptación del mandato, al no darse este proceso, no 
obedecer o no cumplirse, la violencia se convierte en un eje de interrelación 
y relación de las personas. Se convierte la violencia en un elemento fundamen-
tal del orden y poder patriarcal y se utilizan en todas las formas de vida social, 
tanto en el ámbito de lo macrosocial como el microsocial y la vida cotidiana. 
El patriarcado la identifica como una herramienta necesaria para mantener el 
orden establecido, las normas y conductas de vida social y familiar.

Al respecto, Alda Facio y Lorena Fríes señalan que: “Todo sistema requiere 
de la fuerza y el temor, en otras palabras, la aplicación de amenaza del dolor 
para mantener y reproducir los privilegios de aquellos que dominan. Dichas 
violencias se instalan en los cuerpos de las mujeres quienes quedan sujetas al 

Fuente: Elaboración propia (2023).
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control sexual y reproductivo de los varones, en particular de aquel que se atri-
buye su dominio” (2005, p. 280).

El Centro de Estudios de la Mujer, de la Escuela Nacional de Trabajo Social 
(2016), comprende la violencia de género como los actos y actitudes de agre-
sión, acciones u omisiones que atenten contra la integridad de las personas, 
basadas en el orden patriarcal y en las relaciones de poder-dominación/man-
do-obediencia que resulten en daño psicológico, físico, patrimonial, económi-
co, sexual y feminicidio en el ámbito de la vida cotidiana.

La violencia de género es un problema complejo en el mundo de la vida ya 
que comprende la interrelación del ámbito macrosocial, donde el orden y po-
der patriarcal, así como la conformación social, cultural y política, dan lugar 
a las desigualdades y a las violencias. Un tipo de violencia macroestructural es 
la violencia de género que se reproducen en lo microsocial y en la vida cotidia-
na, que implican a su vez las relaciones sociales entre géneros, entre personas, 
entre culturas. 

La violencia de género es un problema complejo que requiere un abordaje 
crítico con enfoque feminista y perspectiva de género, en el análisis de las 
relaciones y formas de vida cotidianas, que son las más cercanas a los sentires 
y pensares de las personas, donde se conforman formas de vida violentas o no 
violentas. 

Hoy día, la violencia de género se identifica de manera amplia y objetiva, 
se visibiliza socialmente, sigue presentándose en la vida cotidiana como una 
forma de vida común, por lo cual es importante y necesario conformar formas 
y acciones que permitan visibilizarla y definir las formas de ser, hacer y pensar 
en contra de todas las expresiones de violencia hacia las mujeres, para lo cual 
es necesario y urgente identificar formas de conciencia sobre la denuncia.

En la actualidad, las violencias de género se han identificado, clasificado 
y penado, a pesar de esto se siguen presentando día a día, en lo cotidiano 
como formas de vida comunes que buscan ocultarse tras el eje del orden y po-
der patriarcal que impera en el sistema económico, social y político actual, y se 
reflejan en las formas de vida.

En México, gracias al movimiento feminista y los estudios diagnósticos de 
mujeres académicas sobre el tema de la violencia de género, se cuenta des- 
de 2011 con la Ley de Acceso a una Vida Libre de Violencias, que contempla ti-
pos y modalidades de violencias. Dicha ley tuvo una modificación en 2021, sin 
embargo, no ha sido, ni es suficiente, ya que la violencia hacia las mujeres se 
observa como situaciones propias y comunes de la vida cotidiana, que además 
retroalimentan y fortalecen las conductas machistas entre hombres.

La violencia de género tiene una connotación cultural que sobrepasa la 
situación legal ya que, en la cultura machista, la agresión hacia las mujeres 
fortalece la imagen del hombre macho sobre otros hombres machos. En esta 
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situación, las mujeres se cosifican como objetos sobre los cuales los machos 
tienen poder.

La violencia de género hacia las mujeres no es problema de un solo país, 
es una situación/problema que se presenta en todo el mundo, tanto oriental 
como occidental, donde las mujeres seguimos siendo inferiores, tontas, locas 
y objetos de reproducción y sexuales.

Los tipos de violencias son: psicológica, física, sexual, económica y patri-
monial. Y sus modalidades son: ámbito familiar, laboral y docente, institucional, 
comunidad, violencia política, violencia digital y mediática, violencia feminici-
da —feminicidios.

Estas violencias se conforman en el mundo de la vida cotidiana, que es 
un eje de estudio e intervención de la disciplina de Trabajo Social, por lo que 
la teoría feminista se convierte en un eje epistemológico y referente del Trabajo 
Social, ya que la acción profesional de esta disciplina se ubica en la vida coti-
diana y en todos los procesos, problemas y necesidades sociales que confor-
man la vida social. 

En este sentido, las políticas públicas de género se han ido conforman-
do como respuestas a demandas sociales, mismas que dan fuerza y significado 
al movimiento feminista histórico y actual. Desde el logro al derecho al voto, 
hasta el derecho a una vida libre de violencia y el derecho al aborto, se han 
conformado generaciones de mujeres que luchan por un mismo objetivo: el 
derecho de las mujeres a ser personas libres y con derechos en esta sociedad 
de orden patriarcal.

Estos planteamientos y resultados son parte del avance del movimiento 
feminista que se deja ver de manera clara en las políticas públicas al darse pro-
puestas a problemas sociales reales del grupo socialmente mayoritario en el 
mundo como somos las mujeres. El estudio científico social de los problemas 
y situaciones de crisis de las mujeres es otro elemento que se encuentra en 
las investigaciones sociales hoy día. Las carencias y necesidades de las muje-
res, más de la mitad de la población mundial, se convierten ahora en formas 
de lucha que requiere de respuestas y nuevos planteamientos a los procesos 
antagónicos del orden y poder patriarcal, a las violencias de género y a las vio-
lencias sociales que impone este sistema social capitalista y patriarcal.

En el ámbito de la investigación social, dar cuenta de estos problemas es 
un compromiso de la academia y de la formación social que requiere analizar 
las condiciones de vida actuales para proponer formas variadas de atención y 
solución. Desde la perspectiva de las ciencias sociales, existe un compromiso 
hacia los estudios e investigaciones de genero de gran importancia y trascen-
dencia.

Hoy, el género es una categoría crítica de análisis social, es también una 
categoría de la política pública de todos los países del mundo occidental que 
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permite medir, configurar, estudiar y analizar las desigualdades sociales de las 
mujeres, para demandar mejores condiciones de vida y una vida libre de vio-
lencias.

La academia se conforma, se integra y se interrelaciona de manera muy 
objetiva y clara con una situación social macro que conforma el mundo feme-
nino como un ente de obediencia y sumisión, mismo que tiene que cambiar 
ya que las mujeres somos personas, no objetos, tenemos derechos no solo obli- 
gaciones, somos entes pensantes no solo actuantes cotidianos, tenemos liber-
tad hoy ganada por nosotras mismas como mujeres y estamos juntas en la 
construcción de un camino y unas formas de vida diferentes a las actuales, 
donde se nos identifique como personas y no como objetos de reproducción 
y sexuales. 

En este sentido, la teoría feminista nos brinda un conjunto de elementos de 
conocimiento para identificar al sexo femenino como igual al masculino y con 
los mismos derechos de todas las personas. El feminismo ha permito visualizar, 
desde diferentes campos y miradas, un mundo más integrado, más compati-
ble y más responsable, más horizontal y más igualitario, lejos de aquel mundo 
que nos ha brindado el hombre en su marco de orden y poder patriarcal. 

La alternativa teórica/práctica que presenta la epistemología feminista 
parte de los conocimientos situados en un proceso de interrelación intersub-
jetiva/objetiva, sobre la base de la reflexión y el análisis teórico metodológico 
en el proceso de investigación que, a su vez, contempla las experiencias, las 
emociones, los sentimientos que conjuntamente conforman formas de saber 
y construcción de conocimiento científico feminista. 

El feminismo, como teoría crítica, visibiliza la situación de injusticia, desi- 
gualdad y violencia que persiste en nuestros contextos, estudia los problemas 
de opresión y las relaciones de poder y orden patriarcal, las desigualdades. 

La teoría feminista muestra las construcciones históricas y sociales que se 
convierten en formas de control y subordinación, que se ejercen y socializan 
en instituciones patriarcales como la religión, la familia, el Estado, los medios 
de comunicación y la escuela, estos mecanismos institucionales coadyuvan a 
la jerarquización de las relaciones de género. Por consiguiente, el feminismo 
en esta construcción teórica-política pone de manifiesto las situaciones que 
se mantenían ocultas en el espacio privado y atentan contra la vida de las 
mujeres. 

Teoría feminista, género y Trabajo Social 

Existe una interrelación importante entre el Trabajo Social como disciplina y el 
género como categoría de análisis de la teoría feminista y como eje del movi-
miento político de participación social de las mujeres. El Trabajo Social, como 
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disciplina, estudia las necesidades y problemas sociales en interacción con las 
desigualdades y la vida cotidiana, donde la familia se conforma como la insti-
tución social que reproduce los aspectos culturales, tradicionales, de control, 
de poder, de aceptación de poder y las formas de vida de las personas desde 
las identidades de género y su reproducción social.

Históricamente, las desigualdades del sistema social han tenido un fuerte 
impacto en las condiciones de vida de las mujeres, identificándolas como per-
sonas que no tienen madurez intelectual, que siempre son niñas y adolescentes, 
que carecen de razón y de sentido de razonamiento, incapaces de pensar de 
manera lógica, por lo cual requieren de un tutelaje durante toda su vida y son los 
hombres quienes lo otorgan, en sus papeles de padre, esposo, hijo, abuelo, tíos, 
en un marco de patriarcado y en la interrelación de poder-dominación-mando/
aceptación del mandato-obediencia, que se impone a todas las mujeres al ser 
identificadas como objetos y no como sujetas.

Este proceso se convierte en un eje de orden y poder patriarcal como sis-
tema cultural e ideológico y se transmite de manera cotidiana en las formas 
de vida, en el cómo ver e interpretar la vida, en las actividades diarias que se 
establecen en las familias patriarcales y su incidencia en otras formas de vida.

La familia se constituye como la institución social de control y poder que 
reproduce las formas de vida establecidas por el sistema social desde el ámbito 
cotidiano y privado para fortalecer la institucionalidad del poder patriarcal.

El Trabajo Social define históricamente como uno de sus ejes de estudio a la 
familia en su ámbito tradicional de reproducción social, dando por aceptadas y 
“normales” las relaciones del orden y poder patriarcal como eje de conforma-
ción, estructuración y control de los y las integrantes de la familia patriarcal. 
Desde el enfoque positivista descriptivo que retoma el Trabajo Social, los pro-
blemas que se presentan al interior de las relaciones familiares son del ámbito 
de lo privado y, por tanto, merecen respeto y aceptación, solo cuando las crisis 
salen al ámbito de lo público se espera una respuesta profesional que se limita 
solo al sentido que presenta el problema y no se profundiza en las condiciones 
de vida familiar. Desde esta mirada profesional, el ámbito de lo privado se 
identifica como “sagrado e impenetrable”. Este enfoque histórico cultural de 
la disciplina de Trabajo Social ha predominado durante más de un siglo y defi-
ne a “la familia como la célula de la sociedad”

Para Marx y Engels, la familia moderna es monogámica y la principal célula 
de la sociedad que se funda en la esclavitud doméstica, donde la mujer repre-
senta el proletario que fue despojado de sus facultades creativas y del produc-
to de su trabajo, de los medios de producción y subsistencia, dentro del hogar. 

El derrocamiento del derecho materno fue la gran derrota histórica del sexo femenino 
en todo el mundo. El hombre empuño también las riendas en la casa; la mujer se vio de-
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gradada, convertida en la servidora, en la esclava de la lujuria del hombre, en un simple 
instrumento de reproducción (Federico Engels, 1884, p. 22).

Adorno (1969), por su parte, considera a la familia tradicional como la cuna de 
la cultura autoritaria, que se sitúa en un contexto sociopolítico, esta permi- 
te la adaptación de los individuos a la sociedad. 

Betty Friedan denominó a los hogares “las jaulas de oro”. Señala que los 
hogares se convirtieron en el encierro de las mujeres, porque era el único es-
pacio donde se puede definir a la mujer como esposa y madre (1974, p. 5).

La familia tradicional se convirtió en eje de vida de las personas desde su 
conformación, integrada por procesos, formas de vida, costumbres, tradicio-
nes, roles, objetivos de vida, todo en torno al patriarcado. Aparece el hombre 
como jefe de familia, con un poder absoluto, autoritario y totalitario, donde 
todas y todos deben obedecer. La familia le permite esa subordinación y ese 
ejercicio de poder, aunque fuera de la familia no tuviera ejercicio de poder.

En estas condiciones, la familia también surge como principal elemento de 
opresión, control y dominación hacia las mujeres. La familia patriarcal es un 
dispositivo que ayuda a mantener a flote a la sociedad y al statu quo imperante 
en situaciones de desigualdades y represión.

Así, la familia se consolidó por siglos y hasta el siglo xxi, sobre la base inter-
pretativa del feminismo teórico se empezó a cuestionar su papel de reproduc-
ción y sus funciones de orden y control patriarcal. Hoy día, la familia patriarcal 
está en crisis, pero continúa su existencia de forma cada vez más impositiva y 
como eje tradicional/conservador de vida cotidiana.

Estudiar, conocer, analizar e intervenir en procesos sociales con la familia 
es importante y necesario, pero desde una mirada crítica y analítica que per-
mita identificar procesos y formas de abordaje que no respondan a lo positivis-
ta, a lo establecido, ya definido por el orden/poder patriarcal, y por los sistemas 
económicos que salvaguardan dicho orden.

El estudio de la familia y las familias requiere, de manera indiscutible, el en-
foque teórico crítico de la teoría feminista, para abordar la investigación de las 
diferentes causa y problemas sociales que inciden de una manera directa en la 
vida cotidiana de las personas y, por tanto, en las formas de vida familiares.  La 
familia y las familias han sido eje de estudio y de construcción de la disciplina 
de Trabajo Social en sus ámbitos profesionales, de intervención y de estudio. 

En este marco, la violencia se utiliza para premiar o castigar el comporta-
miento de un colectivo. La violencia es un mecanismo de control que legitima 
una estructura económica, política y social que se sustenta bajo la reproducción 
de relaciones de poder/dominación/mandato/obediencia entre las relacio-
nes interpersonales. Se instaura y socializa dentro de las instituciones socia-
les como la única forma de mantener el orden y lograr el bienestar social. La 



Género y Trabajo Social

30

familia se convierte en ese marco cotidiano del orden y poder patriarcal para 
fortalecerlo en un proceso de dominación y control.

Desde la dimensión política, el surgimiento de pactos, convenios y tratados 
sociales para resolver conflictos, le otorga al Estado control, poder y fuerza 
para ejercer violencia con el fin de proteger los intereses sociales. El monopo-
lio de la violencia instaurado en el Estado como entidad racional y encargado 
de mantener el orden social y dar lugar a la obtención del poder (Weber, 2002) 
se convierte en instrumento operativo para las sociedades donde se estruc-
turan formas específicas de agresión de acuerdo a la condición de género, 
clase y raza. Estas formas de opresión se establecen en instituciones, organi-
zaciones y colectivos encargados de reproducir los valores aceptados por la 
estructura social, en este caso la familia.

En este ámbito hay logros gracias al movimiento feminista, de allí el plan-
teamiento hecho sobre la interrelación e interacción entre la explicación teó-
rica y la participación política, que es una constante dentro del feminismo y 
que requiere de la participación política feminista para conformar cambios 
importantes hacia las mujeres en el marco del orden y poder patriarcal.

El enfoque teórico del mundo de la vida, de Habermas (2010), contempla 
la interacción e interrelación de estos elementos para comprender, analizar, 
deconstruir, las formas de vida familiares. Por lo que son indispensables para 
el Trabajo Social los estudios de la familia patriarcal con enfoque feminista y 
desde los planteamientos críticos, no solo desde el género como categoría 
aislada, sino en el marco de su contexto histórico social y teórico.

El género, como ya se indicó, es una categoría de análisis de la teoría femi-
nista, no se puede colocar en enfoques no críticos y positivistas descriptivos. 
El género es una categoría de análisis crítico y complejo de la teoría feminis- 
ta. El género no se puede aislar ni descontextualizar teóricamente del enfoque 
crítico.  

Familia y familias

La familia surge como una forma de propiedad privada del hombre, indepen-
dientemente de la clase social a la que pertenezca, el hombre retoma su función 
patriarcal de dominio y autoridad, en este principio y marco cultural se forma, 
organiza y estructura la familia como una organización social de apoyo y con-
trol del sistema social, que produce y reproduce el orden patriarcal durante 
miles de años y hasta nuestros días.

La familia patriarcal reproduce el orden/poder mediante las formas de vida 
que se establecen, mismas que responden a las condiciones sociales históricas 
del modo de producción establecido en el mundo de la vida, o bien del modo de 
producción que incide en el mundo de la vida.
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De manera microsocial, la familia tradicional define los roles de mujeres 
y hombres, tanto en lo social como en lo cotidiano, en lo individual y en lo do-
méstico, conformando una cultura que define lo que implica socialmente “ser 
mujer” o “ser hombre” lo cual, a su vez, se define en lo macrosocial y cultural, 
generando así formas de vida social que se van diferenciando históricamente 
por el modo de producción y las condiciones de vida de las familias, lo que a 
su vez determina los roles sociales, las identidades y la conformación de vida 
binaria de hombres y mujeres.

En este sentido, se observan dos categorías de la teoría feminista que tie-
nen una relación histórica muy estrecha con la forma de vida social conformada 
por la familia: el orden/poder patriarcal y la identidad de género. Categorías 
que integran formas de vida y reproducen la mirada de vida dual. 

En este sentido, la teoría crítica y la teoría feminista presentan la opción 
analítica del estudio de las familias dentro del marco de la reproducción del or-
den/poder patriarcal donde, como ya se mencionó, las categorías de género 
y patriarcado se convierten en ejes y ofrecen elementos analíticos para com-
prender y analizar las violencias de género, la subordinación de las mujeres y 
la reproducción de la vida social.

La disciplina de Trabajo Social surge como una profesión que atiende los 
problemas relacionados con la familia tradicional, en el sentido de eje y mode-
lo de la vida social y de crianza, formación y organización de las personas para 
adaptarse a las formas de vida sociopolíticas establecidas en el orden del siste-
ma capitalista/patriarcal. Aparece la diferencia entre lo público y privado, lo 
cual determina de manera importante los roles y las funciones de los géneros.

Otra categoría importante para la teoría feminista, que se interrelaciona 
de manera directa con el Trabajo Social, son las violencias de género que se 
ubican en dos momentos de la vida cotidiana de las familias y las sociedades. 
Las violencias de género se encuentran en los marcos de lo privado, al interior 
de las familias en su interrelación del orden y poder patriarcal, y en el ámbito de 
lo público, con instituciones patriarcales, de poder público y social.

Desde el enfoque feminista y de la teoría crítica, la familia es una forma de 
organización social del sistema económico predominante, obedece, reproduce 
y mantiene el orden establecido por dicho sistema; por tanto, la familia tiene 
un papel macro social que reproduce a nivel micro social, en la vida cotidiana 
de cada una y uno de sus integrantes, para mantener el statu quo y el sistema 
social predominante, aunque dicho sistema se encuentre en una crisis total.

El Trabajo Social, al estudiar e intervenir con las familias patriarcales, deberá 
considerar en su estudio el papel social de la familia y la reproducción social 
de las personas que conforman dichas familias y, en este proceso, la interrela-
ción patriarcal es donde surgen diversos problemas, conflictos y crisis de las 
personas.
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Introducción

Este artículo tiene como propósito desarrollar una reflexión acerca de los orí-
genes conceptuales del cuerpo en Occidente a partir de la modernidad, esto 
con el fin de discutir cuál es la importancia de la construcción de una pedago-
gía crítica de las raíces conceptuales del cuerpo dentro de la investigación de 
violencia de género. Particularmente, nos interesa realizar un análisis acerca 
de los orígenes de la concepción dualista —cuerpo-mente, sensibilidad-racio-
nalidad, femenino-masculino— que nos permita comprender cuáles son las re-
percusiones de este binarismo en nuestra forma de objetivizar y vivir el cuerpo 
en la actualidad. Observaremos cómo la concepción dualista del cuerpo ha sido 
determinante en el desarrollo de la violencia de género en nuestra sociedad.

 

El cuerpo

En la actualidad, reflexionar en torno al cuerpo como un eje de análisis den-
tro de la investigación social se ha convertido en uno de los problemas más 
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importantes a atender bajo el contexto político, económico y de salud al que 
nos enfrentamos. Hoy día, cuando se agudiza la vulnerabilidad de los sujetos 
ante la desprotección de sus territorios, justamente, cuando el poder estatal 
se encuentra vertiginosamente rebasado por la economía de mercado, y en 
complicidad con ella y con las grandes asociaciones paraestatales —en gran 
medida ilícitas—, da libre paso a las estructuras industriales y financieras que 
dañan profundamente el tejido social y sus ecosistemas. Aunado a esto, las 
grandes corporaciones transnacionales y los medios de comunicación —por 
conducto de la cultura mediática— producen frenéticamente no solo mer-
cancías sino también subjetividades —necesidades, deseos, formas de vivir el 
vínculo. Bajo este contexto, el cuerpo se ha convertido en un eje primordial 
de la mercantilización social, eje de la identidad, del consumo, de todas las 
inversiones, de todas las modificaciones, de todos los cuidados y necesidades 
nunca antes vistas. Actualmente, nos enfrentamos a la decadencia del sentido 
colectivo en pos de un individualismo enajenante, frente al cual la marginali-
zación del individuo se agranda y se disimula dentro de un vínculo social que, 
como señalaría David Le Breton, cada vez más, “se vuelve ‘mecánico’ y pierde 
su ‘organicidad’” (1995, p. 154). Y, como consecuencia, las personas tienden 
a buscar en la esfera privada lo que no puede esperar de la vida social ordinaria, 
tiende a replegarse a su relación individual con la imagen mediatizada donde 
“el cuerpo se convierte en el refugio, en el valor primordial, cuando los otros 
se vuelven evanescentes” (ibid., p. 153). En palabras del mismo autor:

Cuando todas las relaciones sociales se vuelven precarias. El cuerpo es el ancla, lo único 
que puede darle certeza al sujeto, por supuesto que aún provisoria, pero por medio 
de esta puede vincularse a una sensibilidad común [la del consumo], encontrar a los 
otros, participar del flujo de los signos y sentirse cómodo en una sociedad en la que 
reina la falta de certeza (ídem.). 

Hoy día, la identidad se ver forjada principalmente por la experiencia individua-
lizada del cuerpo. Y, por ende, los cuerpos se tornan en el eje de producción 
y de control de las subjetividades, pues son ellos los portadores de los signos 
que expresarán la pertenencia o no a una red social, aunque efímera. Es en 
esta medida que el cuerpo se convierte en el eje de cosificación y control social 
primordial, también en el centro de pertenencia y, al mismo tiempo, de vulne-
rabilidad de los individuos. Y este hecho se refleja, inevitablemente, como un 
problema de salud pública y de descomposición del tejido social donde, por 
poner algunos ejemplos, el cáncer, la obesidad, las adicciones, la depresión, la 
ansiedad, todo esto atravesado de manera interseccional por la violencia de 
género, inundan nuestra realidad. Es precisamente bajo este contexto que los 
cuerpos se vuelven el eje de inscripción de los signos de violencia de nuestra 
cultura, y esto sucede particularmente sobre los cuerpos femeninos y femini-
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zados, pues son ellos los que materializan la concepción objetivizada o cosifi-
cada del cuerpo mismo. Es por este motivo que preguntarnos sobre las causas 
de esta violencia y las repercusiones de esta conceptualización en torno al 
cuerpo resulta urgente. 

A continuación, realizaremos un breve análisis que nos permita com-
prender cómo se concibió al cuerpo a partir de la modernidad en Occidente, 
particularmente desde sus raíces dualistas —la escisión entre cuerpo y alma, 
cuerpo-mente— para ver cómo dicha categorización ha influido en las diná-
micas de género que presenciamos actualmente.1 

Como sabemos, en la tradición occidental se ha tenido la idea de que el 
cuerpo es una “prisión del alma” —recordemos el conocido juego de palabras 
‘soma, sema’: cuerpo-tumba. Dicha concepción ha permanecido a lo largo de 
la historia humana y aún la podemos encontrar en referencias de las nociones 
generales que tenemos sobre el cuerpo. Por ejemplo, si nos acercamos a un 
diccionario común de la lengua española, podemos observar que el cuerpo es 
definido como: 

Aquello que tiene extensión limitada, perceptible por los sentidos. Conjunto de los sis-
temas orgánicos que constituyen un ser vivo. Tronco del cuerpo, a diferencia de la 
cabeza y extremidades […] Grandor o tamaño […] Cadáver (Real Academia de la Len-
gua Española, 2022).

O podemos encontrarlo como: “la constitución física de una persona, el cadá-
ver: de cuerpo presente, es decir, las ceremonias fúnebres en presencia del 
cadáver” (Grijalbo, 1997, p. 533). También podemos encontrar al cuerpo de-
finido como: “Toda substancia orgánica o inorgánica: todos los cuerpos son 
pesantes, [el cuerpo es] la parte material de un ser animado; en cuerpo y 
alma, es decir, por completo” (Larousse, 1985, p. 295). Desde esta perspectiva, 
el cuerpo es concebido solo como la consistencia del ser material, por ejem-
plo, la frase “tomar cuerpo” se refiere a algo que se constituye en una forma, 
ese algo se concretiza de un modo material; así, podemos decir cuerpo de la 

1 Es importante aclarar que, sin duda, la noción dualista que define a lo humano en Oc-
cidente comenzó su construcción mucho antes de la época moderna, podíamos rastrear 
incluso algunos de sus indicios en la distinción entre el ser y el ente de Parménides o en la 
distinción entre las cosas y las esencias de Platón, e igualmente en la distinción entre cosa 
y persona instaurada en el derecho romano, y la misma fractura puede ser analizada por 
la doctrina cristiana en su distinción entre cuerpo y alma. No obstante, fue a partir de la 
construcción racionalista del sujeto moderno, en el siglo xvii, que mediante la condición 
dual: sujeto-objeto, se fue delimitando el campo de lo definido como “humano”. En esta 
concepción, la res cogitans (la racionalidad) dominó el campo de la identidad del sujeto 
por sobre la res extensa (su corporalidad). Por ello, partiremos de esta época para nuestro 
análisis.
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casa, cuerpo del vestido y cuerpo humano: aquello que objetiviza —vuelve ob- 
jeto— al ser humano. El cuerpo simboliza al ser carnal en contraposición al ser 
espiritual, ambas partes irreconciliables pero complementarias del ser huma-
no, como lo muestra la frase: “en cuerpo y alma”. Pero, además, este objeto o 
parte material que representa al cuerpo se caracteriza por su ser inanimado, 
pues lo que lo anima no es el cuerpo, sino el alma. De esta forma, por medio de 
estos ejemplos, podemos ver que el cuerpo es equiparado al cuerpo muerto, 
objetivado o al cadáver, mas no al cuerpo vivido. 

Esta noción ha sustentado la base de nuestro pensamiento y nuestra ex-
periencia, consolidando la significación dual del cuerpo-alma o mente-cuerpo 
que define nuestra escisión existencial en un “cuerpo fragmentado”. A partir 
de esta concepción se dotó de independencia al cuerpo como estructura orgá- 
nica depositaria —más no indispensable— de la vida espiritual y, posterior-
mente, de la vida racional del “hombre”. 

En el pensamiento filosófico ha habido una exhaustiva discusión en torno 
a la definición del cuerpo y el alma, desde los filósofos clásicos, como Platón,2 
hasta la filosofía contemporánea. Sin embargo, es René Descartes quien defi-
nió el inicio de la filosofía moderna, aquella que enaltece la razón como raíz 
del conocimiento y la duda como fuente de verdad y quien, de manera de-
terminante, asentó el dualismo de dos categorías irreconciliables: “el cuerpo 
y la razón”. Fue a partir de la modernidad que el universo se equiparó a una 
máquina que podía ser estudiada conforme al movimiento y las figuras de sus 
partes, donde el cuerpo se constituyó como un engranaje más de la misma 
estructura, una herramienta vehículo del ser racional. Descartes escribe en la 
Sexta Meditación:

Puesto que sé de cierto que existo, y, sin embargo, no advierto que a mi naturaleza o 
a mi esencia le convenga necesariamente otra cosa, sino que yo soy algo que piensa, 
concibo muy bien que mi esencia consiste en ser algo que piensa, o en ser una sustan-
cia cuya esencia o naturaleza toda es sólo pensar. Y aun cuando, acaso o, más bien, 
ciertamente […] tengo yo un cuerpo al que estoy estrechamente unido, sin embargo, 
puesto que por una parte tengo una idea clara y distinta de mí mismo, según la cual 
soy algo que piensa y no extenso y, por otra parte, tengo una idea distinta del cuerpo, 
según la cual este es una cosa extensa, que no piensa, resulta cierto que yo, es decir, 
mi alma, por la cual soy lo que soy, es entera y verdaderamente distinta de mi cuerpo, 
pudiendo ser y existir sin el cuerpo (2015, pp. 205-206).

2 Fue Platón quien definió, especialmente en el Fedón, tras los últimos diálogos de Sócra-
tes poco antes de su muerte, la necesidad de separación entre alma y cuerpo; el filósofo 
apela a la pureza y sabiduría del alma frente a la finitud y mutabilidad del cuerpo, mismo 
que concibe, junto a las pasiones, como a esa prisión del alma.
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Precisamente esta premisa fue la que llevó a desconfiar en absoluto de la 
experiencia sensible y del fenómeno perceptivo; en su lugar, situó al pensa-
miento como el eje de la experiencia humana y, por ende, de su identidad, 
de tal forma que el pensamiento (la cogitatio) devino la esencia la “naturale-
za” humana. A partir de la modernidad, el “hombre” occidental se constituyó 
en esencia como algo que piensa, y el cuerpo solamente se manifestó como 
una cosa extensiva de esta racionalidad que le constituía y conforme a la cual 
podía seguir siendo independientemente de su ser material-corpóreo. Es en 
este pensamiento que se exponen las cualidades de la idea del “hombre” mo-
derno occidental que subsiste hasta nuestros días; un ser que existe a par- 
tir de su racionalidad y su “espiritualidad”, mas no así de su propio cuerpo, el 
cual lo dota de errores y finitud, le indica culpas, lo avergüenza o le llena de 
incógnitas incómodas. El cuerpo es fuente de sospechas, pues es el símbolo 
de la animalidad, aquel que se opone al sentido racional que diferencia al ser 
humano de los demás seres vivos. Así se comenzó a enarbolar la supremacía 
de la racionalidad arrojando al exterior a aquello que excediera sus límites: lo 
afectivo, lo sensitivo, lo ilógico, lo paradójico, la naturaleza, al mundo físico y, 
dentro de todos estos, con limites difusos, a lo “Otro”. No es acaso su condi-
ción emocional o su sensibilidad, es su racionalidad la que le indica al sujeto 
despreciar su propio cuerpo a no ser por su funcionalidad, por su ser un instru-
mento-máquina. A partir de este pensamiento, todo indicó que se tenía que 
entablar distancia respecto al cuerpo, tener un “estilo” que le disimule, erigir 
una serie de instituciones que lo sometan y eduquen subyugando su manifes-
tación como despreciable: el eructo, el sudor, la saliva, la menstruación, sus 
olores naturales, todos fueron relegados a la altura de lo putrefacto. El cuerpo 
como símbolo del “cuerpo muerto” solidificó una fobia al contacto encuadra-
da en los “buenos modales”. Como plantea David Le Breton:

La lucha contra el cuerpo despliega su estructura oculta, lo reprimido que la sostenía. 
El temor a la muerte. Corregir al cuerpo, hacer de él una mecánica, asociarlo con la idea 
de la máquina, es escapar de este plazo […] El cuerpo, lugar de la muerte del hombre 
(1995, p. 81).

Fundar la existencia en un deseo, el de abolir el cuerpo, el de trascenderlo a 
partir de la racionalidad, y que de esta manera la condición humana no le de-
biese nada a lo corporal, borrarlo, maquillarlo, vestirlo, educarlo, hacer de él 
un cuerpo productivo dentro de la gran máquina, esta que emerge del mundo 
del capital. Así se funda el cuerpo desde su condición anatomo-fisiológica, el 
cuerpo orgánico, el cuerpo en partes como engranajes de una máquina in-
sensible, siempre bajo mantenimiento, una máquina productiva estudiada por 
una ciencia especializada: la medicina. Como ejemplo podemos consultar una 
definición de cuerpo en el Diccionario de medicina Océano Mosby: 
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Cuerpo (body) 1. Estructura global, completa de un individuo con todos sus órganos, 
2. Cadáver. 3. Parte central, principal o mayor de un órgano, como el cuerpo de la tibia, 
o el cuerpo del esfenoides. Denominado también soma. [Soma se encuentra definido 
como:] 1. El cuerpo como algo distinto de la mente o la psique. 2. El cuerpo como 
exclusión de las células germinales. 3. El cuerpo de una célula (1996, pp. 337, 1173). 

Podemos observar que la definición de un diccionario común de la lengua es-
pañola no difiere mucho de la de un diccionario especializado en medicina: 
el cuerpo se concibe en ambos casos como una entidad física conformada a 
partir de la totalidad de sus órganos y de su separación con respecto a la psi-
que; en todo caso, a lo que implique al cuerpo vivido, al cuerpo subjetivo. Ha-
blar del cuerpo orgánico implica observarlo como un sistema organizado, una 
estructura que, desde su funcionamiento fragmentado en órganos, muestra 
una condición de fragilidad: la enfermedad, es decir, su susceptibilidad al mal 
funcionamiento, a los constantes trastornos que pueden indicar su finitud. La 
enfermedad se ha constituido como el objeto de estudio de la medicina, como 
un signo que comunica al cuerpo con la racionalidad —tanto de la ciencia 
como del individuo—, signo que indica los límites del ser humano: su muerte. 
Desde esta perspectiva, el objeto del conocimiento sobre el cuerpo será el de 
evitar la muerte, que se anuncia en signos y síntomas de lesiones aisladas en 
los órganos del cuerpo humano. Como nos advierte Francisco Cruz:

Lo que antes se definía fiebre postparto ahora se llamaría infección en el endometrio 
(endometritis) [...] Para su definición se buscó un lenguaje con la característica de ser 
preciso, reconocible por científicos y que no se prestara a equívocos. Este lenguaje 
basado en raíces latinas y griegas tuvo el efecto de alejar aún más y definitivamente 
el conocimiento médico del dominio popular [...] Surge y se desarrolla el modelo de la 
unicausalidad que define un culpable de la enfermedad y que lo ubica en el interior del 
individuo (2005, pp. 1-2). 

Desde esta concepción, los individuos somos culpables del mal funcionamien-
to de nuestro cuerpo, si este cuerpo-máquina se descompone es porque no 
hemos cuidado bien de él. Hemos aprendido a vivir un cuerpo silencioso, casi 
fantasmagórico, que no percibimos a menos que el dolor o la enfermedad lla-
me nuestra atención y lo sitúe en nuestra mirada. La significación del cuerpo 
orgánico ha dejado de lado la complejidad que caracteriza al ser humano, se 
ha basado en el temor y combate a la muerte, mas no en la calidad de vida o el 
cuerpo vivido. La enfermedad lo es independientemente de la situación social 
o emocional del paciente, incluso, de su propio cuerpo. De tal forma que ni 
el médico ni nosotros nos atreveremos a ver, escuchar o sentir este cuerpo 
que, simplemente, se define como un organismo irracional y no así como una 
totalidad que somos —física, emocional, racionalmente— y que se manifiesta 
de manera no mecánica.  
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De esta forma, como advierte Le Bretón: “la filosofía mecanicista vuelve a 
construir un mundo a partir de la categoría de pensamiento, disocia el mundo 
habitado por el hombre accesible al testimonio de los sentidos, del mundo real, 
accesible únicamente a la inteligencia” (1995, pp. 72-73). Así, “el mundo 
real”, fundado por la “objetivización” del pensamiento, constituye el paráme-
tro del “ser” humano. Sin embargo, nos podemos preguntar ¿en dónde queda 
la condición existencial del cuerpo dentro de la concepción “fragmentada” del 
mismo?,  pues ¿acaso esto que pienso y siento no soy yo como cuerpo?, ¿cómo 
vivir sino es mediante el vínculo que entablamos con el mundo a partir de 
nuestro cuerpo?

Y más allá de estas preguntas, es determinante preguntarnos: ¿Qué re-
percusiones tuvo esta concepción en la dualidad de género que concebimos 
hasta nuestros días?

Cuerpo y género

Podemos advertir cómo la concepción racionalista del sujeto moderno, que 
tiene como raíces la dualidad ontológica —alma/cuerpo, mente/cuerpo— que 
ha determinado la objetivación del cuerpo, está íntimamente vinculada a la 
construcción binaria de género. A continuación, realizaremos una breve refle- 
xión para poder comprender esta relación.

Como pudimos ver antes, la raíz del cuestionamiento acerca de la identi-
dad del sujeto moderno dentro del pensamiento occidental se sustentó en su 
condición dual: la mente y el cuerpo. Bajo este binarismo “el sujeto” se definiría 
a partir de su ser mental o racional mientras, en oposición, tendría como refe-
rente un objeto, es decir, su propio cuerpo. Fue este dualismo el que perma-
neció como la base para delimitar el campo de lo definido como “dignamente” 
humano, en donde el cuerpo —como objeto— tomaría el lugar de lo “otro” 
respecto a la identidad del “sujeto” —poniendo el acento en su condición mas-
culina—, equiparado a lo humano en sí. Debido a esto, es importante volver a 
preguntarnos ¿Qué es lo que en realidad definía al sujeto para la sociedad oc-
cidental? Precisamente, comprender qué es lo que constituye la esencia de un 
sujeto —su racionalidad o su corporalidad, su condición de clase o de género, 
la naturaleza o su cultura, etc.— ha sido el cuestionamiento que ha formado 
parte crucial de las discusiones de occidente desde el siglo xvii. Y más allá de 
las tendencias existentes, ya sean pragmáticas, idealistas, materialistas, etc., 
ha permanecido en ellas, como un sustrato apenas cuestionable, una ontolo-
gía dualista que ha dado por sentada la condición racionalista, heteronormada 
y dominantemente masculina del propio sujeto. 

Fue Simone de Beauvoir la que abrió un fuerte cuestionamiento respecto 
a esta concepción normalizada del sujeto, quien se preguntó: ¿qué implicacio-
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nes tiene la idea de sujeto que subyace a la noción misma de lo humano, si lo 
humano se usa como sinónimo de la condición masculina? Esto es, como adver-
tiría la autora, “Existe un humano absoluto que es el masculino” (2015, p. 59), 
y este representa lo uno o lo esencial, respecto a cualquier alteridad. Fue esta 
premisa la que le llevó a cuestionarse, ¿qué es la mujer, dentro de esta con-
cepción masculinizada del sujeto? Dicho cuestionamiento marcó un acento 
histórico en la crítica profunda a la idea del sujeto en el pensamiento occiden-
tal, del sujeto equiparado con lo humano en sí, el sujeto universal definido a 
partir de una identidad heteronormada en la que el lado masculino dominó el 
eje de la racionalidad y de la conciencia que ha representado durante siglos la 
“esencia” misma del “hombre”. Y respecto al cual se han subyugado todas las 
diferencias, respecto a las cuales lo femenino quedó —desde la perspectiva de 
la filósofa francesa— tan solo como su otredad.

Ahora bien, como mencionábamos antes, ¿qué sería la otredad del sujeto 
sino su propio cuerpo? Justamente el cuerpo equiparado a la naturaleza y a lo 
femenino. Bajo este dualismo, podremos ver que la esencia del sujeto occi-
dental y el cuestionamiento por los límites que definen la inteligibilidad de su 
experiencia, tomó como base una epistemología en torno a dos fenómenos 
aparentemente contradictorios: la racionalidad y la sensibilidad. Conforme a 
este planteamiento, “el sujeto” quedó frente al mundo: frente a lo interno —la 
mente—, lo externo —los objetos— y lo inmaterial —la racionalidad—, frente 
a lo material —el mundo-la naturaleza. Fue de esta forma en la que, como 
pudimos ver en el apartado anterior, se comenzó a enarbolar la supremacía 
de la racionalidad arrojando al exterior  aquello que excediera sus límites: lo 
afectivo, lo sensitivo, lo ilógico, la naturaleza, al mundo físico y, dentro de ello 
sería colocado, paradójicamente, el cuerpo feminizado. Este último se conci- 
bió, entonces, como parte del mundo sensible, irracional, como un objeto en-
tre objetos, y no podemos olvidar que todo objeto se encuentra fuera —aun 
dialécticamente— del sujeto cognoscente. Así, en la ontología dualista, lo in-
nombrable, el silencio, los límites del mundo del lenguaje en los que se juega 
la dimensión afectiva del cuerpo, abrazarían esa realidad externa casi impene- 
trable por un pensamiento que podría dominarlo casi todo. En suma, fue la 
masculinidad ligada a esta omnipotencia de la racionalidad, la que dejó de lado, 
como su otredad, al cuerpo y, junto con él, a lo femenino. 

Podemos decir que, dentro del dualismo de la ontología occidental, fue 
precisamente el cuerpo el primer foco de objetivación del sujeto moderno y, 
a partir de su configuración, el sujeto masculino racionalista, en el rechazo 
de su corporeidad, proyectó en el cuerpo a lo femenino, como pudimos ver, 
vinculado con la naturaleza, lo sensible, lo irracional, lo incomprensible, etc. 
Esta asociación del cuerpo con lo femenino funciona, como advertiría Judith 
Butler: “de acuerdo con las relaciones mágicas de reciprocidad por lo que el 
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sexo femenino queda restringido a su cuerpo, y el cuerpo masculino, totalmen-
te negado, se convierte, paradójicamente, en el instrumento incorpóreo de una 
libertad aparentemente radical” (1997, p. 6).

Dicho de otra forma, lo femenino quedó restringido a su cuerpo para que 
lo masculino se emancipará en el poder de la racionalidad. 

Ahora bien, el predominio de la razón sobre el cuerpo llevó consigo otras 
categorizaciones que atraviesan la noción de la identidad de “el sujeto”, y que, 
en el fondo, implican la negación de todo aquello que no sea el “Yo masculino”. 
Esto es, con la idea del sujeto se sustentó la permanencia de una identidad fija, 
que dejó de lado la posibilidad de la incertidumbre personal: una sola identidad 
sin contradicciones lógicas o paradojas internas —no puedo “ser” y “no ser” al 
mismo tiempo (ser hombre y mujer) o “ser Yo” y “alguien más” (Yo y Otro) 
a la vez. Es por esto que en esta correspondencia lógica de la identidad del su-
jeto no podemos dejar de lado la heterosexualización normativa bajo la cual 
se conformó. Y, precisamente, los parámetros que componen dicha identidad 
son, como advertiría Judith Butler: “un dimorfismo ideal, complementariedad 
heterosexual de los cuerpos ideales, y dominio de la masculinidad y la femi-
nidad adecuadas e inadecuadas, muchos de los cuales están respaldados por 
códigos raciales de pureza y tabúes en contra del mestizaje” (2007, pp. 28-29).

Esto determinará, en palabras de la misma autora: “lo que será inteligible-
mente humano y lo que no, lo que se considerará ‘real’ y lo que no, establecen 
el campo ontológico en el que se puede atribuir a los cuerpos expresión le-
gítima” (ídem.).  Es entonces, bajo la concepción heteronormada del sujeto 
occidental, que se conformó una categorización binaria de la identidad y, con 
ella, se consolidaron las relaciones de poder que le son inherentes. En estas, 
el sujeto representado en la masculinidad racional, blanca, heteronormada, 
pater-familias, propietaria, sería quien definirá lo humano y respecto al cual, se 
señalará toda otredad; como advertiría Rita Segato, “el negro será el otro del  
blanco, el primitivo será el otro del civilizado” (2018, p. 66). Así, la pregunta 
por la identidad del sujeto, bajo su condición dual —lo uno/lo otro, lo univer-
sal/lo singular—, finalmente delimitaría el campo de lo definido como “dig-
namente humano”. Y es precisamente esta epistemología la que ha devenido 
en una ética y en una política de la desigualdad o la exclusión, y con ella, de la 
violencia. Lamentablemente, sigue guiando muchas de nuestras reflexiones 
y prácticas contemporáneas.

A partir de lo anterior, resulta claro que lo que implica la noción del sujeto 
es la exclusión o negación de lo que él no es. En este sentido, todo aquello que 
llegue a quedar fuera de los bordes ontológicos del racionalismo que definieron 
la inteligibilidad humana, incluso todo aquello que siquiera insinúe sus límites, 
como lo ilógico, lo sensible, lo paradójico, se volvería “objeto” de dominación 
o de eliminación. Bajo esta premisa, “lo otro” se convierte en “objeto” de co-
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nocimiento, “objeto” de manipulación, “objeto” de control, incluso, “objeto” 
de destrucción. Y todo lo existente, por una u otras circunstancias, puede ser 
cosificado, segregado o concebido únicamente como vía de sujeción. Y, como 
pudimos ver, la primera cosificación que justificaría la superioridad racionalis-
ta del sujeto sería la del cuerpo equiparado a lo femenino, a la naturaleza, y a 
lo ininteligible de la experiencia humana. 

Podemos decir que la noción de la identidad unívoca del sujeto racionalis-
ta cobró dimensiones éticas y políticas —hasta nuestros días—, que de fondo 
tienen como premisa la dominación o eliminación de la diferencia, no solo 
concebida como otredad, sino como aquello que queda fuera de toda repre-
sentación; empezando por la corporeidad feminizada, la naturaleza, incluso 
la vida misma. La ontología dualista permite expulsar a todo aquello que se 
encuentre fuera de los límites de lo inteligible de “el sujeto” racionalista bajo 
su condición heteronormada al territorio de la precarización de la vida misma. 
Y conforme a esto, los cuerpos, en particular los cuerpos femeninos o femi-
nizados, se han tornado en el foco de cosificación de la cultura occidental 
capitalista. 

El cuerpo en nuestros días

Actualmente, el cuerpo se ha transformado en una mercancía más de la so-
ciedad capitalista contemporánea. El cuerpo es concebido como un objeto e, 
irónicamente, como el centro de una búsqueda intensa que se deslocaliza en 
el consumo contemporáneo. Esto es, todos estamos ansiosos de encontrarlo 
fuera de sí, invertir en él, vestirlo, modificarlo, cubrirlo de signos efímeros, 
comprarle accesorios, incluso, otros cuerpos-objetos con qué divertirle o, tal 
vez, hacerle sentir. El imaginario contemporáneo subordina al cuerpo a una 
voluntad paradójica en la que, por un lado, promueve su “liberación” a partir 
de un consumo exacerbado y, por otro, se continúa castigando mediante ca-
tegorías moralistas. Bajo esta dinámica, la experiencia del cuerpo se subor-
dina a la necesidad de la incesante renovación de la imagen corporal, frente 
a la cual el cuerpo se manifiesta como una posesión, como una mercancía 
que se fragmenta para intercambiarse como “placer” o como bien; un cuerpo 
inacabado siempre con necesidad de adaptarse al nuevo régimen de ficción 
en donde este, en palabras de Le Bretón: “se convierte en una propiedad de 
primer orden […] de todas las atenciones, de todos los cuidados, de todas las 
inversiones” (1995, p. 160).

Sin embargo, es necesario decir que la agudización de dicha mercantiliza-
ción y cosificación del cuerpo se ha focalizado en los cuerpos femeninos y 
feminizados. Lo femenino, equiparado a su “naturaleza corpórea”, ha sido rele-
gado a los límites de la cosificación humana, precisamente como un objeto 
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más del vínculo mercantilizado y, en consecuencia, se ha convertido en objeto 
de una violencia desmedida. Este fenómeno se acentúa bajo las circunstancias 
actuales, particularmente en el caso de Latinoamérica, donde —como señala-
ría Rita Segato (2014)— la economía de mercado y paraestatal ha tendido a 
liberar —o más bien escindir— a los sujetos de un territorio y, en consecuen-
cia, ha desmembrando el tejido social que anteriormente, aun como excedente 
del sistema colonial, podría dar soporte a los individuos. En su lugar, como se 
mencionó al inicio de este artículo, esta economía, basada en la individuación 
y la precarización de los vínculos sociales, ha forzado a que el centro de la iden-
tidad sea construido, principalmente, por la experiencia individualizada del 
cuerpo. Los cuerpos se tornan, en este sentido, en el eje de producción y de 
control de las subjetividades. Pero serán los cuerpos más vulnerables dentro 
del sistema de desigualdades que conforma el sistema capitalista y patriarcal 
los que estarán sujetos a circunstancias de precariedad inimaginables. Bajo 
esta condición se sitúan precisamente los cuerpos femeninos o feminizados. 

Reflexiones finales 

Podemos decir junto a Le Breton que “las representaciones del cuerpo y sus 
saberes son tributarios de un estado social, de una visión del mundo y, dentro 
de esta última, de una definición de persona” (1995, p. 13). El cuerpo es, sin 
duda, una construcción simbólica que responde a ciertos contextos históricos 
y culturales específicos. Y particularmente dentro de la sociedad occidental 
moderna, pudimos ver que su concepción parte de una ontología dualista, 
donde la identidad de “el sujeto” se encuentra escindida de su experiencia cor-
pórea, más aún, su cuerpo se torna en la otredad desvinculada de su identidad 
racional. Para el sujeto masculino y racionalista de la modernidad occidental, 
el cuerpo es aquello otro que le excede y que, por tanto, puede objetivizar. En 
este sentido, el cuerpo no puede concebirse sino conforme a la noción binaria: 
mente/cuerpo, sujeto/objeto, racionalidad/sensibilidad, cultura/naturaleza. 
Esta concepción dualista en torno al cuerpo tiene diversas consecuencias en 
nuestra cultura, por un lado, la posibilidad de cosificar todo aquello que no 
corresponda a la identidad unívoca, heteronormada y masculina del sujeto ra- 
cional. Por otro lado, y como consecuencia de lo primero, la construcción de 
una ética y una política de la desigualdad o la exclusión, y con ella, de la vio-
lencia que, particularmente, se manifiesta sobre los cuerpos femeninos y fe-
minizados.

Acercarnos al análisis y a la comprensión del cuerpo en la sociedad con-
temporánea resulta una tarea urgente para la investigación y la intervención 
social. Aproximarse a múltiples fenómenos que le competen, como las enfer-
medades crónicas, la obesidad, la diabetes, el cáncer, así como la depresión y 
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la ansiedad, entre otras; todas ellas atravesadas por la violencia de género. Al 
igual que fenómenos como las luchas por el reconocimiento de la diversidad 
de género, o de los derechos reproductivos y sexuales de la mujer, o la lucha 
por la abolición de la trata de personas o del trabajo sexual, tan solo por poner 
algunos ejemplos, son, indiscutiblemente, temas que involucran al análisis y 
la comprensión en torno al cuerpo. Es necesario que las ciencias sociales 
retomen este tema con la seriedad y la profundidad necesarias para poder 
enfrentar los problemas que se nos presentan en la actualidad. 

Para ello, es importante abrirnos, incluso crear otras pedagogías en torno 
a diferentes concepciones del cuerpo que nos permitan acercarnos a la com-
prensión de su experiencia, más allá de su análisis dualista y objetivizado. Hoy 
día, resulta urgente para los estudios sociales poder comprender al cuerpo como 
una complejidad inherente a la vida y a la experiencia humana, entender que 
lo humano lo es solo a partir de su cuerpo, y que este es un cuerpo sentido 
y vivido, no solo pensado. Acercarnos a otro modo de ver el cuerpo implica 
concebirlo como una unidad indisoluble entre dos categorías arbitrariamente 
designadas: lo “subjetivo” y lo “objetivo”. Conlleva a trascender el binarismo 
que define el cuerpo únicamente como la condición “biológica-natural” de lo 
humano, como ser carnal o sistema orgánico-mecánico, para poder concebir-
lo como experiencia viva, como un entramado de emociones y de sensaciones 
que, dentro de un conjunto indiscernible, forman pensamientos y significa-
ciones.

Es necesario poder comprender, además, que este cuerpo no responde a 
la experiencia de una mónada individual, sino a la de la inter-corporeidad que 
somos; pues la experiencia del cuerpo no puede ser sino en conexión con la 
tierra, el ecosistema y la intersubjetividad que le es inherente. Introducirnos 
a este otro modo de observar al cuerpo es mirar una unidad compleja, pero 
no binaria, que enarbola al ser corpóreo-ser humano. Y esto implica, como 
señalaría Merleau-Ponty, dejar de concebir lo humano más allá del mundo, un 
mundo visto tan solo como objeto, es decir, conlleva a ir más allá de la antino-
mia: subjetivo/objetivo, no como una victoria de lo sensorial sobre lo racional, 
o de lo interior sobre lo exterior, o de lo material sobre lo inmaterial, sino con-
cebir la existencia a modo de un quiasmo existencial; como el propio filósofo 
francés escribiría: 

Es evidente que el sentir está desparramado por todo mi cuerpo […] Y que para pen-
sar hay que ver o sentir de algún modo, y todo pensamiento conocido por nosotros le 
acontece una carne […] Pero la carne de la que hablamos no es la materia […] es una 
vibración de mi piel que se convierte en lo terso y lo rugoso del mundo (Ponty, 1996: 
304). 
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Cuestionar la dualidad contradictoria y aparente entre la sensibilidad y la racio-
nalidad, entre el sujeto y el objeto, entre el Yo racional y la otredad corpórea 
—feminizada—, que han formado la base para la cosificación del cuerpo; y 
que, en consecuencia, ha permanecido como una de las raíces de la violencia 
de género que vivimos hoy día, emerge como una necesidad apremiante de la 
investigación social. Por ello, habrá que apostar por otra pedagogía del cuerpo 
y construir alternativas ante al binarismo ontológico que desde el siglo xvii 
hasta nuestros días ha justificado la dualidad sujeto-objeto y, con ella, la vio-
lencia generada hacia la cosificación del cuerpo feminizado. Por tal motivo, 
nos sumamos a un llamado: es necesario recuperar nuestro cuerpo, más aún 
—como advertiría Silvia Federici—, habrá que: 

…reclamar nuestra capacidad de decidir sobre nuestra realidad corporal [Y esta] co-
mienza por afirmar el poder y la sabiduría del cuerpo tal como lo conocemos, ya que se 
ha formado durante un largo periodo, en constante interacción con la formación de la 
tierra, en formas que son alteradas con gran riesgo para nuestro bienestar (2022, p. 12).

Resulta apremiante recuperar nuestra experiencia corpórea y comprender-sen-
tir que somos seres en interacción con la Tierra, con el ecosistema, con la al-
teridad, y que esta interconexión nos ha sido negada con la idea de un cuerpo 
individual, sin ventanas y sin puertas; un cuerpo irracional, mecánico, objeto 
de manipulación o de intercambio. Recuperemos entonces, como diría Fede-
rici, “un cuerpo que se mueve en armonía con el cosmos, un mundo donde la 
diversidad es una riqueza para todas las personas y un terreno común” (ídem.).
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Introducción

El proceso de globalización en el siglo xxi se caracteriza por el acelerado avance 
tecnológico que ha impactado en la vida diaria de las personas; particular-
mente, en las dinámicas sociales se han modificado los modos de comunica- 
ción, interacción y expresión. Se facilita la conectividad entre personas que se 
encuentran físicamente muy alejados pero, a la par, se amplifican conductas 
que atentan contra los derechos humanos, pues aun estando a la distancia, se 
tiene proximidad en los nuevos espacios digitales. Así, el desarrollo de las pla- 
taformas digitales generó una nueva arena pública en la que todas y todos te-
nemos derecho a participar, esto es reconocido por la Comisión Nacional de 
los Derechos Humanos (cndh) como el “derecho de acceso y uso de las tecno-
logías de la información y la comunicación”, y también aparece desde 2013 en 
el artículo 6º de la Constitución Mexicana “El Estado garantizará el derecho 
de acceso a las tecnologías de la información y comunicación, así como a los 
servicios de radiodifusión y telecomunicaciones, incluido el de banda ancha 
e internet”.
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En este tenor, el reconocimiento del derecho al acceso a internet trae con-
sigo la implementación de normativas para que los derechos humanos sean 
también protegidos en el ciberespacio, es decir, en los espacios de interacción 
que se desarrollan de manera virtual. En primera instancia, se trata de “tras-
ladar la garantía efectiva de los derechos constitucionales al mundo virtual” 
(Rallo, 2020, p. 131). En segunda, debido a que las plataformas digitales se vol- 
vieron propensas a reproducir exponencialmente los problemas sociales laten-
tes —como la violencia de género que se extendió de los espacios cotidianos 
a los emergentes—, no solo se necesita trasladar y reconocer los derechos hu- 
manos en el mundo digital, también es necesario adaptarlos y adicionar las 
normativas que respondan a las especificidades de los problemas que se dan 
durante la socialización en el ciberespacio.3

En suma, en las sociedades inmersas en los espacios virtuales se vuelve 
necesario reconocer los derechos digitales “para entender la forma como las 
acciones que se realizan en internet afectan de diversas maneras a los usua-
rios y atentan contra principios y libertades fundamentales” (Galindo, 2019, 
p. 15). Para las Naciones Unidas (s.f.), los problemas sobre los que hay que 
tener especial atención son aquellos relacionados con la privacidad, la pro-
tección de datos, la identidad digital, el uso de tecnologías de vigilancia, la 
violencia y el ciberacoso.

Es por tal motivo que surge la preocupación de estudiar el fenómeno la-
tente de la violencia digital en México que, como demuestran las cifras, y se 
expondrá en este artículo, se manifiesta en mayor medida y con modalidades 
específicas —sobre todo mediante agresiones sexuales— hacia las mujeres. Si 
bien la violencia de género es una problemática social reconocida, el aborda-
je sobre su manifestación digital comenzó apenas en la última década. Con- 
secuencia de esta problemática surge un movimiento social que impulsa la 
“Ley Olimpia”3 que, en esencia, es un conjunto de reformas promovidas por 
activistas y colectivas feministas —principalmente el Frente Nacional para  la 

1 El ciberespacio se explica como un espacio y medio para comunicar en el que tran-
sita información por medio de servidores dependientes de una red de internet.

2 La “Ley Olimpia” se refiere al conjunto de reformas legislativas que reconocen la 
violencia digital (o ciberviolencia) y sancionan los delitos que violen la intimidad sexual 
de las personas en medios digitales. Para estas reformas, las acciones que atentan contra 
la intimidad sexual son: videograbar, audiograbar, fotografiar o elaborar videos reales o 
simulados de contenido sexual íntimo, de una persona, sin su consentimiento o mediante 
engaño. Exponer, distribuir, difundir, exhibir, reproducir, transmitir, comercializar, ofertar, 
intercambiar y compartir imágenes, audios o videos de contenido sexual íntimo de una 
persona, a sabiendas de que no existe consentimiento, mediante materiales impresos, 
electrónico, mensajes telefónicos, redes sociales o cualquier medio tecnológico (Orden 
Jurídico Nacional, s.f.).
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Sororidad [organización fundada por Olimpia Coral] y Defensoras Digitales— 
que buscan visibilizar situaciones no atendidas por los gobiernos en sus diver-
sos niveles y, por ello, emprenden acciones para incidir en lo público, como un 
ejercicio de la participación ciudadana organizada.

Desde el Trabajo Social (ts), es necesario analizar las formas de participa-
ción que la ciudadanía utiliza para lograr incidir en asuntos públicos, así se de-
velan estrategias para impulsar cambios sociales desde y para la población, ya 
sea mediante mecanismos institucionales o por métodos innovadores desde 
las organizaciones de la sociedad civil (osc);3 por ejemplo, los llamados ci-
beractivismos, que aprovechan el alcance de las plataformas digitales, como 
Instagram o Twitter, para realizar contenido y campañas de concientización 
con la posibilidad de volverse virales entre la juventud. Es en el marco de la in-
cidencia de la participación ciudadana donde el ts “puede contribuir a la emer-
gencia de nuevas subjetividades hacia la construcción de alternativas políticas 
democráticas fundamentales en el ejercicio de una ciudadanía plena”.

En este tenor, el presente artículo comienza por abordar la violencia de 
género digital desde lo teórico conceptual para, después, abordar el movimien-
to emergente que impulsa la “Ley Olimpia”, contextualizar la problemática y el 
papel de intervención que han tenido los gobiernos mexicanos y las distintas 
osc; finalmente, se plantea una propuesta de aproximación integral para dar 
atención a esta problemática desde la gobernanza y la incidencia de la parti-
cipación ciudadana, lo cual representa el objetivo principal de este artículo.

La violencia de género digital

En un primer acercamiento, la categoría de análisis de “género” hace referen-
cia a “la construcción social de la diferencia sexual entre varones y mujeres” 
(De Miguel, 2003: 135), Martha Lamas, explica que el género es:

…[el] conjunto de prácticas, creencias, representaciones y prescripciones sociales que 
surgen entre los integrantes de un grupo humano en función de una simbolización de la 
diferencia anatómica entre hombres y mujeres […] Así definen la división del trabajo, 
las prácticas rituales, el ejercicio del poder y se atribuyen características exclusivas a 
uno y otro sexo en materia de moral, psicología y afectividad (2000, p. 3).

Históricamente, la sociedad simbolizó y construyó lo que aparentemente es 
“natural” o “propio” de lo masculino para los hombres y de lo femenino para 

3 Es decir, desde las diversas formas de organización de la ciudadanía que, como aso-
ciaciones, tienen derecho de participar en los asuntos públicos (Rincón, 2006, p. 61); por 
ello, para la disciplina, identificar acciones de incidencia contribuye a facilitar procesos 
de acción colectiva que busquen atender alguna problemática social.
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las mujeres (Lamas, 2000). Se trata así de un proceso de simbolización apren-
dido debido a que, como lo aborda Anthony Giddens (1997), estas diferencias 
residen en lo psicológico, social y cultural, fueron aprendizajes adquiridos  y 
fomentados por la familia y los medios de comunicación, normando así las for-
mas de comportamiento como “mujeres” y “hombres” para que sean repro-
ducidas en la vida cotidiana de todas y todos. De esta forma, el género funge 
como una institución social que se crea y recrea en todas las interacciones de 
las personas, es decir, construye y reproduce el orden simbólico4 que las  mu- 
jeres y los hombres realizan en sus prácticas diarias.

Este proceso de aprendizaje e interiorización de prácticas y simbolismos 
se puede entender desde la noción de habitus de Pierre Bourdieu, quien se 
refiere a los esquemas de percepción que se construyen contextual e históri-
camente; en sus palabras: “los habitus son principios generadores de prácticas 
distintas y distintivas […] Pero también son esquemas clasificatorios, princi-
pios de clasificación, principios de visión y de división, aficiones, diferentes” 
(1999, p. 20), los cuales operan como “sistemas de disposiciones durables y  
transponibles, estructuras predispuestas a funcionar como estructuras estruc- 
turantes” (Bourdieu, 2007, p. 86); el habitus se manifiesta entonces como las 
disposiciones interiorizadas o sistemas adquiridos que van a estructurar las ac- 
ciones de las personas. Bajo este enfoque, se afirma que fuimos instruidos 
para legitimar ciertas conductas, símbolos y valores, y no otros, por medio de 
construcciones históricas y colectivas que han obedecido a la lógica de impo-
sición de sociedades patriarcales.

Al respecto, Ana de Miguel afirma que es el patriarcado el que ha creado 
los géneros pues, así como hay clases sociales por las relaciones de domina-
ción que las crean, “hay géneros porque median relaciones jerárquicas entre 
los mismos” (2003, p. 135), jerarquización que obedece a la dominación mas-
culina.5 Así, la historia y las culturas, con sus concepciones sociales impuestas 
sobre lo masculino y lo femenino, acreditaron la discriminación y la violencia 
hacia personas que no siguen las normas sociales, violencias también legiti-
madas desde las instituciones. De modo que se ha reconocido que la violencia 
ejercida contra las mujeres no obedece a una razón biológica, sino de género. 
En ese marco, la “violencia de género” alude al tipo de violencia que surge por el 

4 El orden simbólico se entiende como la imposición de estructuras cognitivas que van 
de acuerdo con las estructuras de la sociedad que las produce (Bourdieu, 1999).

5 Cabe mencionar que lo que diferencia el concepto de género del de patriarcado, es 
que la noción de patriarcado “remite a una situación de conflicto por la distinta posición 
de poder que ocupan mujeres y varones en este sistema de estratificación o dominación, 
mientras que el de género hace referencia a que esta situación es susceptible de cambio y 
transformación” (de Miguel, 2003, p. 136), los cuales son planteados como nuevos paradig-
mas desde las colectivas feministas.
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solo hecho de ser mujer o de ser hombre y que se ejerce de un género hacia 
el otro (Banchs, 1996). De manera concreta, la Oxfam define la violencia de 
género como “todo acto de violencia física, psicológica, sexual o económica 
perpetrado contra una persona o grupo por razones de género, sexo o no con-
formidad con los estereotipos y normas de género.” (2021, p. 6), tal definición 
involucra reconocer que tanto hombres como mujeres pueden sufrir de estas 
diversas formas de agresión; sin embargo, de manera altamente despropor-
cionada, se realizan en su mayoría contra las mujeres, debido a que estas vio-
lencias están arraigadas en la desigualdad de género.

En este sentido, se ha legitimado la violencia contra las mujeres, estable-
ciendo relaciones sociales  fundadas en la desigualdad a manera de un contrato 
social entre hombres y mujeres, basándose en la presión del género femenino 
por parte del masculino (Bosh y Ferrer, 2000). A las mujeres se les recluye en 
el espacio privado y, por salir de este a insertarse en el espacio público, se les 
cuestiona, juzga, culpa y violenta, pues su participación en la vida pública es ne- 
gada por el patriarcado que asigna espacios definidos para hombres y otros 
para mujeres (González y Pedraza, 2018). Precisamente, la violencia contra 
las mujeres se legitima de una manera específica, Ana de Miguel  apunta a que 
radica en la condición de ser mujer, no de ser persona, condición que remite 
a la conceptualización que marca que las mujeres son inferiores a los hom-
bres, les pertenecen y, por ello, les deben sumisión, obediencia y respeto; así, 
la violencia es la herramienta de refuerzo que se legitima como el castigo que 
merece la mujer por no cumplir correctamente el rol que se le asignó en la so-
ciedad; “todo para cumplir la reproducción del sistema de desigualdad social” 
(2005, p. 235).

La onu define la violencia contra las mujeres como:

Todo acto de violencia de género que tenga como resultado, o pueda tener como re-
sultado, un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, incluidas las 
amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de libertad, ya sea que 
ocurra en la vida pública o privada (Entidad de las Naciones Unidas para la Igualdad de 
Género y el Empoderamiento de las Mujeres, s.f.).

La cual está penada bajo el reconocimiento del derecho de las mujeres a tener 
una vida libre de violencia, estipulado en el artículo 4º de la Convención Inte-
ramericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, 
que menciona que la mujer tiene derecho al:

…reconocimiento, goce, ejercicio y protección de todos los derechos humanos y a las 
libertades consagradas por los instrumentos regionales e internacionales sobre dere-
chos humanos, entre estos: el derecho a que se respete su integridad física, psíquica 
y moral; el derecho a la libertad; el derecho a la igualdad de protección ante la ley y de 
la ley; el derecho a la libertad de asociación; el derecho a tener igualdad de acceso 
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a las funciones públicas de su país y a participar en los asuntos públicos, incluyendo la 
toma de decisiones (Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar 
la Violencia Contra la Mujer, 1994).

En los espacios digitales que, como se mencionó, representan un nuevo espa-
cio público de socialización, no solo migró la violencia de género, de lo físico a 
lo virtual, también se potencializó por la facilidad que otorgan las plataformas 
digitales para practicarla.6 Respecto a la manifestación digital de la violencia 
contra las mujeres, la onu aclara que “el término “cibernético” —usado por 
ejemplo para nombrar la ciberviolencia o el ciberacoso— se utiliza para captar 
las diferentes formas en que el internet exacerba, magnifica o difunde el abu-
so” (2015, p. 21).7

De acuerdo con informes del Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Derechos Humanos (2018), las mujeres y las niñas tienen 27 veces 
más probabilidades de ser acosadas en línea que los hombres, lo cual no solo  
repercute en su salud y dignidad, sino que también limita su presencia en es-
pacios digitales, excluyéndolas así de un espacio público8 al que tienen dere-
cho. De tal forma, se consolidan las desigualdades y la brecha de género en 
espacios digitales. Aunado a la condición de mujeres como principal funda-
mento para ser violentadas digitalmente, la onu complementa que son:

6 La onu (2015) considera que los espacios digitales facilitan la violencia porque:
• La persona violentadora puede hacer uso del anonimato en las plataformas digi- 

tales, lo cual otorga la sensación de que se tiene libertad absoluta de hacer lo que 
les plazca.

• La persona violentadora puede realizar acciones abusivas a la distancia, que ten-
gan impactos a gran escala debido a la propagación y perpetuidad de la informa-
ción en internet. Por ejemplo, la difusión de imágenes íntimas sin consentimiento 
tiene la posibilidad de volverse viral en las plataformas digitales.

• La alta asequibilidad de las tecnologías proporciona a las personas violentadoras 
acceder más fácilmente a cualquier dispositivo con conexión a internet; así, las ac- 
ciones violentadoras requieren de menos tiempo y esfuerzo e incluso pueden 
ser automatizadas.

7 Estas formas se manifiestan principalmente mediante: hackeo —acceso no autoriza-
do a sistemas o recursos tecnológicos con el propósito de adquirir información personal, 
alterar o modificar información, o calumniar y denigrar a la víctima—, suplantación de 
identidad, vigilancia o rastreo, acoso, reclutamiento —para atraer a víctimas potencia- 
les a situaciones violentas—, distribución maliciosa o rencorosa —para distribuir materiales 
difamatorios e ilegales sobre la víctima—, discurso de odio y difamación de la víctima 
—cualquier forma de comunicación que utilice lenguaje peyorativo o discriminatorio en 
relación con una persona o un grupo en razón de su religión, origen étnico, nacionalidad, 
raza, color, ascendencia, género u otro factor de identidad— (Naciones Unidas, s.f).

8 En este sentido, los espacios públicos representan un espacio de socialización que 
tiene posibilidad de convertirse en un espacio político (González, 2018).
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Los y las defensores de los derechos humanos y del medio ambiente, los y las periodis-
tas, las personas lesbianas, gays, bisexuales y transgénero, la gente joven, los grupos 
religiosos y los y las líderes de organizaciones de la sociedad civil, quienes arrostran ma-
nifestaciones constantes de acoso y violencia en línea, como amenazas de muerte o de 
violencia sexual y de género y campañas de difamación y desinformación (2020, p. 14).

Específicamente, la violencia contra la mujer perpetuada en los espacios di-
gitales es reconocida ante la cedaw en la Recomendación General núm. 35, 
sobre la violencia por razón de género contra la mujer, que actualiza la Reco-
mendación General núm.19, aprobada en 2017:

La violencia por razón de género contra la mujer se produce en todos los espacios y 
esferas de la interacción humana, ya sean públicos o privados, entre ellos los contextos 
de la familia, la comunidad, los espacios públicos, el lugar de trabajo, el esparcimiento, 
la política, el deporte, los servicios de salud y los entornos educativos, y en la redefi-
nición de lo público y lo privado a través de entornos tecnológicos, como las formas 
contemporáneas de violencia que se producen en línea y en otros entornos digitales 
(CEDAW/C/GC/35: párrafo 20).

Por su parte, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) reconoce 
que el “ciberacoso” o “acoso cibernético” puede causar daños morales, psico-
lógicos, económicos y suicidios, y lo define como “un acto intencionado, que 
tiene el fin de dañar o molestar a una persona mediante el uso de tecnologías 
de información y comunicación (tic), en específico el Internet” (2021, p. 2).9 
En México, desde 2015, el inegi realiza estudios estadísticos para visibilizar el 
ciberacoso en personas mayores de 12 años; así, por medio del Módulo sobre 
Ciberacoso (Mociba), informó que en 2021:10

• El 77.9% de la población de más de 12 años (104.2 millones de per-
sonas) es usuaria de internet, la utiliza diariamente, en promedio, 5 
horas.

• El 21.7% de la población (17.7 millones de personas) fue víctima de ci-
beracoso; 9.7 millones fueron mujeres y 8 millones hombres.

• El rango de edad en mujeres que más sufre ciberacoso es de entre 12 y 
29 años.

9 Las tic hacen referencia al conjunto diverso de recursos y herramientas tecnoló-
gicas —por ejemplo, computadoras, telefonía móvil, internet o sitios web—, utilizadas 
para crear, procesar, administrar, distribuir o almacenar información, como textos, datos y 
contenido audiovisual, entre otros.

10 Los datos mostrados por el Mociba fueron recolectados entre agosto de 2020 y 
septiembre de 2021.
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• El 32.3% de las mujeres víctimas de ciberacoso recibió insinuaciones o 
propuestas sexuales y 32.1% recibió contenido sexual; los hombres en-
frentaron 15.2% y 17.5%, respectivamente.

• De las mujeres víctimas de ciberacoso, 7.9% recibió amenazas de pu-
blicar información personal, audios o video para extorsionarlas, 5.6% 
fue víctima de la publicación de información personal, fotos o videos y 
3.1% de la publicación o venta de imágenes o videos de contenido se-
xual; en estas modalidades de violencia digital, los hombres enfrentaron 
7.2%, 4.8% y 3%, respectivamente.

• El 62.1% de los hombres que enfrentaron ciberacoso fueron agredidos 
por hombres y 55.3% de las mujeres fueron agredidas por hombres 
(15.9% de los hombres fueron agredidos por mujeres y 18.9% de muje-
res fueron agredidas por mujeres).

La preocupación por visibilizar, concientizar y dar acompañamiento a las mu-
jeres víctimas de violencia digital generó la formación de lo que Manuel Cas-
tells denomina networked social movements (movimientos sociales en red), 
que utilizan el internet como una herramienta para desarrollar movimientos 
sociales debido a que, por medio de las distintas plataformas digitales, es más 
fácil “movilizar, organizar, deliberar, coordinar y decidir” (2012, p. 19) en co-
lectivo, con tomas de decisión sobre el movimiento en forma horizontal;11 de 
modo que la denominación de “red” hace alusión, tanto al espacio digital en el 
que se desarrollan, como a la capacidad que tienen los movimientos de multi-
plicarse en forma horizontal y colectivamente.

Aunque la mayoría de estos movimientos emergen de los espacios digita-
les o se desarrollan en estos, siempre buscan manifestarse en los espacios físi-
cos donde adquirirán su capacidad de incidencia en la sociedad, la cual se da a 
nivel político, social y cultural. En esencia, estos movimientos buscan transfor-
mar las formas de representación y gestión política; por ello, la introducción 
de nuevos paradigmas, nuevos sentidos comunes o sentidos alternativos para 
la población y las instituciones, es su mayor incidencia y contribución para el 
desarrollo de las sociedades. Concretamente, son las mujeres y su autoidenti-
ficación como actoras colectivas las que no solo están transformando su pro-
pia conciencia y sus papeles sociales, también han logrado incorporar nuevos 
marcos jurídicos que legitimen su participación en el espacio público y que se 

11 Ello concuerda con la visión de la organización Artículo 19, la cual considera que 
“el medio digital resulta otro espacio cívico, de organización, de protesta y reivindicativo 
de los derechos” (cdhcm, 2021, p. 18), “que complementa la participación en las protes-
tas en las calles, asambleas y discusiones presenciales […] es un campo para la participa-
ción social y política” (Article19, 2016, p. 16).
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ponga especial atención en las implicaciones del género impregnadas en las 
problemáticas sociales. En México, los grandes acontecimientos de la historia 
han contado con la participación activa de las mujeres (Castells, 1998). Así lo 
reconoce también la Comisión de Derechos Humanos de la Ciudad de México:

Las acciones feministas en el espacio digital de los últimos años han impulsado diversas 
y amplias agendas que buscan visibilizar la violencia digital, promover medidas para su 
atención y prevención, disminuir la brecha digital de género respecto al uso y apropia-
ción de las tecnologías, entre otros objetivos (2021, p. 18).

Un ejemplo de lo anterior es el movimiento social surgido de colectivas feminis-
tas que impulsaron diversas reformas que reconocen la violencia digital contra 
las mujeres y sancionan específicamente la referente a la difusión, sin consen-
timiento, de contenido íntimo o sexual; reformas que fueron conocidas me-
diáticamente como “Ley Olimpia”, nombradas así por su principal promotora: 
Olimpia Coral, quien en 2021 fue nombrada por la revista Time como una de 
las 100 mujeres más influyentes del mundo. Se trata, en esencia, de un fenó-
meno social trascendente, una lucha de derechos desde las mujeres y para las 
mujeres que buscan la inclusión de nuevas normativas en nuevos espacios.

La “Ley Olimpia” y la contribución de las colectivas para visibilizar la 
violencia de género digital

La lucha de este movimiento comenzó en 2012, en Huachinango, Puebla, 
cuando Olimpia Coral decidió impulsar una iniciativa de ley que reconociera la 
violencia contra las mujeres en los espacios digitales, pues hasta entonces no 
existía una ley que sancionara tales delitos, de los que ella había sido víctima a 
sus 18 años. Al acudir al Ministerio Público a denunciar, la respuesta fue: “No 
estabas ni borracha, ni drogada, ni te violaron. De acuerdo al Código Penal no 
hay delito”, entonces regresó, en marzo de 2014, al Palacio Municipal de Pue-
bla, presentado su proyecto de reforma, la respuesta fue que no podían apoyar 
su ley porque “sería avalar la putería” (Rojas, 2020). Por ello, para atender y 
erradicar la violencia digital es necesario actuar complementariamente a nivel 
social, para establecer un nuevo contrato social, con un cambio de paradigma 
—que involucre la perspectiva de género—, y a nivel político, con nuevas medi-
das legislativas y programas educativos que incluyan, tanto a las instituciones 
como a la población.

Dado que el caso de Olimpia no era aislado y representaba un creciente 
problema social no atendido, se unieron a su causa diversas activistas y colecti-
vas para, en conjunto, fundar el Frenta Nacional para la Sororidad (fns) con la 
misión de combatir y concientizar respecto a la violencia digital, el ciberacoso, 
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así como garantizar los derechos sexuales de las personas en los espacios digi-
tales. Finalmente, en 2018, las colectivas lograron visibilizar la problemática; 
comenzó por incluirse en la agenda pública y después en la legislativa, lo que  
derivó en la aprobación de la reforma al Artículo 225 del Código Penal de 
Puebla12 para incluir el uso de medios digitales para violar la intimidad sexual 
de las personas; reformas que comenzaron a ser nombradas por los medios de 
comunicación como “Ley Olimpia”. Si bien ya se había conseguido la inclusión 
de la normatividad en Puebla, era necesario impulsar las reformas a nivel fede-
ral. En una primera etapa, en diciembre de 2019, se aprobaron las reformas 
que engloban la “Ley Olimpia” en la Ciudad de México —reconociendo al fns 
como el impulsor de tal iniciativa ciudadana—; posteriormente, el 1 de junio 
de 2021, se publicaron en el Diario Oficial de la Federación las modificaciones 
correspondientes a la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre 
de Violencia (lgamvlv) para reconocer la violencia digital y mediática y con 
ello cumplir con el objetivo de establecer coordinación entre las entidades fe- 
derativas para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres.

La experiencia que demuestra el trabajo de activismo del fns es que, como 
colectiva, tienen la capacidad de gestar redes de organización, ejercer cabildeo 
y lograr exposición mediática que contribuyen a su inserción en la atención de 
asuntos públicos.

Aunque el fns fue la colectiva que más logró incidir en los distintos toma-
dores de decisión para la aprobación de la “Ley Olimpia”, resulta imprescindi-
ble mencionar el trabajo que se realizó desde otras colectivas y organizaciones 
para atender la violencia digital en el país. Particularmente, con el objetivo de 
lograr que el “Internet sea un espacio libre donde la lucha contra la violencia 
en línea hacia las mujeres no tenga como consecuencia la restricción de sus 
derechos” (Luchadoras mx, 2017, p. 64), se formó la coalición por una red li-
bre de violencias: “Internet Es Nuestra MX”, integrada por las organizaciones: 
Article19 (también nombrada Artículo 19), Red en Defensa de los Derechos 
Digitales (R3D), Luchadoras mx, Derechos Digitales, Socialtic, y la Asociación 

12 La modificación al Artículo 225 establece que, comete el delito de violación a la 
intimidad sexual, quien con el fin de causar daño o la obtención de un beneficio:

I. Divulgue, comparta, distribuya, publique y/o solicite la imagen de una persona des- 
nuda parcial o totalmente de contenido erótico sexual, por cualquier medio, ya sea 
impreso, grabado o digital, sin el consentimiento de la víctima.

II. Divulgue, comparta, distribuya, publique y/o solicite por cualquier medio el con-
tenido íntimo o sexual, sin el consentimiento de la víctima.

En caso de que este contenido sin consentimiento sea difundido o compilado por me-
dios de comunicación o plataformas digitales, la autoridad competente ordenará a la em-
presa de prestación de redes sociales o medio de comunicación a retirar inmediatamente 
el contenido.
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para el Progreso de las Comunicaciones (apc). Junto a estas organizaciones, 
colectivas como Chidas en Línea, Hijas de Internet, Cultivando Género A.C. 
y Luchadoras han contribuido en gran medida a visibilizar y concientizar de 
manera integral las distintas violencias digitales.

Sobre el trabajo de estas colectivas, destacan las siguientes investigacio-
nes de Luchadoras: La violencia en línea contra las mujeres en México (2017), 
como un informe a la Relatora sobre la violencia contra las mujeres de la onu; 
Violencia política a través de las tecnologías en México (2018), para informar 
sobre las agresiones en el espacio digital que sufrieron las mujeres que aspira-
ban a un cargo público en el proceso electoral de México; y Justicia en trámite. 
El limbo de las investigaciones sobre violencia digital en México (2020). Por últi- 
mo, en 2021 presentaron Frente al amor tóxico virtual: un año de la línea de 
apoyo contra la violencia digital, donde informaron que, en su acompañamien-
to a víctimas de violencia digital, recibieron 470 solicitudes de apoyo, de las 
cuales 94.46% afectaba a una mujer; dentro de las solicitudes registraron 652 
agresiones digitales —destaca que 31.3% son amenazas, principalmente para  
difundir contenido íntimo sin consentimiento, 28.5% fue víctima de difusión 
personal o íntima sin consentimiento y 12.3% reportó acoso—; en suma, lo 
anterior genera, como primera consecuencia, el aumento de la brecha de ac-
ceso y participación de las mujeres en las tecnologías (Luchadoras, 2021).

Específicamente, en lo que se refiere al contexto de la pandemia de co-
vid-19, la colectiva Chidas en Línea investigó el aumento de la violencia digital 
que sufrieron las adolescentes de 12 a 17 años en México. Por medio de en-
trevistas, la colectiva recopiló diversos testimonios de las adolescentes que 
plasman su sentir respecto a los espacios digitales en este periodo: “Internet 
se me hace igual de peligrosa que la calle”, declaró Gema, 16 años (2020, p. 24); 
“No me siento libre, porque no es un espacio en el que me sienta 100% segura 
y para mí la libertad tiene que ver con la seguridad”, dijo Eugenia, 17 años, de 
la Ciudad de México (ídem.); “Yo me sentí culpable porque si yo no hubiera 
mandado eso, nada de esto hubiera pasado. Sentí que fue mi culpa y por eso él 
lo hizo”, afirmó Melisa, 18 años (ibid., p.33).

Por su parte, Artículo 19 (2017) puso especial atención en la violencia 
digital contra mujeres comunicadoras y periodistas, quienes en 2016 sufrie-
ron 72 agresiones —estas van desde las amenazas hasta el hostigamiento y 
el ciberacoso—; violencia que ha ido en aumento. En su publicación Primer 
semestre de 2021: la violencia contra la prensa prevalece, al igual que la inac-
ción del Estado, informaron que, de enero a junio del 2021, ocurrieron 132 
agresiones en el espacio digital, lo cual representa un problema complejo ya 
que “implica un Estado ausente”, que no atiende tal situación. En conjunto, la 
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coalición Internet es Nuestra externó que las mayores preocupaciones sobre 
la violencia digital son:

• En México, la violencia en línea contra las mujeres es una extensión de 
una situación estructural de violencia sistemática y ha ido en aumento 
en los últimos años.

• La solución a esta problemática no radica exclusivamente en el derecho 
penal, sobre todo porque, en México, hay altos niveles de impunidad.

• Las reformas legales y políticas de gobierno que se han implementado 
para dar respuesta a este problema carecen de un análisis sobre la com-
plejidad de la vida y los derechos en internet.

• Existe la tendencia de culpar y responsabilizar a las mujeres víctimas de 
violencia digital, lo cual no solo las revictimiza, además tiene como con-
secuencia la autocensura: las mujeres optan por dejar de usar las tecno- 
logías y redes sociales. Se limita así no solo su derecho a la libertad de 
expresión, también el derecho de acceso a la información en línea (Lu-
chadoras,  2017, pp. 64, 65).

Las aportaciones de las últimas tres organizaciones mencionadas demuestran 
que son necesarias sus investigaciones para comprender, de manera integral, 
fenómenos sociales y problemas emergentes. En este caso, debido a su cer-
canía con la población y las víctimas de las diversas agresiones digitales, las 
investigaciones de Luchadoras contribuyeron a colocar el tema de la violencia 
digital con perspectiva de género en la agenda pública y, posteriormente, en 
la agenda legislativa.

Las limitantes en las normativas y el difícil acceso a la justicia

Como menciona Ana de Miguel (2003, 2005), existe un gran avance con la in- 
serción de la violencia digital en los marcos jurídicos; la incorporación a la ley 
está cargada del valor simbólico que se contrapone al hecho de que las con-
ductas no penadas no son graves; por ello, el reconocimiento de la violencia 
digital en los marcos legales supone la asunción de las jerarquías de valores, 
donde el peligro y la protección de las víctimas se vuelve una prioridad legal. 
Sin embargo, aun con las normativas implementadas, son grandes las limitan-
tes que se presentan en lo que se refiere al acceso a la justicia y la impunidad 
en México. Al respecto, Luchadoras mx documentó que:
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• De 2018 a 2020 se abrieron 2 143 carpetas de investigación en 18 esta-
dos13 del país por el delito de difusión de imágenes íntimas sin consenti-
miento. De las víctimas, 84.46% fue mujer.

• De las carpetas de investigación, 83% sigue en trámite —algunas por 
más de tres años. Solo 17% de las carpetas iniciadas encuentra alguna 
forma de conclusión mediante alternativas de justicia.

• Las carpetas de investigación presentan complejidades para judiciali-
zarse ya que solo se iniciaron 24 causas penales, que representan 2.8% 
del total de 847 carpetas abiertas en los estados de Aguascalientes, Chi-
huahua, Jalisco, Nuevo León, Veracruz, Zacatecas y cdmx.

• En la cdmx, se identificó que a las autoridades ministeriales les falta co-
nocimiento técnico sobre las plataformas digitales. Aunado a que hubo 
una oposición manifiesta de las autoridades frente a propuestas de dili-
gencias por parte de la asesoría jurídica de la víctima y, a pesar de ello, 
en gran parte, se delega a la víctima la responsabilidad de presentar las 
pruebas para sus investigaciones (Luchadoras mx, 2020).

Lo identificado por Luchadoras mx demuestra que, en la violencia digital, tam-
bién está impregnada la violencia institucional. En este sentido, al no preve-
nir, atender, procesar, condenar, efectuar la reparación del daño y erradicar 
la violencia de género, el Estado ejerce, directa o indirectamente, formas de 
violencia de género institucionalizadas.

Específicamente, en lo  que respecta a la impunidad como un problema de 
violencia institucional, Encarna Bodelón menciona que “el silencio de las muje-
res y su huida del sistema penal es un síntoma de que el sistema penal sigue sin 
poder proteger eficientemente a las mujeres que sufren violencia de género” 
(2014, p. 140). Por tal motivo, la violencia de género es un problema tanto so-
cial, por la falta de concientización sobre la igualdad de género, como político, 
por el sistema que desde sus instituciones lo fomenta o no lo previene. Cabe 
mencionar que Artículo 19 identificó algunos retos que aún enfrenta la “Ley 
Olimpia”, principalmente, la organización argumentó que existe una falta de 
descripción detallada tanto de lo que significa “contenido sexual íntimo”, como 
de las conductas que constituyen el delito y las sanciones aplicables para cada 
una de estas conductas con su respectiva gradualidad y proporcionalidad de- 
pendiendo del acto delictivo; observaciones que implicarían que las reformas 
queden sujetas a la interpretación de cada persona. De manera especial, la or-
ganización alerta sobre las implicaciones que podría tener la “Ley Olimpia” 

13 Entre los principales se encuentran: Aguascalientes, Ciudad de México, Chihuahua, 
Coahuila, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nuevo León, San Luis Potosí, Veracruz, Yuca-
tán y Zacatecas.
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cuando el contenido que se esté sancionando sea de interés público y tenga 
fines periodísticos (Article 19, 2021).

Por lo anterior, y debido a las implicaciones de la violencia de género y las 
características de su manifestación en los espacios digitales, se vuelve nece-
sario atender la problemática de manera integral, desde lo multidisciplinario 
y con el involucramiento de diversos actores sociales.14 Principalmente, es in-
dispensable la inclusión de las osc y las colectivas, las cuales han demostrado 
que tienen los conocimientos, las experiencias y las investigaciones que los 
gobiernos necesitan para atender problemas emergentes que tienen lugar en 
los espacios digitales de socialización.

La mirada desde la gobernanza, la participación ciudadana
y las colectivas

Debido a la rapidez del avance tecnológico y la transformación de las plata-
formas digitales, es necesario realizar un enfoque integral que involucre a las 
industrias tecnológicas —principalmente a las empresas dueñas de las plata-
formas digitales donde tiene lugar la ciberviolencia—, la sociedad civil, los go-
biernos y las y los usuarios de internet15 en la problemática social planteada. 
En virtud de ello, la aplicación del modelo de gobernanza16 representa una opor- 
tunidad para darle la debida atención a la violencia de género digital; no obs-
tante, para que el modelo de gobernanza resulte eficaz es necesario que cada 
actor involucrado en este fenómeno social asuma sus responsabilidades y ten-
ga voluntad de trabajar a favor de la sociedad y las mujeres: las plataformas di-
gitales —Google, Facebook, y Twitter, entre otras— deben comprometerse y 
apegarse estrictamente a los códigos internacionales y constitucionales para 
eliminar la violencia digital en sus espacios; los organismos políticos y guber-
namentales deben atender, desde lo legislativo y las políticas públicas, la vio-
lencia de género, al igual que se deben comprometer a hacer eficaz el derecho 

14 Al respecto, queda pendiente seguir reflexionando sobre la oportunidad que tiene 
el ts para actuar desde la dimensión preventiva en las problemáticas sociales que se dan en 
los espacios digitales.

 15 En este sentido, las y los usuarios de internet representan a la población que, en 
su calidad ciudadana, puede hacer uso de los mecanismos de participación para exigir 
a los tomadores de decisión sus necesidades.

16 La gobernanza se entiende como una forma de gobernar entre Estado y sociedad que 
se da a partir de la creciente demanda social que sobrepasa las capacidades de actuación 
tanto del Estado como de las osc para actuar de manera independiente. Luis Aguilar la de-
fine como “el proceso mediante el cual los actores de una sociedad deciden sus objetivos 
de convivencia fundamentales y coyunturales y las formas de coordinarse para realizarlos: 
tanto su sentido de dirección como su capacidad de dirección” (2006, p. 90).
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de las mujeres a una vida libre de violencia y a efectuar el acceso a la justicia 
y reparación del daño para las víctimas; la colaboración e involucramiento de 
las asociaciones, organizaciones, profesionales, académicos y redes de apoyo 
de mujeres deben contribuir para promover el liderazgo, empoderamiento 
y la toma de decisiones de las mujeres en los espacios digitales y físicos para 
acceder a la justicia.

En conjunto, la visión integral hace referencia a la articulación de los ejes 
de: sensibilización —involucra la capacitación a la población, las autoridades, los 
sistemas de justicia y los sectores privados sobre la violencia de género digital 
y las medidas de seguridad y privacidad de datos en los espacios digitales—; 
salvaguarda —se refiere a la implementación de medidas de seguridad para 
garantizar espacios seguros digitales en las plataformas—; sanción —implica 
tanto la creación de sanciones desde los sistemas legales, como la garantía del 
acceso a la justicia (onu, 2015).

Cabe recalcar que fue a partir del movimiento social feminista, que impulsa 
las iniciativas legales sobre la violencia de género digital y la labor investigativa 
de dichas organizaciones y colectivas, que la problemática social se reco-
noció mediáticamente, lo que eventualmente causaría el ingreso del tema a 
la agenda legislativa. En ello radica la importancia de la incidencia que puede 
conseguir la participación ciudadana organizada pues, primordialmente, por 
medio de las colectivas fue posible conocer la perspectiva de las víctimas de 
la violencia digital. En este sentido, desde la óptica de la gobernanza, las osc 
y colectivas aquí mencionadas presentaron autoorganización, intencionalidad y 
capacidad de incidir en lo público desde su autonomía, con voluntad de aso-
ciación respecto al gobierno.

Desde el ts, lo anterior cruza con el interés del empoderamiento ciudada-
no que se logra fomentando la autoconstrucción de sujetos sociales que sean 
capaces de construir espacios de poder alternativos y, con ello, articularse 
para incidir en la toma de decisiones en los distintos niveles de la vida social 
(Evangelista, 2011). Por tal motivo, la promoción de la participación activa 
de la población, mediante los diversos métodos de incidencia en los espacios 
públicos y la búsqueda de construcción de poder desde la sociedad civil, repre-
sentan los ejes centrales para plantear el pleno desenvolvimiento de la ciuda-
danía en formas de gobierno como la gobernanza.

Reflexiones finales

Todavía existen posturas que tienden a subestimar la violencia digital por ma-
nifestarse en un espacio que no es físico, según las cuales pareciera que las 
acciones ahí cometidas no repercuten en la vida de las personas; no obstante, 
sí hay repercusiones, tanto personales como públicas; se dice también que no 
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representa un problema social, pero este fenómeno es la extensión y mutación 
de la violencia de género al mundo digital que, como problemática social, afec-
ta negativamente y en mayor escala a un grupo de la población en específico.

El ciberacoso, la difusión de contenido íntimo sin consentimiento y demás 
acciones violentas digitales, no solo niegan el derecho humano de vivir una 
vida libre de violencia, también provocan que las mujeres opten por abandonar 
los espacios y las plataformas digitales, coartando también su derecho de ac-
ceso a las tecnologías de la información y su participación en la esfera pública 
digital.

Existe también el sentimiento de que en lo virtual —y en las plataformas 
sociales como Facebook, Instagram o Twitter— hay plena libertad de actuar, 
sin responsabilidades, sin repercusiones y sin sanciones; sin embargo, esto está 
cambiando con el reconocimiento de los derechos digitales y la inclusión de las 
manifestaciones digitales y los usos de herramientas en internet para impedir 
comportamientos violentos que atentan contra la dignidad humana. Como se 
mencionó, debido a que las plataformas digitales —sobre todo las redes socia-
les— facilitan la potencialización de la violencia de género, es imperante que 
se atienda esta problemática con normativas que no solo operen en lo digital, se 
requiere que también se involucren políticas públicas que trasciendan al espa-
cio físico y que, de manera integral, se instauren mecanismos de prevención 
y sensibilización, lo cual involucra seguir concientizando las formas en que la 
violencia de género se instaura y se reproduce ahora en lo digital.

Por último, el trabajo realizado por las diversas osc y la contribución de 
las colectivas para impulsar el movimiento generado para la promoción de la 
“Ley Olimpia”, son una muestra de la participación ciudadana organizada; por 
tal motivo, se visualiza que existe la capacidad de evolución de un movimiento 
social como proyecto entre colectivas para lograr incidir en lo público, ya que 
proponen cambios de paradigmas y la inserción de nuevos conceptos que son 
necesarios ante las características de las nuevas dinámicas y formas de interac-
tuar en las sociedades digitales. Esto también demuestra que existe la capa- 
cidad de autogestión entre las organizaciones y las colectivas para investigar, 
tomar acción y formar redes de gobernanza que logren incidir en los tomado-
res de decisión para atender las necesidades de la población. Es evidente tam-
bién que, desde los feminismos se construyen ciudadanías activas, críticas y 
socialmente responsables, que se reapropian de lo público y se preocupan por 
lo común.
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Introducción

La violencia contra las mujeres es un fenómeno a escala mundial, no importan 
las condiciones sociodemográficas de las mujeres; es un problema sociocultu-
ral histórico por el cual, sin considerar edad, clase social, religión o escolaridad, 
las mujeres se vuelven receptoras de violencias. El orden patriarcal, en interac-
ción con el sistema capitalista y colonial, propician formas de opresión que 
se materializan en las relaciones de las distintas esferas de la vida cotidiana 
y afectan la participación social y política de las mujeres. 

La violencia de género se reconoce como un tipo de violencia que instaura 
la estructura social y tiene como base las diferencias biológicas que se expre-
san en formas de discriminación, exclusión y subordinación de lo femenino. 
En este contexto patriarcal, existe una tolerancia social hacia las personas que 
ejercen las violencias y responsabiliza/culpabiliza a las víctimas. La violencia 
contra las mujeres es un mecanismo de control legitimado por la estructura 
económica, política y social que se sustenta bajo la reproducción de relaciones 
de poder/dominación/mandato/obediencia entre mujeres y hombres.
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Actualmente, la violencia contra las mujeres se reconoce como un pro-
blema de salud pública por los graves efectos en la salud física, emocional y 
psicológica que provoca en las mujeres y la sociedad. Las violencias cotidianas 
se convierten en una situación que transversaliza y construye experiencias, 
realidades y subjetividades de todas las personas. Por ello, la normalización de 
las violencias dentro del ámbito familiar coadyuva a que las mujeres sean ex-
puestas, constantemente, a violencias extremas que ponen en riesgo su vida. 
El intento de feminicidio y la violencia feminicida deben ser términos recono-
cidos social y jurídicamente para promover acciones que favorezcan la protec-
ción de las mujeres.

En México, se estima que 11 mujeres son asesinadas al día (ocnf, 2021). 
Por su parte, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) reporta 
que 20.8% de las mujeres vivió violencia muy severa y llevó a las víctimas a 
estar hospitalizadas, tener fracturas o perder alguna parte del cuerpo o movi- 
lidad, tener pensamientos suicidas o intentar suicidarse, entre otras (2018, 
p. 9). Estas cifras demuestran que las mujeres están expuestas a perder la vida 
en cualquier momento a manos de sus parejas, exparejas, novios, esposos, fa- 
miliares y desconocidos.

El 31 de diciembre de 2019, la Organización Mundial de la Salud (oms) 
fue notificada sobre el brote de una enfermedad por coronavirus en la ciudad de 
Wuhan, China. Se presentaron casos sobre un tipo de neumonía de origen des-
conocido que poseía una gran capacidad para su propagación, la enfermedad 
representaba una amenaza de muerte para las personas que eran infectadas. 
El 11 de marzo 2020, la oms, por la cantidad de contagios y muertes reporta-
das en todos los países del mundo, calificó el brote de coronavirus como una 
pandemia, esta situación impactó y transformó la vida social, comunitaria e 
individual en todo el mundo. 

Se identificó que el virus sars-cov-2 infectaba a todas las personas por 
igual, sin embargo, los impactos se mostraron de forma diferente y diferencia-
da en cada sector de la población, esto hizo más evidente las desigualdades 
estructurales producto de las relaciones de poder del sistema capitalista-pa-
triarcal. Es así que, durante el contexto de emergencia sanitaria, se reportó un 
aumento y agudización de las violencias contra las mujeres en el ámbito fami- 
liar, ya que una de las medidas de prevención fue el aislamiento y confina-
miento de las personas en sus hogares.

Estas medidas no contemplaron que la familia representa el espacio don-
de las mujeres se encuentran en mayor riesgo de vivir agresiones por parte de 
sus parejas, familiares u otro integrante dentro y fuera del núcleo familiar. 
Durante los primeros meses del confinamiento en diferentes países —enero 
y febrero de 2020— se registró un total de 632 víctimas de feminicidio y ho-
micidio doloso y se contabilizaron 9 941 mujeres víctimas de violencia severa 
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(onu-Mujeres, 2020). La Red Nacional de Refugios reportó, del 17 de marzo 
al 20 de abril de ese año, un aumento de 80% en las llamadas y mensajes de 
mujeres que solicitaron apoyo frente a situaciones de violencia. Asimismo, la 
Ciudad de México y el Estado de México fueron el origen de 44.0% de esas 
llamadas.

Ante este escenario, se reconoce que la atención a la violencia contra las 
mujeres requiere de una política pública de género que brinde una respuesta 
integral a las necesidades y demandas de las víctimas. El Estado mexicano debe 
emitir y realizar acciones que promuevan el reconocimiento de la violencia 
feminicida y los intentos de feminicidio como parte de un proceso continuo de 
agresiones o expresiones de violencias, de diferente tipo e intensidad, que no 
necesariamente implica el asesinato de las mujeres, pero que sí las coloca en 
una situación de riesgo latente.

En este contexto, y en el marco de la política pública, surgen en la Ciudad 
de México los centros de atención para las mujeres “Lunas”, son “espacios de 
atención y prevención de la violencia de género que buscan la detección del 
riesgo de intento de feminicidio y la protección de los derechos de las muje-
res” (Gaceta Oficial de la cdmx, 2021, p. 8). Durante la Emergencia Sanitaria 
por covid-19, las Lunas han atendido, en promedio, a 1 460 mujeres por día; 
asimismo, se reciben 330 llamadas de mujeres —vía el 911—  para solicitar 
apoyo (Secretaria de las Mujeres, 2022).

Los centros de atención Lunas de la cdmx se han convertido en una ins-
titución primordial de atención y acompañamiento a las mujeres víctimas de 
violencia. Estos espacios están diseñados para ofrecer una atención inicial; sin 
embargo, se identificó que durante la pandemia por covid-19 comenzaron 
a recibir casos de violencia feminicida, violencia que requiere de una aten-
ción especializada por su gravedad. Por lo anterior, surge el interés de analizar 
los procesos de investigación, intervención y atención del Trabajo Social de los 
centros de atención Lunas con las mujeres que vivieron violencia familiar y el 
riesgo de intento de feminicidio durante la crisis socio-sanitaria por covid-19 
en  la cdmx. 

Hacer una aproximación a los procesos de investigación/intervención que 
realiza Trabajo Social ante los casos de violencia feminicida no tiene la finali-
dad de evaluar el servicio, por el contrario, se pretende encontrar las áreas de 
oportunidad o fortalecer procesos que coadyuven a garantizar la vida, digni-
dad y libertad de las mujeres. Así, este artículo tiene como objetivo presentar 
algunas experiencias de las trabajadoras sociales que realizaron procesos de 
acompañamiento institucional con mujeres víctimas o en riesgo de un intento 
de feminicidio, en los centros Lunas en el contexto de la pandemia. En la pri- 
mera parte de la investigación se muestra el cuerpo teórico que invita a la 
reflexión crítica sobre la violencia contra las mujeres retomando la teoría fe-
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minista y algunas categorías de análisis. La segunda parte presenta la metodo-
logía de investigación con algunos testimonios que reflejan la experiencia de 
las profesionales en tres rubros: 1) proceso de acompañamiento, 2) cambios 
en la atención por la pandemia covid-19, y 3) limitantes institucionales. Final-
mente, se presentan algunas reflexiones. 

Feminismo, familia e intentos de feminicidio

El feminismo —como movimiento político, social y académico— ha sido clave 
para demandar a los Estados la desnaturalización de las relaciones de poder/
dominación en el lenguaje y las prácticas cotidianas que atentan contra la vida, 
dignidad y libertad de las mujeres. Por consiguiente, exigen reconocer que los 
medios de comunicación —como una institución del orden-poder patriarcal— 
reproducen imágenes y lenguajes estereotipados de los cuerpos femeninos, 
las cuales conllevan a la discriminación, exclusión y violencia. 

Las diversas movilizaciones de las mujeres en las calles se realizan para de-
mandar y poner fin a la violencia en un sentido amplio: erradicar la desigualdad 
laboral, económica y familiar; terminar con feminicidios, intentos de femini-
cidio, prostitución y trata de personas. Es una respuesta de las mujeres para 
exigir la derrota de un patriarcado de alta intensidad que, ante los procesos de 
la globalización, convierten los cuerpos de las mujeres en objetos desechables 
y utilizables para obtener una ganancia económica. 

El feminismo —como teoría crítica— visibiliza la situación de injusticia, 
desigualdad y violencia que persiste en nuestros contextos. Otorga la posi- 
bilidad de estudiar problemas viejos con una nueva mirada que pone de ma- 
nifiesto los niveles de opresión y las relaciones históricas de poder. En suma, 
se convierte en un medio para denunciar las brechas de desigualdad, cuestio-
nar y desmontar los supuestos que han responsabilizado a las mujeres de las 
violencias de las cuales son víctimas en la vida cotidiana. 

La teoría feminista muestra las construcciones históricas y sociales que 
se convierten en formas de control, de subordinación y que se ejercen y so-
cializan en instituciones patriarcales como la religión, la familia, el Estado, los 
medios de comunicación y la escuela, entre otros. Estos mecanismos institu-
cionales coadyuvan en la jerarquización de las relaciones de género. Por consi-
guiente, el feminismo, en esta construcción teórica-política, pone de manifiesto 
las situaciones que se mantenían ocultas en el espacio privado y atentan con-
tra la vida de las mujeres.

Se entiende que la teoría feminista es un razonamiento filosófico y político 
que permite comprender, analizar, explicar e interpretar aquellas respuestas, 
discurso y prácticas sustentadas por construcciones androcentristas producto 
de los sistemas de opresión. Esta teoría critica ofrece la construcción de nue-
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vos conocimientos que coadyuvan —mediante categorías de análisis como: 
género, patriarcado, violencia de género, entre otras— a romper con las estruc-
turas de poder en la vida cotidiana de las personas,. 

Alda Facio y Lorena Fríes1 refieren que: 

…el orden patriarcal es un sistema jerárquico de relaciones, políticas y económicas a 
partir de la diferencia sexual y su significado genérico, donde al hombre se instaura 
como ser analógico de la humanidad, le otorga privilegios de dominio y control sobre 
la mujer (2005, p. 16).

El patriarcado, como sistema de poder y simbólico, se reproduce a través de la 
cultura, el arte, la ciencia y la política; su funcionamiento depende de la repro-
ducción de las relaciones de desigualdad que se vinculan en la vida cotidiana 
con los medios de comunicación, la educación, los juegos, las políticas y las 
leyes; existe una correspondencia entre lo macro y lo micro social. 

La modernidad, por su parte, representó el inicio de un patriarcado de alta 
intensidad, esto a partir de que las mujeres fueron despojadas de los espacios 
públicos, para localizarlas en el espacio privado, lugar que se despolitizó y fue 
confinado a la dominación masculina. Rita Segato señala que “la modernidad 
colonial se aproxima al género de la aldea, lo modifica peligrosamente. Inter-
viene la estructura de relaciones, las captura, reorganiza, en apariencia da con-
tinuidad pero, en realidad, el orden se regirá por normas diferentes” (2013, 
p. 83); es decir, la modernidad trajo consigo un discurso de igualdad pero, en 
realidad, provocó mayor jerarquía en las relaciones de género y las mujeres fue-
ron expuestas al uso de la violencia como un elemento clave para reproducir 
el sistema. 

Actualmente, el patriarcado se articula con otros sistemas de opresión 
que complejizan las relaciones entre los géneros; ha adquirido la potencia de 
utilizar los cuerpos como intercambio, sustituyéndola como una mercancía 
que ahora se contabiliza con las muertes de aquellas personas feminizadas. 
El patriarcado se ha valido de la violencia exacerbada, como una herramienta 
de empoderamiento que es rentable al sistema capitalista.  Los asesinatos de 
las mujeres, desde la óptica patriarcal-capitalistas, tiene dos funciones: conti- 
nuar con la reproducción de la subordinación de las mujeres y obtener ganan-

1 Para el presente artículo, es fundamental visibilizar los nombres de las autoras y 
autores, esto como un posicionamiento político que rige la investigación feminista, como 
lo señala Patricia Castañeda, “la investigación feminista busca impulsar el reconocimiento 
de las actividades científicas realizadas por las investigadoras feministas dentro de sus 
comunidades, disciplinas o interdisciplinarias”  (2008, p. 141), por tanto, todas las citas 
integran el nombre de la autora o autor y se respeta lo solicitado en apa. Cabe señalar que 
en las referencias se respeta el formato apa, 7ª edición.
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cias mediante el consumo y mercantilización de las noticias, series, novelas 
y música que reproduzca el asesinato de las mujeres como una forma de ero-
tización masculina. 

Por su parte, el género como organizador de la vida social, contempla com-
portamientos, actitudes y valores específicos para mujeres y hombres que se 
sustentan en las diferencias biológicas, es así que el orden patriarcal establece 
un pensamiento dicotómico, sexualizado y jerárquico, donde a la mujer se le 
atribuyen debilidad y subordinación y al hombre fuerza y poder, como carac-
terísticas naturales. Esta situación se reproduce en el ámbito familiar, estable-
ciendo roles y estereotipos de género perpetuados por relaciones de poder 
que pueden desencadenar situaciones de violencia en las familias. El género, 
como categoría y construcción social, cimenta subjetividades, realidades y re-
laciones en la vida cotidiana de las mujeres y los varones; la reproducción de 
género ha contribuido en sostener violencia estructural y cotidiana hacia los 
cuerpos feminizados. 

Por ello, la familia, como institución y organización social, permitió esta-
blecer otras formas de control sobre las mujeres y los miembros de esta; su 
objetivo principal es garantizar la estabilidad de la estructura social, formar 
procesos que permitan la producción y reproducción para cubrir las necesida-
des de la esfera económica, política, social y cultural. La familia no es estática, 
adquiere elementos que, dentro de los discursos androcéntricos, se convierten 
en “naturales”. Por ejemplo, el matrimonio monogámico, la división sexual de 
tareas y actividades que desembocan en formas de discriminación, exclusión 
y violencia contra las mujeres, así como la construcción del espacio privado 
como inherente a las mujeres. 

Desde el feminismo, “la familia es considerada como un espacio privilegia- 
do para la reproducción del patriarcado en tanto construye la unidad de con-
trol económico, sexual y reproductiva del varón sobre las mujeres y sus hijos” 
(Facio y Fríes, 2005, p. 285); esto significa que la familia se ha instaurado con 
la finalidad de mantener control y favorecer la producción y reproducción de 
relaciones heteropatriarcales impuestas como familia, o familias tradicionales, 
aquellas que se identifiquen como una institución social encargada de repro-
ducir la cultura e ideología dominantes, establecen relaciones basadas en la 
sumisión y obediencia de las mujeres, limita las actividades, actitudes y habi-
lidades de sus integrantes a los roles y estereotipos tradicionales de género 
e instaura la violencia como un mecanismo de poder y control. 

En la familia, los pactos patriarcales se forman entre los hombres que inte-
gran la familia. Las mujeres, niñas y adolescentes están sujetas a un continuo 
de violencias que no son denunciadas, ni visibilizadas por los pactos patriarca-
les. Celia Amorós considera que la “pareja y la familia son espacios productores 
de violencia feminicida, la cual se oculta mediante la violencia familiar” (como 
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se citó en Ravelo, 2006, p. 3); por ello, es necesario asumir el problema como 
un asunto público que deja ver la privación de la libertad, de autonomía, en la 
vida de las mujeres.

Marcela Lagarde señala que la violencia de género es “parte medular de 
la opresión de las mujeres. Las interrelaciones entre las diversas formas de opre-
sión son múltiples y simultáneas, por eso unas apoyan a otras, se nutren de 
ellas y a la vez son soporte de estas” (2015, p. 21). En este sentido, las prác-
ticas culturales, las costumbres, la religión y el contexto de emergencia social 
están disponibles para el recrudecimiento de las relaciones de poder y formas 
de violencias ya presentes en la vida cotidiana. 

Los asesinatos de las mujeres en espacios públicos y privados es una reali-
dad que atraviesa a las sociedades modernas antes del inicio de la crisis socio- 
sanitaria por pandemia covid-19. Los feminicidios e intentos de feminicidio 
están presentes en contextos de guerra y paz, porque es una respuesta de 
la cultura patriarcal que regula y reproduce relaciones de poder y subordina-
ción contra lo femenino. No obstante, se establece como un medio de comu- 
nicación con la exposición de los cuerpos de las mujeres con rastros de vio-
lencia. La exposición de los cuerpos feminizados sirve para que los hombres 
reafirmen su poder, su virilidad y marcar el territorio frente a otros hombres, 
mientras que, para las mujeres, el mensaje es mantenerlas dentro de su rol 
tradicional de género.

Sin embargo, en el contexto de la pandemia por covid-19 se hizo una re-
comendación mundial que establecía el aislamiento y confinamiento de las 
personas en sus hogares y el cierre de lugares públicos que favorecieran el 
contagio o esparcimiento. Es así como el 20 de marzo de 2020 la Ciudad de 
México entra en confinamiento por la pandemia. Las medidas adoptadas por 
el gobierno a nivel federal, estatal y municipal representaron una vulneración 
de los derechos de las mujeres, ya que los cuidados y atenciones hacia las per-
sonas recayeron principalmente en ellas. De acuerdo con la Comisión Nacional 
de Derechos Humanos, la vida y la repartición de trabajo y cuidados dentro de 
los hogares se transformó a partir de la pandemia y las medidas sanitarias 
(2020, p. 5). 

Si bien el virus sars-cov-19 afectó a todas las personas en el mundo, los 
impactos se mostraron de manera diferenciada en cada sector de la población, 
esto hizo más evidente las desigualdades estructurales existentes al interior 
del sistema patriarcal-capitalista-colonial. Ante el contexto de emergencia sani-
taria, el riesgo de vivir violencia aumentó, especialmente en el ámbito familiar. 

onu Mujeres señala que: 

Las personas sobrevivientes de violencia pueden enfrentar obstáculos adicionales 
para huir de situaciones violentas o para acceder a órdenes de protección y/o servi-
cios esenciales que pueden salvar vidas, debido a factores como las restricciones de la 
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circulación o la cuarentena. El impacto económico de la pandemia puede generar ba-
rreras adicionales para dejar una pareja violenta, así como mayor riesgo de explotación 
sexual (2020, p. 9).

Si en un contexto sin pandemia las condiciones y recursos instituciones para 
establecer procesos de acompañamiento con las mujeres víctima de violencia 
ya son limitados y escasos, con el inicio de la pandemia se construyeron 
mayores barreras para que las mujeres pudieran acceder a espacios seguros 
y libres de violencia. Ante esta situación, los gobiernos emitieron planes de 
emergencia para continuar procesos de atención y refugio para las mujeres 
víctimas de violencia.

Es importante transitar de la categoría feminicidio, que ha sido valiosa en 
el sentido de visibilizar los asesinatos de las mujeres en el contexto latinoame-
ricano, pero que también los ha situado como actos aislados que coartan los 
derechos de las mujeres y las priva de la vida; así, solo reconoce el asesinato y 
no las condiciones culturales, políticas y estructurales previas al hecho. Pasar a 
reconocer que existe una violencia feminicida de la cual el Estado y la sociedad 
son responsables, por tolerar, justificar e invisibilizar las violencias cotidianas 
extremas, además de no crear mecanismos instituciones para prevenirlas. 
Margarita Bejarano señala que la violencia feminicida es: 

En su sentido amplio y relacional, mismo que es una forma extrema de violencia hacia 
las mujeres y que puede culminar con la muerte profana de ellas, pero no necesaria-
mente, por lo que la violencia feminicida debe abarcar también las amenazas de acabar 
con la vida de la mujer, que encara violencia de cualquier tipo —o la de sus seres cer-
canos (2014, p. 17).

El riesgo de que las mujeres experimenten un intento de feminicidio está rela-
cionado con las condiciones sociales y culturales que pueden minimizar los 
hechos o violencias por medio de los mitos y creencias en que se funda su 
condición femenina. Por ello, la violencia feminicida es una categoría que se 
encuentra en construcción teórica, que puede ser identificada como violencia 
de género con riesgo de feminicidio, intento de feminicidio o tentativas de 
feminicidio.

El intento de feminicidio, el feminicidio y la violación en la cultura patriar-
cal representan actos disciplinadores para las mujeres que rompen con los 
patrones establecidos por el sistema; es decir, estas acciones son dirigidas a 
aquellas mujeres que han decidido salir al espacio público, no usar ropa consi-
derada “decente” o que se han involucrado en actividades masculinas —salir 
de noche, tomar con amigas/os o trabajar— e incluso se ocupa como una 
forma de emitir mensajes hacia otros hombres.

La sociedad y las instituciones sociales no estaban preparados para enfren-
tar una pandemia que complicaría otorgar y brindar servicios de protección 
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social para las mujeres. La convivencia cercana y permanente con los agreso-
res facilitó los conflictos, enfrentamientos y actos de violencia. Alejandra Ota-
mendi y Márcia Calazans refieren que la violencia contra las mujeres durante 
la pandemia se sofisticó en combinación de viejas y nuevas expresiones que 
no son producto de la pandemia, sino de una sociedad fragmentada por las 
relaciones patriarcales, racistas y capitalistas (2020, p. 3).

Entonces, la violencia feminicida se considera como una antesala del fe-
minicidio; se puede visualizar como un área de oportunidad para el Estado y 
la sociedad, ya que se logran identificar los riesgos socioculturales y las prác-
ticas cotidianas que favorecen el contexto para el asesinato de las mujeres. 
Ante esta posibilidad, para esta investigación es importante conceptualizar la 
violencia feminicida como un concepto amplio, crítico y contemporáneo, que 
inscribe el intento de feminicidio en el marco de la cultura patriarcal, las re-
laciones de poder, producción y reproducción de la economía neoliberal; los 
cuerpos cosificados y el nulo reconocimiento de las mujeres como ciudadanas 
y sujetas de derechos. 

El Estado mexicano tiene el deber de reconocer el intento de feminicidio 
como un proceso continuo de agresiones o manifestaciones de violencias de 
diferente tipo e intensidad, que no necesariamente implica el asesinato de las 
mujeres, pero sí las coloca en una situación de riesgo latente para ser asesinadas. 
En suma, debe tener presente las consecuencias a nivel social post-pandemia.

Frente a este contexto de crisis sanitaria, social y económica, se vio en la 
necesidad de crear medidas para brindar atención y prevención de la violencia 
contra las mujeres dentro de los hogares. De esta forma, los centros de aten-
ción para las mujeres Lunas tienen el objetivo de atender, orientar e identificar 
casos con riesgo de feminicidio, es ahí donde el Trabajo Social tiene una in- 
jerencia importante, puesto que la disciplina es la encargada de identificar y ha-
cer la evaluación de los riesgos. A continuación, se presentan la metodología 
de investigación y algunos resultados obtenidos. 

Metodología de investigación 

La investigación es un estudio de corte cualitativo con enfoque feminista, es 
de tipo exploratorio-descriptivo, analítico, la integración de los tres niveles per- 
mitió tener una comprensión compleja e integral sobre los procesos de inves-
tigación y atención en los centros Lunas. Para el trabajo de campo se realizaron 
entrevistas en profundidad a partir de una guía de entrevista semiestructura-
da.  El tipo de muestreo fue no probabilístico-trasversal, por conveniencia. En 
total, se entrevistaron a seis trabajadoras sociales de los centros ubicados en 
las alcaldías Cuauhtémoc, Iztapalapa e Iztacalco. El análisis de las entrevistas se 



Género y Trabajo Social

80

realizó mediante el programa Atlas.Ti,2 dicho programa permitió sistematizar 
y organizar la información para su presentación. Para el desglose y descripción 
de los resultados se retoman fragmentos de los relatos de las profesionales, 
el propósito es darles voz a las participantes mediante sus narrativas, cabe se-
ñalar que los nombres que se utilizan son seudónimos que se asignaron a las 
participantes. 

Resultados de la investigación 

Evaluación del riesgo

El área de Trabajo Social es la encargada de realizar la evaluación de riesgo de 
feminicidio, para ello, se apoya en un instrumento que tiene preguntas concre-
tas vinculadas al perfil del agresor, tipos de violencias y los intentos de asesina-
to. La identificación del intento de feminicidio surge de conocer los indicadores, 
situaciones o condiciones que consideran las trabajadoras sociales como ele-
mentos que ponen en una situación de riesgo a las mujeres. Las trabajadoras 
sociales de nuevo ingreso consideran los antecedentes de las denuncias por 
violencia, el perfil de las mujeres que surge en la entrevista inicial en el aparta-
do de datos de la víctima, las atenciones médicas por lesiones causadas por las 
agresiones, el consumo de sustancias, el daño a familiares y las redes de apoyo 
disponibles. Todos los indicadores señalados y considerados por las profesiona-
les se integran en el formato de entrevista inicial 

Es un aprendizaje de riesgo justo, es un tamizaje de riesgo feminicida nosotros apli-
camos primero una entrevista inicial […] tú vas evaluando como el nivel de riesgo en 
el que está desde su escolaridad, si tiene alguna discapacidad, si es indígena, si está 
embarazada, si cuenta con estas líneas de apoyo de las que tanto te he aplicado, si vive 
con la persona agresora, ese es un indicador de situación feminicida, si tiene acceso 
a armas esta persona, si la ha amenazado en algún momento con un arma, si práctica 
deportes de contacto (Irma, 27 años, 2021).

De acuerdo con el acompañamiento que realiza Trabajo Social con las mujeres 
que padecen un intento de feminicidio, consiste en: orientar sobre el servicio 
del refugio al que pueden acceder, para ello, son las profesionales junto con la 
jefa de unidad quiénes realizan el trámite administrativo para que sean acep-
tadas en los refugios de la cdmx; asimismo, las trabajadoras sociales trasladan 

2 El Atlas.Ti es un programa computacional (tecnológico) que se utiliza para procesar 
una gran variedad de información a través del análisis de contenido en investigaciones cuali-
tativas, su objetivo es organizar, categorizar y estructurar los datos obtenidos.
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a las mujeres a una unidad externa del refugio, ellas no tienen conocimiento 
de la ubicación de los mismos, por seguridad. También se hace una actualiza-
ción de las situaciones de violencia en el sistema de información para víctimas 
de violencia al cual pueden acceder todas las instituciones médicas y jurídicas, 
el seguimiento semanal, la orientación y canalización a otras instituciones, el 
plan de seguridad y el acompañamiento jurídico. 

Si es una persona, si necesita un espacio de resguardo y si fuera así, hacer esta sensibili-
zación, no claro, está que no se le puede obligar a nadie, si se procura ser como profun-
da, clara en este punto, para que ella visualice este nivel de riesgo, si fuera necesario se 
les hace el acompañamiento a zona de resguardo, aquí en la Luna y creo, en general, en 
la secretaria, que hay un programa de apoyo a las mujeres, es un programa federal que 
brinda un punto psicológico jurídico y social durante seis meses, es donde se evalúa 
nuevamente el nivel de riesgo (Belén, 26 años, 2021).

Respecto a las modificaciones que se hicieron en la atención a las mujeres. Las 
trabajadoras sociales con menor tiempo en las Lunas refieren que el cambio 
que identificaron es la integración de la atención vía telefónica, la colabora-
ción con la red de mujeres que hacen trabajo en territorio y la forma de iden-
tificar los casos para realizar la entrevista inicial. 

Hay situaciones que me han tocado, llamadas en donde me dice que la situación la tuvo 
hace 20 años, pero también ha sido bueno, porque incluso ellas nos dicen esta parte de 
agradezco que me haya llamado, entonces es como cubrir esa parte, que a partir de la 
pandemia tanto se hacen llamadas de nosotras que nos pasan estos casos y tenemos 
que llamar, como también si se reciben más llamadas, entonces sí ha tenido, la pande-
mia también, de otra forma, sí ha tenido más alcance hasta cierto punto (Belén, 26 
años, 2021). 

El trabajo colaborativo que establecieron las profesionales con la red de muje-
res en la comunidad les permitió comunicarse a los hogares con las mujeres 
que no cuentan con saldo o dinero para acudir a la institución; sin embargo, la 
evaluación del riesgo feminicida fue complejo porque los agresores estaban 
con ellas, tenían que realizar otras actividades, por tanto, no sabían si estaban 
en riesgo alto para canalizarlas a los refugios. 

Desde el punto de vista de las profesionales, existen limitantes institucio-
nales para generar un proceso de acompañamiento con las mujeres, por esa 
razón, las mujeres regresan a sus hogares y se exponen a un ejercicio de vio-
lencia extrema; entre las limitantes intuiciones que identifican se encuentra 
la falta de perspectiva de género, el recorte de presupuesto, la insuficiencia de 
medios para el traslado de las mujeres, los pocos espacios de refugio e instru-
mentos, el escaso tiempo que se designa para la atención y el deficiente equi-
po de cómputo, entre otros. 
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A veces, esta parte del espacio geográfico es muy feo que lleguen por ejemplo mujeres 
del Estado de México, no es que no se les atienda, sí se les atiende, pero no se les puede 
brindar el mismo apoyo o acompañamiento, porque ya no les toca declarar aquí, porque 
ya el fiscal no tiene injerencia en Ecatepec, en Chalco o en algún otro lado, creo que ese 
sentido principalmente que no se puede dar ese mismo acompañamiento. También los 
refugios son para mujeres que tienen un riesgo feminicida y me han tocado casos, me 
conflictúa demasiado, como que pasa con las mujeres que requieren salir de su casa, 
a lo mejor no están en riesgo feminicida, pero no tienen una red de apoyo, no tienen a 
donde ir y sí hay violencia física o no, pero no tienen un lugar, no las puedes mandar 
a un refugio porque no tiene ese perfil (Belén, 26 años, 2021).

La integración de un tamizaje para la evaluación del riesgo feminicida en de-
finitiva ha permitido salvaguardar la vida de las mujeres. Sin embargo, estos 
instrumentos y su aplicación requieren de integrar una postura feminista para 
agudizar la identificación de los riesgos del intento de feminicidio, ya que los 
instrumentos y las trabajadoras sociales apegados a ellos, solo contemplan en 
su valoración, como riesgo crítico, tres situaciones:

i. Que el agresor o agresores hayan lastimado físicamente a hijos/hijas, 
familiares o mascotas.

ii. Que las mujeres recibieran atención medida por lesiones físicas graves.
iii. Que las mujeres valoren que su agresor es capaz de asesinarla. 

Únicamente a partir de estas situaciones es que las mujeres pueden ser candi-
datas a las medidas de protección y resguardo; en caso contrario, solo se ela-
bora un plan de seguridad. Por esta razón, desde el área de Trabajo Social debe 
integrarse la perspectiva feminista en la valoración de los riesgos, ya que la vio- 
lencia feminicida está presente en muchas prácticas que son focos rojos y que 
deben ser integrados en su valoración profesional. Para profundizar en la com-
probación del supuesto y dar respuesta a las preguntas de investigación, se pre-
senta el análisis general de cada eje. 

El covid-19, en interacción con los otros sistemas de opresión, provocó la 
falta de recursos sanitarios y económicos, lo cual llevó a una situación de cri-
sis; en este contexto, los cuerpos de mujeres, niñas y niños se convirtieron 
en mercancías para obtener recursos económicos, por ello, el abuso sexual, la 
pornografía infantil y la violación se convirtieron en mecanismos para enfren-
tar una crisis económica y social, como lo afirma Almudena Machado: 

La falta de recursos sanitarios y la precariedad económica y social provocan el colapso 
de la sociedad contemporánea. La escasez de población femenina convierte a las 
mujeres vivas que quedan en lujos sexuales para ser mercantilizadas, de este modo, 
son intercambiadas entre bandas masculinas para intercambiar alimentos, medicinas o 
armas, y continuamente violadas hasta la muerte (2021,  p. 14).
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El incremento de la violencia sexual y las otras violencias expuso a las mujeres 
a un riesgo latente de ser víctimas de un intento de feminicidio. La violencia 
contra las mujeres en las familias, desde la perspectiva de las trabajadoras 
sociales, se convierte en un acto cotidiano y habitual que pone en constante 
riesgo la vida, dignidad e integridad de las mujeres. La violencia, que se ejerce 
por algún varón dentro de la familia, se vincula a la reproducción del poder 
de forma descendente. Las trabajadoras sociales encontraron que, en ausen-
cia de la pareja de las mujeres, los hijos son quienes ejercer el control y la 
violencia. 

El intento de feminicidio es un indicador que se suma a la violencia femi-
nicida, tal como lo establece Marcela Lagarde, “la violencia feminicida implica 
las muertes o intentos de muertes violentas de niñas y mujeres producto 
de accidentes, suicidios, desatención de la salud y, desde luego, el conjunto de 
determinaciones que las producen” (2020, p. 18). Las trabajadoras sociales 
tienen presente que las amenazas de muerte y la ideación suicida son indica-
dores de que la mujeres se encuentran en un riesgo de violencia feminicida 
pero, a nivel institucional, no reconocen la salud mental y emocional de las mu- 
jeres como una situación que las lleva a estar en riesgo de perder la vida y, por 
eso, a ellas no se les ofrecen los servicios de refugio y el apoyo económico. 

Esto nos lleva a reconocer que las instituciones continúan manteniendo 
pactos patriarcales, que implican una fraternidad masculina y que sirven para 
ocultar, tolerar y justificar formas de violencia contra las mujeres, al tiempo que 
garantizan protección a los agresores y al mismo sistema de opresión. En la 
experiencia de Trabajo Social, realizar la evaluación del riesgo de violencia fe-
minicida es complicado y contradictorio, pues la institución demanda que el 
riesgo solo esté vinculado a la presencia de violencias físicas extremas; si 
el diagnóstico profesional no sustenta que las violencias físicas ya pusieron o 
van a poner el riesgo la vida de las mujeres, no existe la posibilidad de que 
estas puedan acceder a un servicio. 

Esta situación institucional provoca que las mujeres regresen a los hogares 
con el riesgo de ser asesinadas y no se les brinda otra alternativa que no sea 
regresar con sus familias. Ahí radica la importancia de que las profesionales de 
Trabajo Social integren y fortalezcan una mirada feminista, para poder cons-
truir diagnósticos que sustenten que la violencia feminicida va más allá de los 
impactos en la salud física; la capacitación teórica sobre temas feminista a las 
profesiones les otorgará argumentos para romper con los pactos patriarcales. 

A partir de los relatos de las trabajadoras sociales, se identificó que estas 
tienen clara la ruta crítica de atención; sin embargo, la forma tan esquemática 
en que se aborda la atención a las mujeres en su primer contacto puede llevar 
a omitir situaciones que necesitan prioridad y que no fueron identificadas por 
apegarse a la ruta crítica establecida. La intervención, desde la mirada de las 
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profesionales, se convierte en un proceso lineal, rígido y, con el objetivo de 
capacitar a las mujeres, se muestra una jerarquía entre las mujeres y las traba-
jadoras sociales. De acuerdo con Víctor Estrada, “la integración de una visión 
positivista de la intervención lleva a crear realidades estáticas, fijas y universa-
les, el análisis se hace por parcelas” (2011, p. 9).

En este sentido, se identifica que la intervención se adhiere al uso de un 
método que delimita las acciones, diseña el tipo de sujeto o sujeta, desde la 
neutralidad y los cambios que deben llevar a la libertad, empoderamiento y 
bienestar de las mujeres, sin contemplar las contradicciones existentes por 
la estructura neoliberal-patriarcal que impiden tener un acompañamiento si-
tuado, en el cual las trabajadoras sociales pueden intercambiar saberes. Cabe 
señalar que en el grupo de las profesionales con mayor tiempo en las Lunas, 
no es tan clara, ni rígida, la ruta crítica a seguir, esto puede responder a dos 
factores: el primero, que sean sensibles y construyan el proceso de acuerdo 
a las situaciones específicas que requieren las mujeres, porque parten de la 
perspectiva de género; o segundo, que no han tenido una capacitación para 
conocer la ruta crítica, por lo cual no cuentan con claridad sobre el proceso de 
atención y parten desde su conocimiento empírico. 

En este proceso de atención de las trabajadoras sociales, la información 
que brindan a las mujeres parte de la necesidades y prioridades que muestran 
las mujeres, este elemento es importante porque las profesionales buscan no 
generar angustia, miedo o estrés al brindarles información que, quizá, en ese 
momento no es prioridad para atender su demanda. La información que se ofre-
ce tiene el objetivo de brindar herramientas a las mujeres para tomar decisio-
nes. Asimismo, en el proceso de atención se hace presente la capacitación y 
sensibilización de las mujeres al informarles sobre los tipos de violencia y las 
implicaciones de la violencia feminicida, pero esta situación solo busca cubrir 
con el número de atenciones y cumplir las metas establecidas, porque un pro-
ceso de capacitación o sensibilización de las violencias no se realiza en menos 
de 30 minutos de atención. 

Conclusiones 

Esta investigación me permitió visibilizar que las instituciones que atienden 
la violencia contra las mujeres parten de una visión tradicional y asistencia-
lista en los procesos de acompañamiento, ya que los lineamientos y las rutas 
críticas de atención de las profesionales conservan una mirada tradicional y 
estereotipada de la violencia contra las mujeres, a ello se suma que las insti-
tuciones han procurado cubrir metas, lo cual limita la intención de hacer una 
intervención completa que permita identificar aquellas prácticas y discursos 
que pueden alertar sobre la presencia de violencias feminicidas.
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La institución, al conservar esta visión patriarcal, obliga a las y los profe-
sionales que realizan acompañamiento a una atención de corte asistencial, 
porque solo otorgan información sobre violencia y llenan formatos para con-
formar expedientes. Asimismo, la recuperación de las historias de violencias 
de las mujeres se realiza por medio de instrumentos que conservan pregun-
tas frías, duras y violentas, e incluso pueden llevar a tener procesos de revic-
timización por tener que narrar y responder preguntas que pudieron evitarse 
mediante la escucha atenta y abierta. 

Este acercamiento a los procesos, instrumentos y condiciones estructura-
les en los que se inserta la práctica profesional, fue importante para construir 
un diagnóstico completo que dé cuenta de las representaciones y significa-
dos que permean en las profesionales de Trabajo Social, así como los obstácu- 
los, retos y dificultades que limitan los procesos de acompañamiento. En este 
sentido, no se busca responsabilizar a la disciplina ni justificar las formas de in-
tervención que realizan las profesionales, más bien, es importante situar que 
el ejercicio profesional se enfrenta a limitantes que establece la misma estruc-
tura patriarcal-capitalista. 

Sin embargo, eso no exime de la responsabilidad de las y los profesiona- 
les para tener una formación feminista que posibilite el cambio o rompa con los 
pactos patriarcales que continúan presentes en las instituciones. La realidad 
es que la falta de marcos teóricos feministas en las profesionales que laboran 
en los centros de atención Lunas, limitan su proceso de acompañamiento a 
las mujeres, porque no vislumbran las condiciones preexistentes en los hoga-
res, que son factores de riesgo para las mujeres, niñas, niños y adolescentes. 
Por ello, la formación feminista debe ser una prioridad profesional durante la 
formación y el ejercicio profesional, puesto que el feminismo, como teoría y 
posicionamiento político, favorece la procuración de la vida y los derechos de 
las mujeres. 

La pandemia por covid-19 visibilizó que la sociedad y el Estado no cuen-
tan con las herramientas políticas, económicas, sociales y culturales para en-
frentar las desigualdades sociales por la condición de género, clase, raza, etnia, 
edad y las diversas situaciones de violencias que atraviesan las mujeres en las 
familias. Por tanto, las trabajadoras sociales que laboran en las Lunas se en-
frentaron a la carencia de herramientas y estrategias para realizar acompaña-
mientos a las mujeres víctimas de violencia.

Es necesario demandar la capacitación constante con perspectiva feminista 
para las profesionales que realizan acompañamiento a las mujeres víctimas de 
violencia. En suma, esta capacitación deben promover la transformación de 
las relaciones interpersonales en la vida cotidiana de las personas y no como 
un requisito a cubrir. Se requiere que el Estado y la sociedad tengan voluntad 
política y compromiso para atender las violencias feminicidas, de otra forma, 
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las instituciones y la sociedad no podrán ofrecer condiciones y acciones a fa-
vor de la vida de las mujeres. 
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Introducción

Estamos situadas en un contexto donde las estructuras sociales privilegian la 
desigualdad como característica inherente a la sociedad y que, además, se 
organiza siguiendo la ideología del machismo y la heteronormatividad como 
poseedores de la verdad, una que se percibe como neutra. A lo largo de la 
historia hemos sido testigos de los roles asignados a hombres y mujeres, estos 
son percibidos como naturales y su justificación se centra en las diferencias 
físicas entre ambos géneros.

Estos planteamientos han legitimado toda una estructura que subordina 
y oprime a las mujeres de manera histórica, se les relega a una posición dentro 
del ámbito privado, con tareas que tienen que ver con el cuidado, la higiene 
(Herrera, 2010), la educación, por mencionar algunos; además, se le asocia 
con propiedades como pureza, benevolencia, seducción, sumisión y obedien-
cia, que las posiciona en una constante relación de dominación frente a los 
hombres.
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Es con la dominación masculina sobre lo femenino que se hacen tangibles 
las diferencias sociales construidas a partir de lo biológico (Torricella, 2009); 
esta dominación no requiere ser legitimada por la totalidad social, porque 
existen las condiciones necesarias para su pleno ejercicio, con ello se refiere a 
que las instituciones sociales sostienen y legitiman esta estructura, donde se 
interioriza la violencia.

A lo largo de la historia se han desencadenado procesos que tienen como 
principal característica la violencia, lo hacen en esta lógica machista-patriar-
cal-paternalista entendida como el orden histórico que ha predominado desde 
la visión del hombre por encima de la mujeres, desencadenando no solo desi- 
gualdad e injusticia sino también diversas violencias en contra de las mujeres 
(Castro y Erviti, 2015), estas se presentan como agresiones físicas, verbales, 
sexuales, psicológicas y simbólicas que son vividas en los distintos ámbitos en 
que nos desenvolvemos. En este sentido, el presente estudio se propone ana-
lizar el ámbito médico como un productor y reproductor de las violencias en 
razón de género, específicamente el servicio ginecológico, permeado por es-
tructuras cognitivas que han interiorizado estereotipos de las mujeres y cómo 
estos permean en su práctica profesional.

El feminismo apunta al sistema médico-científico como uno de los prin-
cipales pilares que, desde el androcentrismo, mantiene la subordinación de gé-
nero, tanto en el aporte que las mujeres puedan tener a la ciencia, como en la 
atención recibida en una especialidad de la medicina que está dominada por 
hombres. La cultura machista, patriarcal y paternalista se manifiesta en este 
ámbito, las y los profesionales describen la sexualidad de la mujer como “caó-
tica”, pero al mismo tiempo resulta “más factible” controlar, por ello, dentro 
de las prácticas más comunes que vulneran a las mujeres, se puede enunciar 
la infantilización de la paciente, realizar tratamientos sin consentimiento, ne-
gar la atención, humillaciones, acoso, abusos de carácter sexual y psicológico, 
medicalización, desestimación de los síntomas, juzgar la vida sexual, tomar 
decisiones sin informar, por mencionar algunos. 

Todas las formas de violencia que ocurren en la visita ginecológica hacen 
evidente que el sistema sanitario es un escenario más donde se normaliza la 
subordinación de la mujer, presente en la sociedad. El enfoque de género per-
mite identificar las relaciones asimétricas que hay entre médico y paciente, 
que tienen que ver con un saber/poder, es decir, el/la especialista en gineco-
logía, al poseer un saber institucionalizado sobre el cuerpo de la mujer (Erviti, 
2010), la expropia de toda posibilidad de involucrarse en los procesos que tie-
nen que ver con su propia salud.

Este artículo es un bosquejo general de un estudio que aún está en pro-
ceso y que tiene por objetivo entender la violencia ginecológica como una 
forma de violencia de género, pues es una posición teórica que va más allá 
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de “una mala calidad en la atención médica” o de deficiencias en el modelo 
sanitario, más bien pretende entender esta dualidad moderna, traducida en 
estructuras reproductoras de un orden médico hegemónico y tiene que ver 
con una cuestión meramente social, resultado de la adjudicación simbólica 
de roles y estereotipos que permean la vida social y sostienen a la inequidad 
como característica principal de las las interacciones sociales.

Género: lógica dualista moderna

El cuerpo es una construcción simbólica,
no una realidad en sí mismo.

(Le Breton, 2004, p. 12)

La concepción occidental del cuerpo refleja un modelo de posesión heredado 
de la Biología y la Medicina, que le permiten asumir el cuerpo como algo fue-
ra del sujeto —entendido como la razón— que puede ser adjudicado a este 
último. Cuando el hombre1 se descubre a sí mismo como individuo, por medio 
de su rostro “signo de su singularidad”, ocurre el nacimiento del individualismo 
(Le Breton, 2004).

Esta noción moderna de cuerpo responde a procesos estructurantes del in-
dividualismo en la sociedad, este es concebido como una extensión del mundo 
natural; de esta manera, se le atribuyen cuestiones como precariedad, enfer-
medad, envejecimiento y muerte. Por otro lado, en las sociedades tradicionales, 
el cuerpo representa al cosmos, la naturaleza y la comunidad, lo cual conlleva 
a que exista una participación activa en el grupo y aunque su rostro es obser-
vado como parte diferencial del grupo, estas diferencias forman parte de la 
armonía con los otros. En estas dos visiones existe una “ruptura ontológica 
entre el cosmos y el cuerpo humano”, que desencadena en un primer momen-
to procesos de diferenciación, para consecutivamente instaurar un orden de 
jerarquía y poder (ibid.).

Con el desarrollo del individualismo, el cuerpo se vuelve una propiedad y 
deja de formar parte de la esencia del ser humano, “el cuerpo funciona como 
un límite fronterizo que delimita, ante los otros, la presencia del sujeto” (ibid., 
p. 22); es decir, el cuerpo es un simple objeto que es poseído, además de 
principal objeto de diferenciación con los otros y, al mismo tiempo que se di-
ferencia de los demás, se escinde del mismo sujeto como algo ajeno, que no 
pertenece a este hombre —poseedor de la razón—; es el rostro del primer 
factor de individuación. Esta ideología avanzó fuertemente durante el Rena-

1 El hombre entendido como una persona social.
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cimiento, al tiempo que esto ocurría, iba desapareciendo el carácter sacro de 
la naturaleza, por lo que se distingue una relación de ser y poseer, donde la 
naturaleza se relega a ser poseída por el hombre (ibid.).

Al mismo tiempo que estas ideas se consolidaban en el imaginario social, 
comenzaba a instaurarse un modelo económico denominado capitalismo, que 
tuvo gran influencia en diversas dimensiones, tanto económicas como cultu-
rales, políticas y sociales; en este sentido, aparece el racionalismo como una 
forma de pensamiento que va a mediar las interacciones sociales, pues impera 
la lógica matemática como ciencia absoluta, lo que impacta en la forma de 
concepción del mundo.

Intrínsecamente, en el racionalismo existe una relación basada en el poder 
entre sujeto _—entendido como el “yo” racional— y objeto —todo aquello 
que este fuera de la razón—, el primero entendido como este sujeto masculi-
no pensante, poseedor de la racionalidad y, por tanto, de la verdad; el segundo 
corresponde a todo aquello que no es el sujeto, estas divisiones se materiali-
zan en mente/cuerpo, razón/sentimiento, blanco/negro, sujeto/objeto, mo-
derno/retrógrado, objetivo/subjetivo, masculino/femenino, e implica rechazar 
todo aquello fuera de este raciocinio y dualidad.

En esta lógica moderna se separa el cuerpo de la mente, por tanto, lo hu-
mano de la naturaleza, lo cual da como resultado un modo de actuar rapaz 
de aquel en contra de esta, porque lo único que importa dentro de este pen-
samiento es obtener y acumular capital, esto desencadena relaciones de do-
minación, que obviamente primigenia a aquellas personas que se alienan a 
los principios rectores de la modernidad. De esta manera, comienza a desa-
rrollarse la idea de la diferenciación jerarquizada de todo lo que constituye la 
mente y el cuerpo, que va a desencadenar en una estructura dualista con que 
se imprime la realidad social.

Entonces, siguiendo esta visión dualista, tenemos un sujeto racional, que 
rechaza su materialidad, es decir, su cuerpo, lo considera solo como una he-
rramienta de trabajo que le permitirá acceder a los medios de producción, es 
este “cuerpo un reflejo de lo humano”, una simple posesión que pertenece al 
mundo de lo natural, que además está a su servicio y se va a convertir en su 
moneda de cambio para interactuar con los otros y con “lo otro”.

Aquí, quien ostenta el poder, es decir, el sujeto poseedor de raciocinio, es 
un hombre —determinado por su genitalidad—, un hombre capaz de hacer 
a un lado su sentir, poseedor de los medios de producción y el capital, con 
características como fuerza, virilidad, agresividad, cognoscente y valiente, to-
das estas propiedades forjarán su masculinidad, con la cual solo él podrá ser 
definido; estas propiedades serán catalogadas como deseables y solo serán 
aceptadas socialmente como constitutivas de los hombres.
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Desde este punto se comienza a construir una diferencia más latente; esta 
diferencia, que en principio solo es de carácter físico, es decir, en el cuerpo; 
no obstante, se traduce en una diferencia de tipo social y cultural, que violen-
ta al detentar un poder sobre todo aquello que no es sujeto. Es así como se 
construye un orden “natural” jerarquizado, donde los hombres ocupan predo-
minantemente el papel de dominador y la mujer de dominada, se producen 
y reproducen significados en las relaciones que se llevan a cabo dentro del 
campo social. 

La tesis implícita en la concepción dominante sobre la sexualidad consiste en que todo 
lo relativo a ser mujer o ser hombre, a la masculinidad y a la feminidad, tiene como 
asiento el cuerpo biológico (ahistórico), emanado él y se transmite físicamente. Lo fe-
menino o lo masculino de los individuos es concebido como biológico y en tanto bioló-
gico natural, inmutable y verdadero (Lagarde, 2005, p. 182).

En suma, tiene que ver justo con esta dualidad imperante del mundo moder-
no, que resulta en relaciones asimétricas basadas en la diferencia sexual entre 
hombres y mujeres, porque el hombre, como sujeto racional, tiene el derecho 
y la obligación de objetivar a la mujer. Lo biológico se naturaliza, se convierte 
en el primer referente de la diferenciación, se traslada al mismo tiempo al pla-
no cultural y social, esta verdad se asienta en la reproducción humana, que 
configura el modo de relacionarse, pues se reduce a los seres humanos a ser 
definidos de acuerdo a su genitalidad y al papel que desempeñan en la repro-
ducción; asimismo, se construyen estereotipos que relegan al cuerpo femeni-
no a un solo objetivo, el cuidado de la vida, y al hombre se le adjudica el poder 
de crear vida.

Esta visión androcentrista se percibe como neutra, una sola forma de con-
cebir al mundo, es decir, “esto es así porque así debe de ser”; se naturalizan 
las categorías construidas desde las cuales se asignan los roles de hombres y 
mujeres, sin embargo, en esta concepción, la noción de femineidad se carac-
teriza por producir cuerpos dóciles y susceptibles a ser controlados. De este 
modo, esta forma de relacionarse entre hombres y mujeres se presenta como 
inmutable. Es desde estos supuestos que se intenta explicar la lógica dual que 
se imprime en las relaciones sociales entre hombres y mujeres, que además 
están dentro de un orden hetero-cis-normativo, machista, sexista, patriarcal, 
paternalista. 

Violencia de género

La perspectiva de género, como herramienta analítica y metodológica, permi-
te problematizar, desde una dimensión integral, las desigualdades que media-
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tizan las relaciones sociales en diversos contextos (Butler, 1997); asimismo, 
coadyuva a posicionarnos de manera crítica ante situaciones que impliquen 
la vulneración de las personas en razón de género y el que, a partir de la dife-
renciación, se busque justificar actos discriminatorios, de supresión, opresión, 
subordinación y de violencia en todas su formas. 

La distinción entre hombres y mujeres, definidos a partir de sus genitales, 
tiene implicaciones en todas las esferas sociales, no solo tiene que ver con su 
carácter anatómico sino que, a lo largo de la historia de humanidad, la subordi-
nación de la mujer es una de las principales características de la organización 
social que posiciona a las mujeres en una clara situación de vulnerabilidad, 
tanto en ámbitos públicos como privados.

Al respecto:

La base común de la delimitación de lo sexual es la reproducción. A partir de este cri-
terio se clasifica a los individuos de acuerdo con estas características (particularmente 
las genitales: vulva-vagina y pene-testículos) en sexo femenino y sexo masculino. Se 
considera también, que el sexo implica una serie de atributos sociales, económicos, 
jurídicos y políticos (Lagarde, 2005, p. 182).

…la simbolización que se hace de la diferencia anatómica, que es construida cultural-
mente e internalizada en el psiquismo de los seres humanos. Esta acepción de género 
revela una lógica cultura, omnipresente en todas las dimensiones de la vida social, que 
condiciona las normas sociales y el sistema jurídico, y tiñe la construcción de la identi-
dad psíquica (Lamas, 2016, p. 156).

En este sentido, el significado de ser hombre o mujer será determinado en 
cada cultura desde una lógica binaria, que rige las estructuras mentales de las 
personas, y además impone la normatividad social mediante las relaciones de 
poder que se construyen alrededor de esta idea de superioridad de un sexo 
frente al otro, “parece que el impacto de las diferencias corporales es de una 
magnitud tal que lo sexual es uno de los fundamentos generalizados de clasi-
ficación y diferenciación social y cultural” (Lagarde, 2005, p. 181).

Por otro lado, Jelin (1994) explica que son dos los ámbitos en los cuales se 
encuentra la naturaleza de la subordinación femenina, el primero se refiere a 
la división sexual del trabajo, donde la autora menciona al trabajo doméstico y 
el reconocimiento de este al nombrarlo como tal, donde se trataba de asumir 
estas tareas domésticas como un trabajo no remunerado, por lo que eviden-
temente pone a la mujer en una situación de desventaja. Sumado a lo dicho 
antes, esto supondría que las mujeres estuvieran delegadas dentro del ámbito 
privado, teniendo pocas oportunidades laborales y sufriendo discriminación 
salarial.
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El segundo ámbito está constituido por las tareas de reproducción obser-
vadas como un territorio, del cual se pueden apropiar y manipular, además de 
mercantilizar, pues el cuerpo es un objeto al “servicio de”; de esta manera, se 
inhibe a la mujer y su capacidad de agencia.2 Se trata pues de señalar la opre-
sión sexual de la que son víctimas, que sumado a todo ello, también explica la 
presión social y la idea de que tener hijos/as es el propósito de la mujer. Por 
otro lado, de igual forma, esta violencia es un castigo ante conductas de las 
mujeres realizadas fuera de los límites en los que se les permite actuar.

El género […] es el medio más potente para el mantenimiento de la desigualdad so-
cioeconómica entre las mujeres y los hombres. Sin embargo, otras condiciones —como 
la clase social, la pertenencia étnica o la edad— se articulan y mezclan (intersectan) 
con el género, potenciando ciertos fenómenos o características que producen formas 
específicas de opresión, marginación o subordinación (Lamas, 2016, p. 157). 

Hasta aquí se ha tratado de explicar de qué forma el género se traduce en 
relaciones asimétricas entre hombres y mujeres, legitimadas dentro de una 
organización heteronormativa, machista y patriarcal, que se traduce en con-
textos de violencia que es, a su vez, de carácter interseccional al dar cuenta 
de la imbricación de las relaciones de poder. “En nuestra cultura, las formas de 
ser hombres y mujeres son calificadas como características sexuales, y esta 
consideración forma parte de la ideología que analiza lo humano, como parte 
de una naturaleza humana” (Lagarde, 2005, p. 178). 

 “El género es la estilización repetida del cuerpo, un conjunto de actos re-
petidos dentro de un marco regulador muy rígido que se congela con el tiem-
po para dar lugar a una apariencia de sustancia, de una forma natural del ser” 
(Butler, 1997, p. 16). El género es performativo en la medida que se construye 
en acción, dentro de una matriz binaria, que solo puede ser inteligible dentro 
de los parámetros sociales permitidos, al mismo tiempo define y valida al ser 
humano, todo ello forma parte de nuestros esquemas cognitivos con los que 
vemos y actuamos sobre el mundo social.

Aunque esta diferenciación y subordinación social entre los sexos se pre-
senta como una forma de organización inmutable, es necesario desnaturali-
zar el carácter del género como una norma que se debe cumplir y, al mismo 
tiempo, cuestionar los roles sociales establecidos dentro de un principio de 
jerarquización entre hombres y mujeres. Es imperativo deconstruir estos ima-
ginarios sobre los que se han inscrito tanto la femineidad como la masculini-
dad, con la finalidad de contrarrestar la violencia que se suscita en función de 
este discurso.

2 “Lo que una persona es libre de hacer y lograr en la búsqueda de metas o valores 
que considera importantes” (Sen, 1985, p. 203).
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Violencia ginecológica

Es menester señalar que el presente estudio centra su atención en la violencia 
ginecológica, por lo que se va a diferenciar de la violencia obstétrica, ya que 
esta última se efectúa durante procesos específicos que tienen que ver con 
embarazo, parto y puerperio.

Por ello, las autoras proponemos el siguiente constructo en el que se en-
tiende a la violencia ginecológica como “todo acto u omisión por parte del 
personal médico de la consulta ginecológica que cause daño físico y/o psico-
lógico a la mujer expresado en la privación de un servicio sanitario integral, 
falta de acceso a servicios de salud sexual, causar dolor de manera intencional, 
un trato cruel, inhumano o degradante, abuso de medicalización, menoscabo 
y cuestionamiento sobre la capacidad de decidir de manera libre e informada 
sobre los procesos de salud, infantilización al otorgar atención, violencia de 
tipo sexual, atentar contra la privacidad de las mujeres, además de la violencia 
simbólica permeada por ideologías duales y todo aquello que vulnere el de-
recho a recibir una atención sanitaria integral, con perspectiva de género y 
derechos humanos”.

El término “medicalización de la vida”, propuesto por el historiador Iván 
Illich, se refiere al proceso de invasión del cuerpo y de la vida cotidiana por 
medio de las técnicas médicas o de los productos farmacéuticos, los cuales no 
tienen como objetivo proteger la salud o el bienestar, sino la producción de un 
sujeto dependiente de la institución de salud (Illich, 1976).

En ese sentido, ginecología tiene que ver con la patologización de los proce- 
sos naturales de la mujer y el abuso de medicalización para tratarlos. Además, 
estos tratamientos pueden ser perjudiciales para la salud o tener diversos 
efectos secundarios que van en contra del bienestar de las usuarias del servi-
cio sanitario, pero que constituyen en el imaginario del médico la solución a 
una serie de síntomas que diagnostican de acuerdo a sus referentes académi-
cos, apropiándose, de ese modo, de lo que siente la mujer.

La tendencia de un modelo sanitario que percibe a todo aquello que no 
puede explicar como anómalo y que, por tanto, debe ser tratado por profesio-
nales, “la medicina está basada en una Antropología residual, apostó al cuerpo 
pensando que era posible curar la enfermedad —percibida como extraña— y 
no al enfermo como tal” (Le Breton, 2004, p. 10); de esta manera, se medicali-
zan procesos como la menarquia, la menopausia, los estadios emocionales y el 
embarazo, entre otros.

Como bien es sabido, disponemos de un modelo sanitario mayoritariamente de tipo 
biomédico, jerarquizado, en el que el paciente es considerado como un “sujeto pasi-
vo”, negándole determinados derechos fundamentales, como son el derecho a reci-
bir información (relativa a su estado, alternativas de tratamiento, etc.) o la capacidad 
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para opinar o tomar decisiones sobre su propia salud (Casal-Moros y Alemany-Anchel, 
2014).

Esta visión en torno a las relaciones entre médico y paciente se gestan dentro 
de un orden médico masculino dual, que adjudica la razón del lado del médi- 
co y piensa al paciente como objeto de intervención. Existe un razonamien-
to acerca de la imposibilidad de las mujeres para ser sujetos libres, autónomos 
y razonables, bajo este discurso se relega a estas a una condición permanente 
de “enfermedad” que constituirá el campo de acción de la medicina, reprodu-
ciendo relaciones de asimetría, discriminación, invalidación y violencia (He-
rrera, 2010, p. 79).

Por su parte, el habitus médico es el conjunto de predisposiciones incorporadas —esto 
es, que teniendo una génesis social y material específicas, han pasado a formar parte 
del propio cuerpo y de la subjetividad de los profesionales— que, a través de un largo 
proceso de socialización, iniciado en los años de formación, y sostenido en la prácti- 
ca profesional rutinaria, llenan de contenido las prácticas concretas de los médicos, en 
su quehacer cotidiano (Castro, 2010, p. 59).

De manera que se va construyendo dentro del imaginario médico una estruc-
tura de comprensión acerca de lo que significa ser mujer, que forma de alguna 
manera el sentido común que permea en la atención que se proporciona en 
los servicios de salud ginecológicos, estas concepciones siguen siendo el refle-
jo de una sociedad heteronormada, dual, machista y paternalista, que propicia 
que la atención que se brinda esté llena de actos que vulneran a la mujeres 
y que, muchas veces, estas no se percatan de que sus derechos están siendo 
trasgredidos.

Además de todo esto, el orden médico establecido, que legitima la jerar-
quización de las relaciones en la consulta ginecológica, ha influido de manera 
tal que ha instaurado nociones especificas respecto a la sexualidad y a la mater-
nidad; de esta forma, se siguen reproduciendo estereotipos de las identidades 
femeninas vinculadas y mediadas por una moral hegemónica y de orden gené-
rico que controlan, supervisan y castigan las conductas sexuales y reproducti-
vas (Erviti, 2010). “El cuerpo y la sexualidad femeninos no son paradigma de 
la humanidad, son inferiorizados y su característica es, además, ser para los 
otros” (Lagarde, 2005, p. 202).

Ver las cosas desde la perspectiva de los derechos implica abrir la ruta para mirar a los 
prestadores de servicios no nada más como profesionales que, en la medida de sus 
posibilidades, cumplen con un determinado estándar de calidad, sino también como 
agentes sociales comprometidos activamente (si bien, casi nunca conscientemente) 
en el sostenimiento de un orden (Castro, 2010, p. 56). 
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Con base en lo anterior, es necesario mirar la violencia ginecológica como una 
clara violación a los derechos fundamentales de las mujeres, no relegar estos 
actos a una simple “falta de calidad en la atención”, no se trata solo de calidad, 
sino que detrás de estas conductas sigue estando presente en los imaginarios 
(Mora, 2011) y en las prácticas de la medicina moderna toda una estructura 
histórica que vulnera a las mujeres (oms, 2002). Es necesario que cuestione- 
mos nuestras propias nociones y analicemos cómo estas influyen en la práctica 
de cualquier profesional, también es imperativo que el personal de la consulta 
ginecológica esté formado con perspectiva de género y derechos humanos, 
ya que este servicio sanitario es imprescindible para todas las mujeres.

Derechos humanos y Trabajo Social

Ante un panorama con profundas desigualdades, violencias, pobreza, exclusión, 
crisis económicas, sanitarias y políticas, es indispensable que los y las profe-
sionales de Trabajo Social estén preparada para tratar problemáticas tan es-
pecíficas que requieren de conocimientos, técnicas, estrategias, habilidades y 
aptitudes que les ha proporcionado su formación. Al mismo tiempo, si bien en 
los párrafos anteriores se resaltó la perspectiva de género para el abordaje de 
la violencia ginecológica, también se debe poner especial atención desde una 
postura apegada a los derechos humanos, es decir, pensar en esta modalidad 
de violencia como un atentado contra los derechos de las mujeres.

“El derecho al grado máximo de salud que se pueda lograr (denominado ‘derecho a la 
salud’) se consagró por primera vez en 1946” y se reiteró en 1978 y 1998, se encuen-
tra dentro de los 30 derechos pactados en la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, además que en su calidad de salud para aspirar a un estado de “bienestar 
completo” se relaciona ampliamente con los derechos al trabajo, alimentación, no vio-
lencia, no discriminación, a la vida, a la no privación de la libertad, no tortura, entre 
otros (oms, 2002).

Es necesario dejar de pensar que las múltiples formas en que se violenta a las 
mujeres durante una consulta ginecológica tienen su origen en problemas de 
calidad en la atención otorgada; se tendría que comenzar a enunciar como lo 
que es: violencia hacia las mujeres usuarias que coartan su derecho a recibir 
una atención integral y digna, y que obstruye su bienestar. 

De la misma forma, el acceso a servicios sanitarios de calidad para las mu-
jeres se ve limitado por la posición jerárquica que ocupan en la estructura 
económica, al enfrentar problemas de salarios más bajos y poca o nula segu-
ridad social (Herrera, 2010; Mora, 2011; Galaviz et al., 2015). La atención en 
materia de salud es imprescindible durante toda la vida de la mujer, debido a 
los aspectos biopsicosociales que la constituyen, así lo señala el Comité para 
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la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (cedaw, por sus siglas en 
ingles), dentro de su Recomendación núm. 24, que enuncia la obligación de 
los Estados parte de asegurar acciones que garanticen el acceso universal de 
las mujeres al servicio sanitario, así como informar acerca de las políticas y 
medidas que se lleven a cabo “desde el punto de vista de las necesidades 
y los intereses propios de la mujer”, del mismo modo “respetar y proteger los 
derechos de la mujer en materia de atención médica y velar por su ejercicio” 
(cedaw, 1999).

En efecto, la mujer sigue subrogada en un sistema que no puede garanti-
zar una atención integral, equitativa y con perspectiva de género, en materia 
de salud. A pesar de que México ha reducido considerablemente sus índices de 
mortalidad materna e infantil, falta prever y atender diversas aristas que mer-
man la salud de la mujer; de la misma forma, es imperativo superar la inequi-
dad basada en el sexo en el ámbito sanitario.

Más allá de entender de dónde surgen los derechos humanos, de dete-
nerse a pensar qué son, es imperativo preguntarse cómo guiar las acciones 
bajo este enfoque o cómo garantizar cada uno de ellos. Por otro lado, resulta 
imprescindible cuestionarse sobre los imaginarios sociales que prevalecen en 
el profesional, pues pareciera que solo se reconoce su importancia, mas esta 
crítica no se lleva a cabo ni se contempla en las estrategias de atención.

 
El campo de los derechos es así un terreno de disputa que debe ser conquistado colec-
tivamente, como lo han demostrado todos los movimientos sociales que fueron lo-
grando ampliar la categoría de los derechos humanos a sectores antes excluidos de los 
mismos (Herrera, 2010, p. 97). 

La subjetivación de este enfoque va a permear en el modo de intervenir, si se 
entienden como normas y leyes que deben cumplirse o como el resultado de 
luchas sociales e históricas, que evitan la deshumanización de los individuos 
o que se enuncian continuamente como cifras, folios o número de carpetas.

Trabajo Social es una disciplina que, por su especificidad, tiene una mi-
rada singular sobre los fenómenos sociales, pues interpreta la realidad en su 
complejidad gracias a la formación que imparte; además de eso, tiene un papel 
imprescindible en el ámbito de salud, que le permite tener un amplio bagaje 
en las tres unidades de análisis para develar las implicaciones que tiene la 
violencia ginecológica en las usuarias, además de ofrecer una estrategia de 
intervención que sea horizontal y con perspectivas de derechos humanos y 
género. Asumir a las mujeres como personas autónomas, libres y razonables, 
es entender que ellas mismas son portadoras de las herramientas que posibi-
litan su propia transformación social.
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Estrategia metodológica 

Como ya se mencionó, el presente estudio se encuentra en desarrollo, por lo 
que su objetivo es conocer cómo es que la lógica dualista moderna desenca-
dena violencia desde los relatos de las experiencias de mujeres usuarias de los 
servicios de salud ginecológicos que residen en la Ciudad de México (cdmx) y 
el Estado de México. Teniendo por supuesto hipotético que la lógica dualista 
moderna, que permea el servicio de salud ginecológico, desencadena violen-
cia psicológica, física y sexual en contra de las mujeres usuarias.

Es un estudio con enfoque cualitativo de nivel exploratorio y descriptivo 
que, hasta el momento, utiliza la técnica de entrevista a profundidad, con la 
finalidad de recuperar los testimonios de las usuarias de servicios ginecológi-
cos de manera integral. 

Se entrevistó a mujeres de cualquier grupo etario, que residían al momen-
to de la entrevista en la cdmx y el Estado de México, el criterio de inclusión 
más importante fue haber acudido a consulta ginecológica por lo menos una 
vez, en procesos que no tengan que ver con embarazo, parto o puerperio.

En lo que se refiere a las entrevistas, se llevó a cabo una convocatoria por 
medio de redes sociales, se contó con la participación de diversas mujeres in-
teresadas en compartir y narrar su experiencia; se les contactó y se programó 
una cita para efectuar la entrevista, la cual fue de manera virtual, a través de 
la plataforma Meet, dadas las circunstancias y el contexto por pandemia de la 
enfermedad covid-19. 

Los testimonios de las mujeres recabados se abordarán desde una pers-
pectiva fenomenológica, esta corriente “se caracteriza por centrarse en la 
experiencia personal, en vez de abordar el estudio de los hechos desde pers-
pectivas grupales o interaccionales” (Álvarez-Gayou, 2003: 85), relacionán-
dolos con tres categorías que se han establecido previamente y que son: 
violencia, lógica dual moderna y percepción del servicio. Con lo anterior, se pre-
tende recuperar la subjetividad de la experiencia de cada una de las mujeres, 
para conocer los significados que se encuentran ocultos en su discurso, sobre 
cómo han vivido y percibido la relación entre los profesionales de la salud y 
ellas en su rol de usuarias-pacientes.

 

Conclusiones

Es de relevancia social poder abordar desde la academia problemas contem-
poráneos que involucran a las violencias de género; específicamente se puede 
mencionar que una de las contribuciones del presente estudio tanto a nivel 
social como disciplinar es el poder vislumbrar las malas prácticas médicas en 
el campo de la ginecología como un tipo de violencia hacia las mujeres que es 
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ejercida y legitimada por medios estructurales. Por su parte, a nivel discipli-
nar se contribuye a partir del constructo violencia ginecológica, el cual abarca 
la atención de dicho especialista más allá del embarazo y puerperio, pues se 
pone en el escenario a las mujeres como usuarias del servicio a lo largo de ciclo 
de vida.

Si bien, actualmente existe basta literatura sobre las malas prácticas médi-
cas que son catalogadas en el sentido de la carencia de calidad en los servicios 
de salud, por mucho tiempo ha quedado fuera de enfoque lo más apremian-
te, que son los derechos humanos; como fue descrito en líneas anteriores, 
es uno de los derechos declarados como universales; es por ello que uno de 
los esfuerzos del presente estudio es visualizar y promover dicha perspectiva 
desde el Trabajo Social y el desarrollo humano; entre los hallazgos del presente 
estudio hasta el momento se encuentran: a) existe una lógica dualista que 
origina violencia en el espacio de la consulta ginecológica, pues existe una 
creencia transformada en realidad ante la preferencia y mejor práctica médi- 
ca de mujeres ginecólogas; b) las violencias reportadas al interior de la consulta 
cumplen con la definición del constructo de violencia ginecológica, volviéndo-
se entonces en una prioridad de estudio para su intervención y erradicación; 
y c) las fuentes de la violencia ginecológica están asociadas principalmente a la 
formación académica de las y los médicos, así como a su práctica profesional.  
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Introducción

La disciplina de Trabajo Social (ts) tiene su campo de acción mediante estrate-
gias que permiten la generación de un cambio e impacto en la vida de las per-
sonas, grupos o comunidades con las que se interviene; desde esta perspectiva, 
es importante reconocer los elementos que se proponen en la definición glo-
bal de la International Federation of Social Workers (ifsw) y la International 
Association of Schools of Social Work (iassw), estas mencionan que ts es:

…una profesión basada en la práctica y una disciplina académica que promueve el cam-
bio y el desarrollo social, la cohesión social, y el fortalecimiento y la liberación de las 
personas. Los principios de la justicia social, los derechos humanos, la responsabilidad 
colectiva y el respeto a la diversidad son fundamentales para el Trabajo Social. Res-
paldada por las teorías del Trabajo Social, las ciencias sociales, las humanidades y los 
conocimientos indígenas, el Trabajo Social involucra a las personas y las estructuras 
para hacer frente a desafíos de la vida y aumentar el bienestar (ifsw-iassw, 2014).
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Se identifican tres elementos importantes: los dos primeros son la profesión 
práctica y la disciplina académica, las cuales “se interrelacionan al poder re-
conocer los factores históricos, socioeconómicos, culturales, geográficos, 
políticos y personales” (ibid.), que sirven como oportunidades o barreras en 
el bienestar social y el desarrollo humano. El tercer elemento consiste en una 
conciencia crítica de las trabajadoras y trabajadores sociales sobre las “estruc-
turas de opresión y/o privilegio […] y el desarrollo de estrategias de acción 
para abordar las barreras estructurales y personales son fundamentales para 
la práctica emancipatoria donde los objetivos son el fortalecimiento y la libera-
ción de las personas” (ibid.).      

En este sentido, la investigación/intervención es un eje para la disciplina, 
debido a que con la interrelación del conocimiento y la práctica se contribu-
yen a la generación de cambios, considerando siempre el contexto especifico 
de la problemática de estudio, así como la participación activa de las perso-
nas con las que se construye el conocimiento; es decir, “la investigación y las 
teorías de Trabajo Social son aplicadas y emancipatorias […] se construyen 
conjuntamente, en un proceso interactivo y dialógico, se basan en entornos 
de práctica específicos” (ibid.).

Desde estos planteamientos, se fundamenta el interés por desarrollar esta 
investigación, que estudia la violencia de pareja entre hombres con una orien-
tación sexo-afectiva no hegemónica, dicha problemática en el contexto de la 
crisis sociosanitaria de la pandemia por covid-19. Así, se pretende contar con 
un análisis que permita la generación de estrategias de atención y prevención 
de dichas situaciones. 

La construcción de la investigación se fundamenta en los principios de la 
teoría feminista, retomando sus planteamientos teóricos, epistemológicos y 
metodológicos los cuales permiten comprender la situación que viven; de esta 
forma, se cuestiona el orden establecido, considerando importante recuperar 
la experiencia, por lo que se construye desde, para y con las personas. 

Las personas con una orientación sexo-afectiva no hegemónica, al no re-
producir el patrón del modelo sexual heterosexual establecido por el sistema 
patriarcal, experimentan situaciones de violencia. En la vida cotidiana de las pa- 
rejas formadas por hombres, la lógica dicotómica dual conlleva a prácticas que 
reproducen, en mayor o menor medida, los roles y estereotipos de la identidad 
de género tradicional. 

En el contexto de la pandemia por covid-19, durante el cual se desarrolló 
esta investigación, se establecieron un conjunto de medidas de prevención para 
enfrentar la nueva enfermedad mundial de carácter viral: la distancia social, el 
aislamiento y el confinamiento fueron las principales estrategias implementa-
das. Las actividades consideradas no esenciales fueron detenidas, la vida esco-
lar y laboral se desarrolló principalmente desde casa, vía la plataforma Zoom, 
todas estas situaciones afectaron la vida cotidiana de las personas.
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Aproximaciones teóricas: aportes de la teoría feminista 

La construcción del conocimiento parte de diferentes marcos epistemológicos 
y metodológicos que van articulando cuerpos teóricos conceptuales, así como 
enfoques de investigación que son utilizados dentro de las ciencias sociales, 
así como desde el Trabajo Social, lo que implica un acercamiento para el aná-
lisis de las realidades o problemáticas dentro de un contexto y temporalidad 
determinada. Los resultados de estos procesos permiten contar con explica-
ciones, así como plantear estrategias de intervención, de ahí la importancia 
de que exista claridad en el posicionamiento desde el cual parte la presente 
investigación, para la correcta comprensión del proceso metodológico, el uso 
de categorías de análisis, así como de las estrategias de investigación y sus im-
plicaciones ético-políticas.

Para comprender la construcción de la teoría feminista, se debe tener 
presente la vinculación del feminismo como movimiento social y dentro de la 
academia; históricamente, el desarrollo de las sociedades conlleva el estable-
cimiento de un orden social que implementa un sistema jerárquico de relacio-
nes asimétricas de poder, que tiene diferentes implicaciones a nivel estructural 
y en la vida cotidiana de las personas; es así como, las instituciones sociales en 
ambos niveles son las responsables de reproducir y mantener este orden a partir 
de establecer marcos normativos y prácticas de comportamiento que gene-
ran desigualdades, estos por lo general son  aceptados, en muchos contextos 
poco cuestionados.

Tres son las principales categorías de análisis que se retoman desde la 
teoría feminista: el sistema patriarcal, el género y la identidad de género; estas 
serán el eje para la comprensión de la violencia de género en parejas con una 
orientación sexo-afectiva no hegemónica.

Asimismo, es importante contar con claridad de los conceptos clave sobre 
la diversidad sexual, de acuerdo con los Principios de Yogyakarta (2007), que 
surgen de una reunión de expertos y expertas en materia de derechos huma-
nos de la diversidad sexual, definen a la orientación sexual como: 

La capacidad de cada persona de sentir una profunda atracción emocional, afectiva y 
sexual por personas de un género diferente al suyo, o de su mismo género, o de más de 
un género, así como la capacidad de mantener relaciones íntimas y sexuales con estas 
personas (2007, p. 6).

En tanto que la identidad de género:

Se refiere a la vivencia interna e individual del género tal como cada persona la siente 
profundamente, la cual podría corresponder o no con el sexo asignado al momento del 
nacimiento, incluyendo la vivencia personal del cuerpo (que podría involucrar la modi-
ficación de la apariencia o la función corporal a través de medio médicos, quirúrgicos o 



Género y Trabajo Social

106

de otra índole, siempre que la misma sea libremente escogida) y otras expresiones de 
género, incluyendo la vestimenta, el modo de hablar (ídem.). 

A partir de estas definiciones, se puede dar cuenta de los dos principales ejes 
de la sexualidad de las personas, el primero responde a las formas en las que 
se establecen sus relaciones, afectivas, emocionales y sexuales; el segundo res- 
ponde a la vivencia interna desde las expresiones y la corporalidad, relacionada 
con la identidad de la persona y su experiencia genérica. Estos dos aspectos 
de la sexualidad de las personas no son excluyentes, sino al contrario, se inte-
rrelacionan entre ellos, así como con otras categorías, lo que la hace dinámica, 
compleja y no lineal. 

En este sentido es importante considerar que al hablar de orientación se-
xo-afectiva no hegemónica se revise el término de heteronormatividad; res- 
pecto a esto, José Arturo Granados Cosme menciona que existe: 

…una ideología sexual dominante que aprueba y prescribe la heterosexualidad, ha-
ciéndola pasar por una asignación “natural” que se supone procede de la diferencia 
biológica y se asocia a la reproducción de la especie, de tal modo que se impone como 
parte central en la normatividad de los afectos y la búsqueda del placer entre hombres 
y mujeres (2012, p. 84). 

Por otra parte, Marcio Caetano y Jimena de Garay Hernández consideran a la 
heteronormatividad como:

Un régimen político y epistemológico de regulación de género, sexualidad y corporali-
dad […] como un sistema de regulaciones de poder incalculable, que ejerce influencia 
y autoridad sobre las formas de ser, estar, sentir y pensar de los sujetos […] es un 
elemento de subjetivación de creación de la legibilidad de la existencia sexual, social 
y ciudadana (2016, p. 260).

A partir de las autoras y autores que se han citado, destacamos que la cate-
goría de heteronormatividad permite entender que en la sociedad contem-
poránea existe una ideología que se mantiene y reproduce en los discursos 
sociales, políticos y culturales respecto de la regulación de lo que se considera 
un modelo deseable, en este caso la heterosexualidad como única forma de es-
tablecer relaciones. 

De tal forma que, desde una lógica dualista, se establece la jerarquización 
y regulación de la sexualidad, en la que, si como personas ejercemos una orien-
tación sexo-afectiva que se considera deseable, buena, natural, normal, que 
tiene como único fin la reproducción, tendremos una mayor aceptación, así 
como una serie de privilegios.

Respecto a la violencia de género, esta debe ser analizada como parte de 
una violencia estructural, en este sentido es importante considerar la pertenen-
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cia de esta perspectiva, Daniel de la Parra y José María Tortosa mencionan que 
es de utilidad para:

Indagar la relación existente entre las situaciones de violencia estructural y las formas 
de violencia directa [...] Introducir los mecanismos de ejercicio del poder como cau-
santes de procesos de privación de necesidades humanas básicas […] contiene una 
carga valorativa y explicativa determinante: la deprivación se define como el resultado 
de un conflicto entre dos o más partes en el que el reparto, acceso o posibilidad de 
usos de los recursos es resuelto sistemáticamente a favor de alguna de las partes y en 
prejuicio de los demás (2003, p. 62).

La violencia de pareja es una problemática que se vive, pero que muchas veces 
queda invisibilizada por el entendimiento cultural que los considera problemas 
del ámbito privado. Es importante revisarla desde la perspectiva feminista, 
contribuir a una lectura crítica sobre dichas situaciones pero, de igual forma, 
a identificar los elementos necesarios para su prevención y atención, así como 
comprender que forma parte de la violencia de género, teniendo como eje 
la construcción genérica dicotómica que mantiene y reproduce un orden social 
jerárquico de poder/dominación. 

En la revisión a nivel internacional sobre la conceptualización de la violen-
cia de pareja, de acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (oms):

Además de las agresiones físicas, como los golpes o las patadas, este tipo de violencia 
comprende las relaciones sexuales forzadas y otras formas de coacción sexual, los 
malos tratos psíquicos, como la intimidación y la humillación, y los comportamientos 
controladores, como aislar a una persona de su familia y amigos o restringir su acceso 
a la información y la asistencia (2002, pp. 17-18).

Por su parte la Organización Panamericana de la Salud (ops) la refiere como 
el “comportamiento de la pareja o expareja que causa daño físico, sexual o psi-
cológico, incluidas la agresión física, la coacción sexual, el maltrato psicológico 
y las conductas de control” (2021).

A nivel nacional, la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre 
de Violencia, en su artículo 7, al definir la modalidad de violencia en el ámbito 
familiar, la establece como:

El acto abusivo de poder u omisión intencional, dirigido a dominar, someter, controlar, 
o agredir de manera física, verbal, psicológica, patrimonial, económica y sexual a las 
mujeres, dentro o fuera del domicilio familiar, cuyo agresor tenga o haya mantenido 
relación de parentesco por consanguinidad o afinidad, de matrimonio, concubinato o 
mantengan o hayan mantenido una relación de hecho (2007, p. 3). 

En el caso de la Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia en la 
Ciudad de México, en su artículo 7, define a la violencia en el noviazgo como: 
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Es el acto abusivo de poder u omisión intencional, dirigido a dominar, someter, contro-
lar o agredir a las mujeres de cualquier edad, mediante la relación de uno o varios tipos 
de violencia, durante o después de una relación de noviazgo, una relación afectiva o de 
hecho o una relación sexual (2008, p. 9). 

Para Leonore Walker, la violencia doméstica es definida como: 

Un patrón de conductas abusivas que incluye un amplio rango de maltrato físico, sexual 
y psicológico, usado por una persona en una relación íntima contra otra, para ganar po-
der o para mantener el abuso de poder, control y autoridad sobre esa persona (1999, 
p. 23).

Con las aportaciones respecto a la violencia de pareja podemos ver que hay 
diferencias en las denominaciones, mientras que desde la política de organis-
mos de salud se identifica la violencia de pareja, en instrumentos jurídicos po-
demos encontrar diferencias entre violencia familiar y violencia de noviazgo, 
así como de forma teórica encontramos la definición de violencia doméstica. 

Es importante considerar esta situación de diversidad de denominación, 
debido a que forma parte esencial al momento de definir la violencia que se 
vive en un contexto de relación sexo-afectiva con otra persona, lo cual puede 
ser en el momento de la relación o incluso cuando esta ya terminó, así como 
el tipo de relación, es decir, si es en el noviazgo, el matrimonio o concubinato, 
en la que existe el ejercicio de dicha violencia.

Política pública de la violencia de género

Se recuperan los siguientes instrumentos normativos a nivel internacional (ta-
bla 1) y las figuras (tabla 2) que forman parte de la política pública en materia 
de atención y prevención de la violencia de género:

Tabla 1. Instrumentos internacionales

Fuente: Elaboración propia a partir de los instrumentos. 

Nombre Artículos
Declaración Universal de Derechos Humanos (1948) 1, 2 y 16
Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas
de Discriminación de la Mujer (1979) 1, 5, 16
Convención Americana sobre Derechos Humanos (1969) 1 y 17
Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar 2, 6, 7, y 8
la Violencia contra la Mujer “Convención de Belem do Para” (1994)
Principios de Yogyakarta (2007) 1, 2, 5 y 24
Resolución 2435 XXXVIII-O/08 “Derechos Humanos, Orientación -
Sexual e Identidad de Género” (2008)
Principios de Yogyakarta +10 (2017) 30
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Tabla 2. Figuras internacionales

Experto independiente sobre la protección contra la violencia y discriminación por 
motivos de orientación sexual o identidad de género.

El experto independiente ha recibido su mandato en virtud de la resolución 32/2 
del Consejo de Derechos Humanos

• Evaluar la aplicación de los instrumentos internacionales vigentes de derechos 
humanos relacionados con los medios de superar la violencia y la discrimi-
nación contra las personas por motivos de orientación sexual o identidad de 
género, e identificar las mejores prácticas y las deficiencias.

• Concienciar a la población acerca de la violencia y la discriminación contra 
las personas por motivos de orientación sexual o identidad de género, y deter-
minar y abordar las causas fundamentales de la violencia y la discriminación.

• Entablar un diálogo con los Estados y otros interesados pertinentes, incluidos 
los organismos, programas y fondos de las Naciones Unidas, los mecanismos re- 
gionales de derechos humanos, las instituciones nacionales de derechos hu-
manos, las organizaciones de la sociedad civil y las instituciones académicas, 
y celebrar consultas con ellos.

• Trabajar, en cooperación con los Estados, para promover la aplicación de me-
didas que contribuyan a la protección de todas las personas contra la violencia 
y la discriminación por motivos de orientación sexual o identidad de género.

• Hacer frente a las formas múltiples, interrelacionadas y agravadas de violencia 
y discriminación con que se enfrentan las personas por causa de su orienta-
ción sexual o identidad de género.

• Organizar, facilitar y apoyar la prestación de servicios de asesoramiento, asis-
tencia técnica, fomento de la capacidad y cooperación internacional en apoyo 
de las iniciativas nacionales de lucha contra la violencia y la discriminación 
de las personas por motivos de orientación sexual o identidad de género.

Relatoría sobre los derechos de las personas lgbtti

Monitorear la situación de los derechos humanos de las personas lesbianas, gays, 
bisexuales, trans e intersex en la región. Este mandato general se realizará a través 
del ejercicio de las siguientes funciones:

• El tratamiento de casos y peticiones individuales, que incluye la asesoría a la 
cidh en relación con las solicitudes de medidas cautelares y de elevación de 
medidas provisionales a la Corte Interamericana que guarden conexión con la 
orientación sexual, la identidad de género y la expresión de género.

• La asesoría a los Estados Miembros de la oea y a los órganos políticos de la 
oea en esta materia.

• La preparación de informes con recomendaciones dirigidas a los Estados de la 
oea en los campos de la política pública, la legislación y la interpretación ju- 
dicial sobre los derechos humanos de estas personas. En este marco, la cidh 

Continúa...
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En la revisión a nivel nacional se considera el marco normativo general, así 
como las específicas que forman parte de la Ciudad de México.
 

Tabla 3. Instrumentos nacionales

En materia de política pública de género, se cuenta con la Ley de Acceso de 
las Mujeres a una Vida Libre de Violencia de la Ciudad de México, de donde se 
retoman las definiciones de violencia familiar y violencia en el noviazgo. 

En materia de diversidad sexual, y en específico de las orientaciones se-
xo-afectivas no hegemónicas, no hay un instrumento; sin embargo, podemos 
recurrir a la Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación que define 
la discriminación y establece como una expresión de esta realizar o promover 
algún tipo de violencia por asumir públicamente su orientación sexo-afectiva.  

En el caso de la Ciudad de México, su constitución política establece el 
principio de la igualdad y no discriminación, además de reconocer como de-
rechos la autodeterminación personal y la integridad de la familias, se puede 

...continuación

celebra varias reuniones de expertos/as sobre la situación de los derechos de 
estas personas en distintos ámbitos, tales como salud, justicia y violencia, em-
pleo, relaciones interpersonales, educación y cultura y participación política.

• Monitoreo general de las violaciones a derechos humanos de las personas 
lgbti en las Américas y visibilización de dichas violaciones.

Fuente: Elaboración propia a partir de cada uno de los instrumentos consultados.

Fuente: Elaboración propia a partir de los instrumentos.

Nombre Artículos
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (1917) 1
Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia 7, 8 y 9
(2007)
Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación (2011) 1 y 9
Norma Oficial Mexicana NOM-046-SSA2-2005. Violencia familiar, -
sexual contra las mujeres. Criterios para la prevención y atención.
Programa Integral para Prevenir, Atender, Sancionar y Erradicar -
la Violencia contra las Mujeres 2021-2024
Constitución Política de la Ciudad de México 4, 6 y 11
Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia 7
de la Ciudad de México
Ley para Prevenir y Erradicar la Discriminación de la Ciudad de 5 y 6
México
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considerar como un instrumento avanzado al colocar a grupos de atención 
prioritaria para garantizar su pleno ejercicio de derecho reconociendo la desi- 
gualdad estructural, por lo que debe contarse con el derecho a la vida libre de 
todo tipo de violencia o discriminación y se promoverá un enfoque de aten-
ción diferencial, sensibilización y visibilización de los derechos, así como la 
creación y fortalecimiento de organización para la defensa de sus derechos.

Dentro de la Constitución Política de la Ciudad de México, de manera ex-
plícita, se reconocen y protegen los derechos de las personas lesbianas, gays, 
bisexuales, transgénero, travesti, transexuales e intersexuales para tener una 
vida libre de violencia y discriminación, reconoce la igualdad de derechos de las 
familias y deberán establecerse las políticas públicas para la atención y erradi-
cación de conductas y actitudes de exclusión o discriminación. De igual for-
ma, la Ley para Prevenir y Erradicar la Discriminación de la Ciudad de México, 
prohíbe la discriminación considerando a la bifobia, homofobia y lesbofobia, 
además de establecer como conducta discriminatoria el promover el maltrato 
físico o psicológico por asumir públicamente la orientación, así como cualquier 
práctica u oferta de servicios dirigida a corregir esta.

Se puede concluir que, en el ámbito nacional, los instrumentos permiten 
garantizar la igualdad de oportunidad y la no discriminación, así como la pro-
tección internacional en materia de derechos humanos, sobre la violencia de 
género se tiene la Ley de Acceso y el Programa Integral del gobierno que define 
las modalidades y tipos, así como se determina las acciones para la prevención 
atención y sanción en la materia, reflejadas en sus cuatro objetivos principales, 
es importante que se cuente con un seguimiento para poder comprobar que 
se cumplan. 

La violencia de género esta contextualizada en una manifestación de la 
violencia estructural, reflejo de las distintas relaciones de poder que tienen 
cruces a nivel macrosocial con las estructuras económicas, sociales y políticas, 
en vinculación con el nivel microsocial, que se refleja en la vida cotidiana de 
las mujeres y hombres. 

El estudio de la violencia de género desde la visión feminista logra un gran 
avance en la definición y comprensión como categoría, con la definición de 
modalidades y tipos en las que se presenta, que se va nutriendo conforme se 
van visibilizando las diferentes manifestaciones y expresiones de esta. 

En el caso particular de la violencia de género hacia las personas con una 
orientación sexo-afectiva no hegemónica, no existe una definición clara y for-
talecida de política pública, a pesar de que se cuente con los avances del mo-
vimiento feministas e instrumentos que garantizan los derechos humanos de 
este grupo de población. 
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Metodología 

Para la realización de esta investigación se implementó como estrategia la ela-
boración de un relato digital, el cual estaba conformado de tres apartados: el 
primero contenía los datos de identificación y sociodemográficos; el segundo 
consistía en cuatro preguntas abiertas relacionadas a la identidad, la orienta-
ción sexo-afectiva y la pareja; el tercero son los ejes para la elaboración del 
relato. 

La extensión del relato era libre, fue construido de manera individual por 
ambos integrantes de la pareja, por lo que la muestra estuvo conformada 
por cinco parejas, teniendo un total de 10 relatos. Para el análisis de la infor-
mación se utilizó el software de atlas.ti, que permite la generación de códigos 
por cada variable, correspondiente a su categoría de análisis (tabla 4), que se 
construyeron a partir de la repetición en los discursos de las personas y con 
esto se representó gráficamente. 

Los criterios de selección de la muestra era hombres que se identificaran 
con una orientación sexo afectiva no hegemónica, en este caso ser gay, mayo-
res de edad, que vivieran en la Ciudad de México, que quisieran compartir la 
experiencia de cómo vivieron la situación de la pandemia y el confinamiento. 
La invitación se realizó vía redes sociales y por la técnica de bola de nieve. 
 

Tabla 4. Matriz de análisis

Fuente: Elaboración propia. 

Categoría Variable
Identidad de género Significado de ser hombre 
Orientación sexo-afectiva Significado del ser gay 
 Significado del amor 
Vida en pareja Significado de tener, estar, vivir en pareja 
Vida cotidiana  Antes de la pandemia 
 Durante la pandemia 
Afectaciones  Psicológicas
 Económicas
 Retos como pareja
Violencia de pareja Situaciones de violencia 

Se tuvo como objetivo general “Analizar la invisibilización de la violencia de 
género derivada de la dicotomía genérica en parejas con una orientación se-
xo-afectiva no hegemónica en la situación por pandemia covid-19 desde una 
visión feminista con perspectiva de género para la construcción de una pro-
puesta de atención y prevención”.  
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Se plantearon como preguntas de investigación las siguientes:

1. ¿Cómo contribuye la visión dicotómica del género en la reproducción e 
invisibilización de la violencia de género en parejas con una orientación 
sexo afectiva no hegemónica?

2. ¿Cómo se experimenta la dicotómica genérica en la reproducción de 
la violencia de género en la vida cotidiana de las parejas con una orien-
tación sexo-afectiva no hegemónica en un contexto de pandemia?

3. ¿Cuáles han sido los impactos en la vida de las parejas con una orienta-
ción sexo-afectiva no hegemónica por la situación de confinamiento 
por la pandemia covid-19?

El supuesto del cual partió este trabajo fue: “La dicotomía genérica tradicional 
se reproduce en las prácticas cotidianas de las parejas de hombres con una 
orientación sexo-afectiva no hegemónica, contribuyendo así a invisibilizar las 
manifestaciones de la violencia de pareja en el contexto de pandemia por co-
vid-19. 

Análisis y discusión
 

Los resultados de la investigación permiten llegar a las siguientes conclusiones 
respecto a la identidad de los hombres participantes, la construcción genérica 
de la identidad masculina tradicional (figura 1) hace referencia a identificarla 
a través de diverso estereotipos de género, como ser fuerte y proveedor; exis-
te un reconocimiento que se fundamenta en las características biológicas, y 
que es una construcción social, en dos casos se mencionó la deconstrucción 
respecto de las implicaciones de la masculinidad. 

 
Figura 1. Significado de ser hombre
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En las situaciones que se enfrentaron como pareja antes de la pandemia y 
durante ella está implícita la reproducción de esta identidad tradicional, por 
ejemplo en el cuidado y el trabajo doméstico, en la que había una exigencia de 
uno de los integrantes de la pareja que considerba que contar con tiempo libre 
implicaba poder hacerse cargo de estas actividades; en otro caso, se estable-
cia la colaboración en las actividades, por ejemplo, uno iba por la despensa y 
otro se hacía responsable de preparar los alimentos.  

Respecto a la orientación sexo-afectiva, implica un reconocimiento como 
parte de la identidad de la persona, se expresa con quien se quiere establecer 
un vínculo afectivo, emocional y sexual, pero también ha implicado una expe-
riencia de vida que ha llevado a enfrentar situaciones de violencia en espacios 
familiares y escolares, además en uno de los caso tiene una implicación política. 

En los que se refiere al amor, se reconoce como un sentimiento y emoción 
hacia otra persona pero, de igual forma, las personas participantes menciona-
ron algunas manifestaciones de lo que les representa: bienestar, preocupación, 
el cuidado, el apoyo; implica la libertad de estar con la persona, así como de 
dejarla ser ella misma. 

En este sentido, el significado de la pareja es compartir las situaciones que 
se viven en el día a día, así como compartir la vida con alguien más es aprendi-
zaje, aprender de sus hábitos, así como un autoconocimiento en la interacción 
con el otro, de igual forma implica ser compañero por elección.

Antes de la pandemia, la vida cotidiana se presentaba con una serie de 
actividades, desarrolladas principalmente por las personas participantes en el 
ámbito laboral y escolar, lo que implicaba tener rutinas establecidas para los 
traslados, contar con actividades intermedias, de recreación principalmente, 
pero también, en algunos casos, relacionados con el ejercicio. 

Esta situación se modificó con la implementación de medidas de preven-
ción para combatir la pandemia, la principal de estas fue desarrollar las activi-
dades desde casa, lo que implicó adecuaciones en los espacios de la vivienda, 
además de integrar las tareas del cuidado y domésticas, como la preparación 
de los alimentos, o el cuidado en los casos en que alguno se enfermó, tam-
bién surgieron modificaciones en la dinámica de pareja, cuando un integrante 
de esta se quedó en casa mientras que el otro regresó a las actividades pre-
sencial, pero de igual manera cuando ambos desarrollaban sus actividades en 
casa, cambios en cuestiones de horarios y espacios. 

Como principales aspectos que afectaron en el ámbito de la salud mental 
se identificaron: el contexto al que hubo que enfrentarse ante una nueva en-
fermedad a nivel internacional de la que se conocía poco, las medidas imple-
mentadas, el distanciamiento social y el confinamiento; todo ello provocó en 
las parejas situaciones de temor y miedo, así como depresión y ansiedad, por 
la acumulación de estrés al no contar con esparcimiento o convivencia con su 
familia, amigas o amigos. 
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 Figura 2. Afectaciones psicológicas

En el aspecto económico, las situaciones que se enfrentaron fueron: en dos 
casos limitaciones, en un caso la pérdida del empleo; la percepción respecto 
de este elemento en la vida de pareja fue identificada en su mayoría como un 
privilegio, ya que conservaron sus empleos y los ingresos les permitieron en-
frentar la pandemia, como en el caso donde tuvieron covid-19 y pudieron cu- 
brir los gastos médicos.  

En cuanto a la violencia de pareja (figura 3), las personas participantes 
identificaron como retos el enfrentar las tensiones provocadas por factores ex-
ternos que incidieron en la dinámica de la pareja, como el estrés del trabajo, el 
estar en casa todo el día que creaba un escenario tenso, así como la rutina de 
pareja, la convivencia que trajo el confinamiento, el desarrollar sus actividades 
en casa y no contar con los elementos de distracción o esparcimiento a los que 
estaban acostumbrado y que, de alguna manera, beneficiaban la convivencia. 
En uno de los casos, se tuvieron que aislar por un tiempo, por motivos labora-
les, lo cual hacía que la dinámica fuera completamente a distancia.

 
Figura 3. Retos como pareja
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Las principales violencias que vivieron fueron psicológicas, verbales y, en uno 
de los casos, física; estas fueron reconocidas, en un caso, por un integrante de 
la pareja, en el segundo, por los dos integrantes de la pareja. De manera indi-
recta, también hacen referencia a la violencia vivida por tener que compartir 
todo el día las actividades y no contar con privacidad.

De esta forma, se puede responder a las preguntas de investigación, en el 
primer caso, se identifica que la reproducción de la identidad de género mascu-
lina tradicional existe desde los espacios de socialización en las que crecieron 
las personas participantes, reconocen que el ser hombre es una construcción 
social y cultural, que conlleva cumplir estereotipos y roles asignados —en dos 
casos se hizo referencia a la deconstrucción, proceso que lleva a identificar 
que todos estos mandatos de género no deben ser cumplidos y, al resignificar la 
idea de “ser hombre” puede llevar a que la relación sea más igualitaria. 

En el caso de la experiencia de la dicotomía genérica en la reproducción 
de la violencia de género en el contexto de la pandemia, se identificó que, al in-
crementarse las tareas de cuidado y domestica por las medidas de prevención 
por la pandemia, en la mayoría de los casos había una distribución equitativa o 
cada uno de los integrantes de la pareja se hacía responsable. Solo en uno de 
los casos se hizo presente el suponer que, por quedarse en casa, y contar con 
más tiempo debido a los horarios establecidos, su pareja tenía que hacerse 
responsable de las tareas domésticas.

Los impactos en la vida de las parejas son principalmente del ámbito de la 
salud mental, el contexto de incertidumbre generaba situaciones de temor, 
miedo y estrés; el aislamiento social implicó también la acumulación de ten-
sión que, en dos casos, terminó por enfrentar violencia de pareja, con mani-
festaciones físicas, psicológicas y verbales. 

Pensar que al establecer una relación entre hombres con una orientación 
sexo-afectiva no hegemónica esta se construye desde la igualdad, es una vi-
sión utópica de lo que se podría construir; sin embargo, al vivir en un sistema 
de organización social estructurado desde la jerarquización, con relaciones de 
poder y dominación, que cuenta con elementos para su reproducción como lo 
es la familia —espacio de socialización—, con la visión dicotómica en la iden-
tidad tradicional masculina —aun cuando exista un cuestionamiento sobre los 
mandatos— y se tenga una concepción del amor en la que la libertad y el com-
partir son los principales significados, no es suficiente para que en un contexto 
de tensiones e incertidumbre, como lo fue la pandemia por covid-19, no haya 
presencia de violencia, o se reproduzca una situación de asignar a un solo in-
tegrante de la pareja el tema de cuidados y actividades domésticas.   
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TSiii. Perspectiva de género





Introducción

El presente artículo tiene como objetivo demostrar la utilidad de la herramien-
ta de Diagnóstico Comunitario Participativo (dcp) llamada “mapa del cuerpo” 
para el estudio de los ideales de belleza que mujeres y hombres adolescentes 
de educación secundaria podrían estar asimilando a partir de las imágenes o 
referentes sociales que transmiten en los medios de comunicación que con-
sumen —televisión pública, plataformas de vídeo, redes sociodigitales o in-
ternet.

Este documento se desprende de la investigación “Construcción social del 
cuerpo y la imagen corporal en mujeres y hombres adolescentes de la Escuela 
Secundaria ‘1 de Mayo’ en la comisaría meridana de Chichí Suárez”, que para 
obtener el grado de maestro en Trabajo Social realizó, entre 2020 y 2022, Jor-
ge Armando García Gómez.
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La investigación centró su interés en la presencia de problemas de salud 
pública como el sobrepeso, la obesidad y los trastornos de la conducta ali-
mentaria y de la imagen corporal, que han cobrado especial relevancia en los 
ámbitos social y de la salud por presentarse, cada vez con mayor frecuencia, 
en las poblaciones infantil y juvenil del país, exacerbándose en los últimos años 
debido al confinamiento por la covid-19 (Unicef, 2021). De manera parti-
cular, el estudio se enfocó en la difusión de ideales de belleza —femenina y 
masculina— en los medios de comunicación y su influencia en la construcción 
social del cuerpo y la imagen corporal, el desarrollo de prácticas corporales y 
hábitos, y el impacto en la salud física, emocional y social de personas adoles-
centes.

Al respecto, y con el fin de contextualizar este fenómeno y su magnitud, 
se ofrecen los resultados de un estudio realizado por Barriguete (ssa, 2005) 
en la Ciudad de México, el cual reveló que el grupo de edad con mayores con-
ductas de riesgo de trastornos de la conducta alimentaria (tca) fue el de mu-
jeres de 16 a 19 años. Se halló también que 0.6% de los hombres y 1.8% de 
las mujeres participantes presentó bulimia nerviosa, mientras que 0.9% de los 
varones y 2.8% de las mujeres mostró un riesgo clínico de padecer un tca.

Por otra parte, Barriguete (ibid.) señala que los grupos que presentaron 
una mayor incidencia de casos de trastornos de la conducta alimentaria en mu-
jeres se ubicaron entre 12 y 13 años y entre 17 y 19 años. Las razones para 
la incidencia de casos en el primer grupo se relacionaron con los cambios 
fisiológicos propios de esa etapa de desarrollo y la preocupación por tener “el 
cuerpo ideal”, mientras que en el segundo grupo se debieron a la elección de 
carrera y al cambio del ambiente social del bachillerato a la universidad.

Otras cifras que resultan impactantes son las que reportó una encuesta 
realizada a más de mil niñas y niños de once años de edad, en la que a 47% le 
preocupaba mucho el estar delgados, en tanto que a 75% de las niñas y 65% 
de los niños les causaba estrés la posibilidad de engordar (ibid.).

Por otra parte, en la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición (Ensanut) de 
2006 se consultó a 25 056 adolescentes de 10 a 19 años, de estos 18.3% admi-
tió experimentar preocupación por engordar, consumir demasiados alimentos 
o bien perder el control para comer en los tres meses previos a la encuesta. 
Asimismo, se encontró que 3.2% señaló haber realizado prácticas de riesgo, 
como dietas, ayunos, exceso de ejercicio, vómito e ingesta de medicamentos 
(Olaiz et al., 2006).

En la Ensanut de 2012 se advirtió que la principal conducta de riesgo en-
tre las adolescentes fue la preocupación por engordar (19.7%), este grupo tam-
bién manifestó un mayor número de conductas para intentar bajar de peso, 
como hacer ayuno, dietas, tomar pastillas, diuréticos y laxantes. Por otra par-
te, la conducta de riesgo más frecuente entre los adolescentes fue el hacer 
ejercicio para perder peso (12.7%).
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De manera particular, las mujeres de 14 a 19 años mostraron una mayor 
prevalencia en todos los trastornos de la conducta alimentaria —excepto en 
inducirse el vómito— que las chicas de 10 a 13 años; mientras que los varones 
de 14 a 19 años mostraron mayor prevalencia de conductas de riesgo como 
comer demasiado y hacer ejercicio, que los de 10 a 13 años  (Gutiérrez et al., 
2012).

Estas cifras reflejan la importancia que cobra la preocupación en torno a 
la imagen corporal para la población adolescente, así como las conductas de 
riesgo que ellas y ellos pueden realizar con el objetivo de adecuar sus cuerpos 
a las exigencias o ideales de belleza, femenina o masculina, que se promueven 
en los diferentes medios de comunicación a su alcance.

De ahí la importancia de generar investigaciones desde la perspectiva del 
Trabajo Social que aborden fenómenos complejos como la construcción social 
del cuerpo y de la imagen corporal y sus implicaciones para la salud de muje-
res y hombres adolescentes, que permitan obtener tanto una comprensión 
amplia acerca de las determinantes macro y microsociales involucradas en el 
surgimiento de estos problemas de salud pública como desarrollar, desde lo 
social, estrategias de intervención pertinentes y adecuadas.

Esta investigación partió de un planteamiento fenomenológico y de tipo 
cualitativo del tema, tomando como marco referencial la teoría feminista y la 
perspectiva de género de Marcela Lagarde (1996) y el concepto de habitus de 
Pierre Bourdieu (1984, citado en Shilling, 1993). Esto para analizar cómo las 
y los adolescentes de la secundaria de la comisaría Chichí Suárez construían 
sus identidades, cuerpos e imagen corporal desde el dualismo genérico hete- 
ronormativo de los ideales de belleza que se trasmiten en los medios de comu-
nicación que consumen.

En particular, la pesquisa buscó responder cuatro preguntas: 1) ¿cuáles 
eran los hábitos de consumo de medios de comunicación y contenido de las y 
los adolescentes que participaron en el estudio?; 2) ¿cuáles eran los modelos o 
ideales de belleza, de mujeres y hombres, que han tomado a partir de los me-
dios de comunicación que consumen y qué representaciones se tenían de 
ellos?; 3) ¿cómo han influido esos modelos o ideales de belleza en la construc-
ción de su imagen corporal?; y 4) ¿qué prácticas o cambios han influenciado 
esos modelos o ideales de belleza en sus cuerpos y en su salud física, emocio-
nal y social?

Al respecto, la aplicación de la herramienta mapa del cuerpo (i.e., “Mujer 
ideal” y “Hombre ideal”), atendiendo a la segunda pregunta, intentó identifi-
car las características físicas, psicológicas, sociales, culturales y económicas 
que encarnan los ideales de belleza, femenina y masculina, que han asimilado 
las y los estudiantes.

El artículo está organizado en seis apartados: 1) Interrelación entre el gé-
nero, el cuerpo y la imagen corporal en la adolescencia. 2) Ideales de belleza 
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y la discriminación por la apariencia del cuerpo (lookism). 3) Mapa del cuer-
po: “Mujer ideal” y “Hombre ideal”. 4) La aplicación del mapa del cuerpo en 
Chichí Suárez. 5) Conclusiones. 6) Referencias. Grosso modo, los dos primeros 
apartados corresponden al marco teórico- conceptual que sustenta el uso del 
mapa del cuerpo, el tercero a la metodología de la herramienta, el cuarto 
a los resultados de su aplicación, el quinto a las conclusiones del estudio y el 
sexto a las fuentes consultadas.

Interrelación entre el género, el cuerpo y la imagen corporal
en la adolescencia

Es conveniente mencionar que la elección de la teoría feminista, la perspectiva 
de género y el concepto de habitus, como marco explicativo, obedece a que 
permiten comprender el fenómeno de la encarnación humana —es decir, el 
vivirse en el propio cuerpo generizado— desde una dimensión social y cultural 
de la sexualidad que interpreta la experiencia vivida como una construcción 
sociohistórica basada en el orden genérico heteronormativo de la feminidad 
y la masculinidad, que es reproducida persistentemente a través de los medios 
de comunicación y en los entornos familiar, escolar y social en que se encuen-
tran inmersos las y los adolescentes.

Así, las y los adolescentes han vivido, a partir de su nacimiento, al interior 
de un entramado social, histórico y cultural que los ha formado para ocupar 
un lugar diferenciado dentro de la sociedad acorde con su “sexo biológico”: 
mujer u hombre. En consecuencia, el sistema espera que la persona introyecte 
o incorpore en sí los atributos biológicos, físicos, económicos, sociales, psico-
lógicos, eróticos, jurídicos, políticos y culturales que normativamente se han 
establecido para cada uno de los sexos (Lagarde, 1996).

Aunado a esto, los y las adolescentes además de afrontar las prescripcio-
nes sociales y heteronormativas relativas al “género” y la posición social y de 
los mecanismos de control social que establezca el contexto, buscarán aseme-
jarse y diferenciarse de los otros por medio de sus cuerpos, prácticas y hábitos 
(habitus); lo cual podría derivar en el desarrollo de problemas de salud como 
el sobrepeso, la obesidad, los trastornos de la conducta alimentaria o de la 
imagen corporal, la depresión, la ansiedad, o en el ser discriminados, rechaza-
dos o excluidos por no adecuarse a los estándares de apariencia —lookism— 
sociales que hayan sido establecidos por la sociedad, la familia o el grupo de 
pares.

Visto así, el “cuerpo” es entendido como un fenómeno biológico y social 
complejo e inacabado, dotado de atributos y significados socioculturales 
diferenciados sexualmente a raíz de la inscripción del sexo en su superficie 
(Le Breton, 1995; Schilling, 1993; y Scott, 1990, citado en Lamas, 2003). El 
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cuerpo responderá como la representación heteronormativa del género pro-
movida por el orden social hegemónico: masculino-femenino. No obstante, 
esta misma representación se verá influenciada por su intersección con otros 
aspectos como el origen étnico, el nivel socioeconómico o el contexto.

Asimismo, el cuerpo generará y refirmará significados sociales y culturales 
a partir de la interacción social y las prácticas corporales que realice la persona 
en su contexto. De este modo, el cuerpo no solo dará cuenta de su género 
sino también de su ubicación dentro de una sociedad en un momento deter-
minado.

En este punto, el concepto de “imagen corporal” puede contribuir a su-
perar las oposiciones sexo-género, masculino-femenino, mente-cuerpo. Este 
término, acuñado por Schilder (1958) en la primera década del siglo xx, hace 
referencia a la representación mental que las personas tienen del propio cuer-
po. Para este autor, la imagen corporal no es estática, sino un ente vivo en 
permanente construcción, diferenciación e integración; es decir, que el mo-
delo postural de una persona se encuentra íntimamente entrelazado con el 
modelo postural de las otras. Lo que revela la influencia del componente social 
en la construcción de esta imagen/representación, en la que el género tam-
bién se encuentra comprometido.

Por otra parte, desde un enfoque cognitivo-conductual asociado a la psi-
cología de la salud, la imagen corporal ha sido concebida como un constructo 
integrado por tres componentes: perceptual, subjetivo y conductual (Thomp-
son, 1990, citado en Raich, 2001):

• El componente perceptual hace referencia a la precisión con que es 
percibido el tamaño total del cuerpo o sus partes —un cambio en este 
elemento provoca una sobre o subestimación corporal.

• El componente subjetivo o cognitivo-afectivo hace referencia a las acti-
tudes, sentimientos, cogniciones y valoraciones que provocan en la per-
sona el cuerpo o sus partes, el tamaño, el peso corporal o la apariencia.

• El componente conductual se asocia con los comportamientos que pro-
mueve la percepción del cuerpo y los sentimientos asociados a este.

Al respecto, se considera que este abordaje evaluativo de la imagen corporal 
y el componente social arriba citado resultan relevantes, pues permiten esta-
blecer relaciones entre el cuerpo sexuado y el género mediante la experiencia 
de la encarnación humana de las y los adolescentes en su contexto. En este 
mismo sentido, Csordas (1994) usa el concepto de embodiment, o encarna-
ción, para situar a lo corporal no solo como un ser biológico, sino también como 
un campo de la cultura, un proceso material de interacción social y destacar su 
dimensión potencial, intencional, intersubjetiva, activa y relacional (Esteban, 
2004, p. 21).
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Esta experiencia tiene profundas consecuencias para el desarrollo y el bien-
estar físico, emocional y social de las personas adolescentes, mujeres y hom-
bres; pues a partir de su corporalidad y la interacción con las y los demás van 
construyendo sus identidades, la percepción que tienen de sí, sus prácticas, su 
sentido de pertenencia, de semejanza o diferencia, de unicidad y de su exis-
tencia en el mundo y en su contexto particular (Lagarde, 1996).

Asimismo, es pertinente considerar que la construcción de la imagen cor-
poral se encuentra aparejada con el desarrollo o el crecimiento del cuerpo 
generizado, por lo que la configuración de la experiencia de la encarnación 
humana también estará sujeta a la socialización diferenciada y a los constreñi-
mientos que imponga la sociedad o el contexto para la formación de mujeres 
y hombres, desde la infancia y hasta el final de sus vidas.

En particular, es durante la “adolescencia”, aunque no exclusivamente, 
cuando la identidad cobra especial relevancia para la autodefinición de la per-
sona y la creación de relaciones con las y los demás. Por esta razón, es im-
portante identificar los ideales o modelos de belleza, de mujeres y hombres, 
que las y los adolescentes pueden estar asimilando a partir del contenido que 
reciben de los medios de comunicación que consumen.

Como ha podido observarse, la teoría y la perspectiva de género plantea-
da por Lagarde proporciona una visión dualista para comprender el fenómeno 
de la construcción social del género —identidades binarias “mujeres femeni-
nas” y “hombres masculinos”— y la imagen corporal al interior de las socieda-
des occidentales, modernas y de consumo, desde la significación social, his-
tórica, cultural y simbólica de la diferencia sexual del cuerpo. Esto promueve 
entre las y los adolescentes modos de vivirse y de verse que son prescritos y 
reproducidos como mandatos por el orden heteronormativo-patriarcal vía las 
instituciones y los mecanismos de socialización —por ejemplo, los medios de 
comunicación—.

En el caso del mapa del cuerpo, este marco teórico-conceptual permite 
identificar la existencia y permanencia de cánones o ideales belleza que se es-
tablecen socialmente como normas homogéneas alcanzables y de gran valor 
social —la belleza, la extrema delgadez, la muscularidad, la blanquitud, el éxi-
to económico, social o sexual, entre otros—. Esto puede explicar la tendencia 
actual en las personas por asemejarse a aquellas/os cuya apariencia reúne 
todos los atributos dictados por la sociedad moderna y el mercado, y compro-
meterse en prácticas corporales y hábitos de riesgo con el objeto de encarnar 
en ellas y ellos mismos dichos atributos y valores culturales.

En este contexto, la búsqueda por alcanzar la belleza y la valoración social 
podría traducirse para las personas adolescentes en adoptar conductas, prác-
ticas corporales y hábitos que les coloquen en riesgo de desarrollar trastornos 
asociados con el sobrepeso, la obesidad, la conducta alimentaría o la imagen 
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corporal; así como malestar emocional, depresión, ansiedad o volverse objeto 
de discriminación, rechazo o exclusión social por motivo de su apariencia —
lookism—.

Ideales de belleza y la discriminación por la apariencia del cuerpo 
(lookism)

De acuerdo con Harmon (2020, p. 1), el lookism, o fascismo corporal, se de-
fine como la discriminación o prejuicio hacia personas que, según los están-
dares sociales, se consideran como no atractivas físicamente. Esto, aunque 
ocurre en escenarios sociales, es más común en el ámbito laboral.

La autora señala que este término fue acuñado en los años 70 del siglo 
xx, pero el concepto data de fines del siglo xix cuando en varias ciudades de 
Estados Unidos comenzaron a promulgarse las llamadas “Leyes de feos” (ugly 
laws). En ciudades como San Francisco (California), Portland (Oregon) y Chi-
cago (Illinois) se tenían ordenanzas que prohibían a las personas con desfi-
guraciones físicas, enfermedades y deformidades salir en público en algunos 
sitios porque muchos individuos sentían desagrado al mirar sus condiciones. 
En otras ciudades se apresuró la aprobación de estas leyes y, en algunos casos, 
se incluyeron en ellas otras ordenanzas que prohibían la mendicidad en la calle 
(ídem.).

Para Harmon, todas estas leyes tienen una cosa en común: todas eran for-
mas de discriminación. En este sentido, advierte que actualmente no existen 
leyes federales en Estados Unidos que hagan ilegal la discriminación basada 
en la apariencia, aunque sí existen pocas leyes estatales y locales que han sido 
promulgadas para prohibirla (ibid.).

Otro aspecto que resalta la autora es que, a pesar de que muchas perso-
nas han presentado demandas contra empleadores alegando discriminación 
hacia ellos con base en su apariencia, el lookism es difícil de probar debido a 
que la belleza o el atractivo es un factor mayormente subjetivo comparado 
con otros, más verificables, como la edad o el género (ibid., p. 1).

A partir de lo anterior, es posible pensar el fenómeno del lookism o discri-
minación por el aspecto físico o apariencia en nuestro contexto local y rela-
cionarlo con el fenómeno del racismo mediante la belleza física; la cual, como 
en el caso del fenotipo y color de la piel —“raza”—, se inscribe en la superficie 
del cuerpo de mujeres y hombres adolescentes haciendo de este el campo 
primordial de representación que puede, o no, encarnar en sí los valores es-
téticos y sociales que promueven las modernas sociedades occidentales de 
consumo: el fenotipo europeo —color claro de la piel, ojos claros y cabello 
rubio—, la delgadez extrema y la muscularidad.
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En este sentido, se considera importante estudiar los ideales, cánones o 
modelos de belleza, femenina y masculina, que las y los adolescentes están in-
corporando a partir de su consumo mediático; ya que tales referentes podrían 
motivar el deseo de modificar sus cuerpos y desarrollar prácticas corporales 
y hábitos que comprometan, de manera seria, su bienestar integral, llevarles a 
experimentar rechazo o desagrado consigo mismos, o ser objeto de discrimi-
nación por no cumplir con los estándares o patrones de belleza ideales que se 
valoran socialmente en su contexto.

Mapa del cuerpo: “Mujer ideal” y Hombre ideal”

El mapa del cuerpo o “Mujer ideal” y “Hombre ideal” es una herramienta cua-
litativa de dcp que, mediante la elaboración grupal de la silueta de un cuerpo 
femenino o masculino y la definición de una serie de atributos, busca identifi-
car las normas y las expectativas sociales en torno al género que favorecen 
u obstaculizan la salud de mujeres y hombres, así como las características 
físicas ideales reforzadas por la sociedad. Asimismo, permite visualizar las 
creencias que subyacen a dichos ideales y el impacto que estos podrían tener 
en el bienestar físico, emocional y social de las personas, en este caso de las y 
los adolescentes. En su versión original, la herramienta se aplica y los resulta- 
dos obtenidos se analizan inmediatamente en una plenaria, este último punto 
se modificó en el presente estudio (Colectivo Sol, s.f.).

Entre las características que se pueden solicitar a las y los participantes que 
definan en consenso, y que servirán para luego crear las siluetas de la mujer 
y el hombre ideal, se encuentran: nombre del personaje, identidad de género, 
edad, altura, complexión, peso, color de piel, color de ojos, color de cabello, 
forma de ser o carácter, cualidades, defectos, sentimientos, emociones, fecha 
y lugar de nacimiento, lugar de residencia o donde vive, escolaridad, situación 
económica, actividades o pasatiempos, orientación sexual y estado civil. En el 
siguiente apartado se enlistan las características que utilizaron en la aplicación 
del estudio.

Los alcances de esta herramienta, usada en los ámbitos comunitario y de 
la salud sexual y reproductiva, podrían extenderse, primeramente, al entorno 
inmediato de las y los participantes: su familia y comunidad escolar, al gene-
rarse, por ejemplo, materiales que informen a la comunidad sobre cómo los 
modelos o ideales de belleza que se transmiten en los medios de comunica-
ción pueden influir en la manera en que las y los adolescentes perciben sus 
cuerpos y cómo puede afectar a su salud física, emocional y social.

Asimismo, podrían servir como base para la construcción de una propues-
ta de intervención social que, desde la perspectiva del Trabajo Social, se dirija 
a generar procesos que permitan a las y los adolescentes diseñar “planes es-
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tratégicos personales” (The Managers’ Mentors, 1995) o formatos de plan de 
vida enfocados en el cuidado socioemocional del cuerpo y la imagen corporal, 
que contribuyan tanto a su bienestar integral como a la toma de decisiones 
informadas vinculadas con su salud.

La intervención también buscaría promover en ellas y ellos el pensamien-
to crítico a partir de la alfabetización visual (Regalado, 2006) con el propósito 
de que analicen o lean, de manera crítica, los mensajes que los medios de 
comunicación transmiten en torno al cuerpo, y que puedan descifrar las inten-
ciones y los usos que la publicidad y el consumo les dan.

En este mismo sentido, consideramos que mientras más capacitada esté 
una persona adolescente para diferenciar entre la realidad y el discurso publi-
citario, es más probable que desarrolle las herramientas para resistir la presión 
social en torno a la belleza y que pueda apreciar y procurar su cuerpo acorde 
con sus propias características y no en función de las de los y las modelos que 
aparecen en los medios de comunicación. En suma, ante un escenario en el 
que uso comercial e informativo de los medios audiovisuales y su impacto en 
nuestra vida son incuestionables, la capacidad crítica y la concientización acer-
ca de la función socializadora de los ideales de belleza, de mujeres y hombres, 
en los medios de comunicación y la publicidad, y de su papel en el desarrollo 
de problemas de salud como el sobrepeso, la obesidad, los trastornos alimen-
tarios y de la imagen corporal, la depresión, la ansiedad, la discriminación, el 
rechazo o la exclusión social por motivo del aspecto físico o apariencia, po-
drían generar una respuesta positiva que limite la prevalencia de tales padeci-
mientos y dinámicas relacionales entre la población adolescente.

La aplicación del mapa del cuerpo en Chichí Suárez

En la aplicación del mapa de cuerpo o “Mujer ideal” y “Hombre ideal”, del 27 
al 29 de junio de 2022, participaron 23 estudiantes, 11 mujeres y 12 varones, 
de la Escuela Secundaría “1 de Mayo” en la comisaría Chichí Suárez de la ciu-
dad de Mérida. Originalmente se habían seleccionado cuatro mujeres y cuatro 
varones de cada grado escolar para que formasen parte de esta fase de la 
investigación; sin embargo, debido a la ausencia de algunos alumnos hubo que 
ajustar el número de participantes.

El tiempo estimado para la administración de la herramienta fue de 45 
a 60 minutos, lapso que corresponde con la duración de un módulo de clase 
(45 min.). No obstante, en algunas ocasiones, este tiempo se extendió hasta 
90 min.

Al iniciar cada sesión se agradeció a las y los estudiantes por su disposi-
ción para participar, en seguida se les entregó un formato de consentimiento 
informado para que, una vez leído, fuese firmado. Finalmente, se procedió con 
la lectura en voz alta de las instrucciones de la herramienta.
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Las instrucciones generales que se brindaron a las y los participantes para 
realizar los mapas del cuerpo consistieron en que cada equipo de mujeres y 
varones, acorde con su género, debía crear a sus personajes ideales con base 
en un listado de 21 atributos o características que se les proporcionaría en 
una hoja, mismas que debían consensuar para después dibujar la silueta de los 
personajes en una hoja de rotafolio utilizando esos mismos atributos.

Para elaborar el listado se pidió a las y los estudiantes que cada equipo eli-
giese a una persona para escribir las características que definirían a sus perso-
najes. Al terminar la aplicación, los tres equipos de mujeres habían elaborado 
los dibujos de la “Mujer ideal” y los tres equipos de varones los del “Hombre 
ideal”, sumando un total de seis mapas.

Es importante decir que, al dar las instrucciones a las/os participantes se 
definió “lo ideal” como esa idea o imagen que puede tener un grupo de per-
sonas sobre cómo es una mujer o un hombre, que ese ideal no es estático ni 
único y que podía variar dependiendo del tiempo y el lugar.

El concepto de ideal está asociado con los patrones o cánones de belleza 
que se establecen en las distintas sociedades pero que, debido a la globaliza-
ción, los medios de comunicación y la publicidad, se ha identificado, de manera 
hegemónica, con el fenotipo europeo occidental. En ese sentido, se les pidió 
que, al crear sus personajes pensarán en las mujeres u los hombres que desea-
rían ser o en la imagen a la que ellas/os aspiraban.

A continuación, se presenta el listado de características o cualidades que 
se utilizó para crear a las mujeres y los hombres ideales; algunas de estas se 
retomaron de las instrucciones originales de la herramienta “Mapa del cuerpo” 
(Colectivo, Sol, s.f.):

• Nombre del personaje • Identidad de género
• Edad • Altura
• Complexión • Peso
• Color de piel • Color de ojos
• Color de cabello • Forma de ser o carácter
• Cualidades • Defectos
• Sentimientos • Emociones
• Fecha y lugar de nacimiento • Lugar de residencia o donde vive
• Escolaridad • Situación económica
• Actividades o pasatiempos • Orientación sexual
• Estado civil

Por último, un aspecto que se considera importante mencionar es que, al mo-
mento de la aplicación, se procuró que las y los participantes contasen con 
plumones y crayolas que tuviesen en su gama de colores diversas tonalidades 
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entre el rosa y el café oscuro con el fin de lograr distintas representaciones 
sobre el color de la piel de sus personajes; ya que, por lo general, los paque- 
tes comerciales de estos materiales tienen opciones de color muy limitadas 
para representar este atributo.

En las siguientes páginas se presentan, a manera de ejemplo, las figuras 1 
y 2 correspondientes a los mapas de “la mujer ideal” elaborado por las alum-
nas de segundo grado y “el hombre ideal” realizado por los alumnos del ter-
cero. Después de cada imagen se hace una breve exposición de los resultados 
obtenidos. En particular, la elección de estos mapas obedece a que ambas repre-
sentaciones encarnan los ideales de la belleza, femenina y masculina, occidental 
que predominan con mayor frecuencia en los medios de comunicación, tanto 
tradicionales como digitales.

Figura 1. Mapa de “La mujer ideal” elaborado por las alumnas de segundo año

• Nombre del personaje: Atenea
• Identidad de género: femenina
• Edad: 20 años
• Altura: 1.62 m
• Complexión: delgada 
• Peso: 50 kg
• Color de piel: blanca 
• Color de ojos: verdes
• Color de cabello: rojo 
• Forma de ser o carácter: inteli-
 gente, comprensiva
• Cualidades: inteligente 
• Defectos: que puede ser grosera
• Sentimientos: amorosa 
• Emociones: feliz
• Fecha y lugar de nacimiento: 27  
 de junio de 2002; Quilmes, Arg. 
• Lugar de residencia o donde vive:
 Europa
• Escolaridad: Universidad 
• Situación económica: buena
• Actividades o pasatiempos: leer 
• Orientación sexual: heterosexual
• Estado civil: soltera

A partir del análisis del listado de características que definió el equipo de alum-
nas y la elaboración del mapa de “La mujer ideal”, se destacan los siguientes 
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aspectos. En cuanto al nombre del personaje: “Atenea”, es posible que exista 
alguna asociación con celebridades o influencers que admiren las alumnas. Se 
considera esto, pues se trata de una palabra poco común que quizá le otorgue 
mayor distinción al personaje. Esta misma situación puede observarse en las 
celebridades de internet y sus nombres públicos.

Respecto a la edad, resulta interesante que “lo ideal” fuesen los 20 años, 
cuando se ha alcanzado la edad legal en el país para ser considerada una per-
sona adulta y tener una mayor autonomía. Por otra parte, en el género se ob-
serva una identificación con la feminidad tradicional como una construcción 
social derivaba de la heteronormatividad de la sexualidad (Lagarde, 1996). En 
ese sentido, la orientación sexual fue heterosexual.

En torno al peso y la altura se observó una relación que puede conside-
rarse de riesgo —un peso de 50 kg y una altura de 1.62 m—. Esta estimación, 
aunque corresponde a una figura humana ficticia, indica una relación que se 
orienta hacia la extrema delgadez. Esto se confirma al observar que la comple-
xión del personaje también fue definida como “delgada”.

Con referencia al color de la piel se definió como “blanca”, el color de los 
ojos “verde” y el color del cabello “rojo”. Estos atributos que se asocian con un 
ideal de belleza occidental también encuentran referencia real en la apariencia 
de celebridades actuales.

Respecto a la forma de ser o el carácter se mencionaron atributos asocia-
dos tanto a una construcción tradicional de la feminidad: ser compasiva, como 
a una construcción contrahegemónica: ser inteligente, rasgo que cultural-
mente se ha asociado al hombre (Lagarde, 1996; Le Bretón, 2010). Los sen-
timientos y las emociones incluyeron el amor y la felicidad, respectivamente; 
las cuales se asocian con una socialización tradicional.

El lugar de nacimiento se ubicó en el extranjero —Quilmes, Argentina—, 
lo que refleja un distanciamiento con el propio espacio geográfico —deseabi-
lidad—. De manera similar, la residencia del personaje se ubicó fuera del país 
—en Europa—, esta tendencia muestra una predilección por sitios atractivos 
que representen lujo o desarrollo, en contraposición con lo familiar o conocido.

La escolaridad se definió como universidad, esto es interesante si se con-
sidera que, en la comunidad, las alternativas de formación educativa terminan 
en la secundaria. En ese sentido, que “La mujer ideal” tenga mayores estudios 
es un aspecto positivo que indica que las alumnas tendrían expectativas de 
vida distintas a la ruta tradicional que puede trazarles la propia comunidad 
—por ejemplo, no continuar estudiando, trabajar o casarse—. En referencia a 
la situación económica, se definió como “buena”. Al respecto, la preferencia 
de las alumnas por determinados rasgos físicos en el color de la piel, ojos o 
cabello está relacionada con el nivel socioeconómico del personaje. Esto re-
fleja ideas racializadas que vinculan el éxito económico con la blanquitud y la 
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apariencia del cuerpo. Finalmente, los aspectos gráficos del mapa nos hablan 
de las ideas de la belleza corporal, la vestimenta y el arreglo del cuerpo que 
tienen las alumnas; las cuales aluden también a prácticas corporales, hábitos y 
la influencia de los medios de comunicación en la construcción de sus cuerpos 
e imagen corporal. En ese sentido, se aprecian formas curvilíneas y estilizadas 
en el cuerpo femenino —forma de reloj de arena—, con ropa ceñida y de estilo 
moderno —habitus del personaje—.

Figura 2. Mapa de “El hombre ideal” elaborado por los alumnos de tercer año

• Nombre del personaje: Ramón Rafael 
 Ramírez Uk
• Identidad de género: masculino
• Edad: 23 años
• Altura: 1.80 m
• Complexión: robusto 
• Peso: 83 kg
• Color de piel: blanco 
• Color de ojos: azules
• Color de cabello: rubio 
• Forma de ser o carácter: serio, inteligente,
 caballeroso, amable, honesto, fiel
• Cualidades: honestidad, caballerosidad 
• Defectos: ninguno
• Sentimientos: amoroso 
• Emociones: feliz
• Fecha y lugar de nacimiento: 20  
 de noviembre de 1999; Rusia. 
• Lugar de residencia o donde vive: Canadá
• Escolaridad: título universitario, posgrado 
• Situación económica: millonario
• Actividades o pasatiempos: ir al gym, comprar coches,
 ayudar a centros de niños con cáncer, jugar futbol y regalar dinero 
• Orientación sexual: heterosexual
• Estado civil: soltero

Partiendo del análisis del listado de las características que definieron los alum-
nos y del mapa de “El hombre ideal” que crearon, se destacan los siguientes 
aspectos. Sobre el nombre del personaje: “Ramón Rafael Ramírez Uk”, es in-
teresante observar que este incluyó dos apellidos, uno de origen maya. Esto 
refleja el deseo de los participantes por indicar, indirectamente, quienes parti-
ciparon en la elaboración del dibujo.
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En cuanto a la edad, esta se ubicó en 23 años. Como en el caso anterior, 
el dato se asocia con la mayoría de edad y una mayor autonomía. Por su par-
te, la identidad de género se definió como masculina, lo que responde a la 
socialización tradicional que han recibido los alumnos (Lagarde, 1996). Igual-
mente, la orientación sexual fue definida como heterosexual.

Con relación a la estimación de peso y altura esta tiene una relación cerca-
na y sin grandes diferencias. No obstante, se percibió una predilección por la 
altura como un rasgo deseable —1.80 m—. La complexión se orientó hacia un 
cuerpo robusto, en términos musculares.

El color de la piel fue definido como “blanco”, esto refleja que los alumnos 
tienen una idea racializada de cómo debe lucir la belleza masculina. Esto mis-
mo sucedió con el color de los ojos y del cabello que fue definido como “azules” 
y “rubio”, respectivamente — fenotipo europeo—.

Acerca de la forma de ser o el carácter se reportaron atributos ligados a 
una noción tradicional de la masculinidad heteronormada, como el ser serio, 
inteligente, caballeroso (Lagarde, 1996). No obstante, se incluyeron también 
aspectos como ser amable, honesto y fiel, que pueden considerarse contrarios 
al mandato de la masculinidad hegemónica. Respecto a las cualidades, también 
se registraron características que suelen asociarse a una masculinidad tradi-
cional como el ser caballeroso, además de otros atributos, como ser honesto. 
Sobre los defectos del personaje, el equipo señaló “ninguno” —perfecto—.

En los sentimientos se incluyó el ser amoroso y en las emociones la felici-
dad, esto contrasta con la socialización tradicional que reciben los varones, en 
la que generalmente se promueve el distanciamiento emocional o frialdad y la 
inexpresividad (Lagarde, 1996). Por otra parte, como lugares de nacimiento 
y de residencia los alumnos eligieron países extranjeros, Rusia y Canadá. Esto 
indica una preferencia por lugares atractivos que representan lujo o desarro-
llo, en oposición con lo familiar o conocido.

La escolaridad, como en el caso anterior, se definió como universitaria 
y se agregó el nivel de doctorado. En este sentido, resulta interesante que los 
estudiantes consideren una formación educativa superior como un atributo 
ideal. Esto refleja, al menos, un deseo de continuar estudiando pese a las po-
cas opciones educativas y condiciones económicas de su contexto, situación 
que resulta más difícil de superar para las mujeres debido a las persistentes 
barreras de género (Lagarde, 1996).

En relación con la situación económica, predominó el deseo por una posi-
ción alta o millonaria. Sobre las actividades o pasatiempos, estas se relaciona-
ron con actividades ligadas a una masculinidad tradicional —por ejemplo, ir al 
gym, comprar coches y jugar fútbol—, y se citaron otras, como ayudar a niños 
con cáncer y regalar dinero —filantropía—.

Por último, los aspectos gráficos del mapa de “El hombre ideal” dan cuen-
ta de las ideas racializadas que tiene los alumnos de la belleza del cuerpo mas-
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culino. El aspecto físico del personaje encarna rasgos occidentales como la 
muscularidad, la delgadez y la desnudez del cuerpo —forma de “V”—, asimis-
mo, se puede ver que la vestimenta que porta tiene un estilo deportivo, ligero 
y de colores vivos —habitus del personaje—.

Conclusiones

A partir de la información obtenida con la aplicación de la herramienta de dcp 
“mapa del cuerpo” ha sido posible mostrar su utilidad práctica para investigar 
las características de los ideales de belleza, femenina y masculina, que las y los 
adolescentes de la Escuela Secundaria Nocturna “1 de Mayo” de Chichí Suárez 
podrían estar asimilando a partir de las imágenes o referentes sociales que se 
difunden en los medios de comunicación que consumen.

En ese sentido, se observó cómo los mapas de “La mujer ideal” y “El hom-
bre ideal” reprodujeron el dualismo genérico heteronormativo de los ideales 
de belleza, femeninos y masculinos, occidentales que se trasmiten por los me-
dios de comunicación tradicionales y electrónicos; permitiendo identificar 
características físicas, así como otras relacionadas con la socialización tradi-
cional que reciben mujeres y hombres en nuestra sociedad (Lagarde, 1996).

Esta información es relevante pues contribuye a comprender cómo tales 
imágenes idealizadas podrían influir en la construcción social de la identidad, 
los cuerpos y la imagen corporal de las y los adolescentes, así como en el desa-
rrollo de sus prácticas corporales y hábitos, al generar impactos negativos en 
su salud física, emocional y social.

En particular, estos hallazgos permiten extraer algunas reflexiones sobre 
las ideas que guardan las y los alumnos respecto a la identidad de género, 
femenina y masculina; el aspecto idealizado de los cuerpos, femeninos y mas-
culinos; la influencia que tienen los medios de comunicación que consumen 
las y los alumnos en la construcción social de sus cuerpos e imagen corporal 
y su impacto en su bienestar físico, emocional y social; y la experiencia de la 
encarnación humana en la adolescencia, en el contexto de Chichí Suárez.

En cuanto a las ideas que las y los adolescentes tienen con respecto a cómo 
se es mujer u hombre, pudo advertirse el efecto y la persistencia de una so-
cialización de género tradicional, dualista y heteronormativa, al registrarse 
características como roles, actitudes, sentimientos, emociones, rasgos de per-
sonalidad y actividades asociadas con lo femenino y lo masculino (Lagarde, 
1996). No obstante, también pudo observarse que ellas y ellos incluyeron en 
sus personajes algunos atributos que desafiaban la hegemonía de estas iden-
tidades sexo-genéricas, tanto en lo relacional como en lo afectivo.

Con respecto a las ideas sobre los cuerpos femeninos y masculinos idea-
lizados, se apreció, en general, una tendencia a preferir características físicas 
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que corresponden a un fenotipo europeo: color claro de piel, ojos y cabello, 
estatura alta, delgadez, belleza o musculatura. Lo que habla de la influencia 
de las ideas racializantes que estructuran nuestra sociedad y atribuyen a la 
blanquitud una preeminencia sobre otras expresiones fenotípicas, étnicas y 
corporales.

Esto es especialmente importante porque, a este conjunto de caracterís-
ticas físicas o fenotípicas, se le ha asociado indefectiblemente con condicio-
nes como el ascenso cultural, social y económico que cimientan dinámicas de 
desigualdad, discriminación, exclusión y racismo. En este sentido, las discre-
pancias que las y los adolescentes perciban entre la imagen idealizada que 
desean encarnar y la que encarnan pueden generarles decepción, resentimien-
to, frustración y rechazo hacía sí misma/o —insatisfacción corporal— y hacia 
los demás —discriminación por la apariencia del cuerpo—.

Con relación a la influencia de los medios de comunicación que consumen 
las y los alumnos y los referentes o celebridades de internet que siguen, en la 
construcción de los listados y la elaboración de los mapas pudo observarse 
que se hicieron algunas referencias a ellas. En ese sentido, si las y los estu-
diantes sintiesen el deseo de modificar su apariencia con el fin de parecerse 
a quienes admiran esto podría colocarles en una situación de vulnerabilidad 
que los llevaría a comprometerse en prácticas que atenten contra su bienestar 
integral —en lo físico, emocional y social—.

Sobre la experiencia de la encarnación humana y la construcción social 
del cuerpo y la imagen corporal en la adolescencia, se puede observar que las 
y los adolescentes navegan por una etapa de vida muy desafiante en la que, 
por una parte, existe el deseo personal de construirse a sí mismo y diferenciar-
se de los demás; y por el otro, el deseo de pertenecer a un grupo mayor. En 
este escenario también está presente la incertidumbre que pueden generar 
los cambios del crecimiento y la vorágine emocional que se experimenta en 
la cotidianidad.

Aunado a ello, se encuentran las creencias y expectativas sociales que el 
contexto comunitario, la familia, la escuela y las amistades tienen acerca de la 
adolescencia y que, ante una situación de emergencia sociosanitaria como 
la que vivimos, han contribuido a enrarecer el proceso de crecimiento de las 
y los adolescentes y a no saber cómo afrontar y atender, de manera efectiva, 
sus necesidades (Unicef, 2021).

De este modo, puede concluirse que la herramienta del mapa del cuerpo 
permite comprender, desde la perspectiva del Trabajo Social, el fenómeno de 
la encarnación humana con una mirada más compleja en la que es posible ob-
servar la participación de elementos macrosociales en la construcción social 
de los cuerpos femenino y masculino, sin descuidar la importancia de los efec-
tos socioemocionales y relacionales asociados al género que la introyección 
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de los ideales de la belleza occidentales pueden generar en la salud de mujeres 
y hombres adolescentes.

En cuanto al aspecto metodológico, es importante reconocer que la apli-
cación del mapa de cuerpo resultó muy útil en la investigación. No obstante, 
es conveniente señalar que el potencial máximo de esta herramienta de diag-
nóstico comunitario participativo se consigue cuando los resultados pueden 
ser analizados junto con el grupo que la generó.

En ese sentido, se considera indispensable retomar los resultados de los 
mapas del cuerpo generados y la herramienta misma como parte de las estra-
tegias intervención que se diseñen a partir de la presente investigación.

Finalmente, a manera de propuesta, se considera importante incluir la pers-
pectiva del racismo en la construcción del marco teórico-conceptual de futu-
ros estudios sobre la construcción social del cuerpo y la imagen corporal —la 
encarnación humana—, pues esta puede contribuir a lograr una mejor com-
prensión acerca del malestar psicosocial que podría generar el no ajustarse a 
las exigencias de las sociedades modernas occidentales en torno a la belleza 
corporal, sus efectos negativos en la salud de mujeres y hombre adolescentes 
y el fenómeno del racismo en nuestro país.
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Introducción

Regularmente, la educación sexual en la familia y la escuela es un tema tabú, 
ya que desde tiempo atrás se ha reprimido y oprimido a la sexualidad; se cree 
que hablar sobre ella es contraproducente, puesto que algunas personas tien-
den a pensar que brindar información a las niñas, los niños y adolescentes pro-
moverá su iniciación sexual a temprana edad. 

En el caso de las y los adolescentes y jóvenes, por un lado, y desde un pensa-
miento adultocentrista, se les asigna obligaciones, trabajos y compromisos, 
pues es común considerar que están en edad de hacerse responsables de su 
vida pero, por otra parte, se les niega o no se le reconoce como sujetas y su- 
jetos de derecho, en específico de derechos sexuales y reproductivos, por ello, 
en ocasiones, este grupo se encuentra con dificultades y obstáculos para ac-
ceder a información, educación, orientación y comprensión en torno a su se-
xualidad. 

Los derechos sexuales y reproductivos (dsyr), expresados en la conferen-
cia de Población y Desarrollo de El Cairo, en 1994, resumen aspiraciones que 
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las organizaciones feministas venían exigiendo en torno al derecho de las per-
sonas a tener control sobre su sexualidad y su vida reproductiva, así como al 
respeto a la libertad sexual, ya que estos derechos eran violentados y desco-
nocidos como derechos básicos y humanos. 

Aunado a la falta de respeto a los derechos sexuales y reproductivos, se 
suma el poco valor que la sociedad otorga a la vida, salud y bienestar de las 
personas jóvenes o al hecho de que el paradigma de ciudadano suele ser el 
hombre, blanco, occidental y heterosexual, por lo que no es de extrañar que 
sean las mujeres y las minorías sexuales a quienes más se les han violentado 
estos derechos, incluyendo a las y los adolescentes. Por otra parte, en el caso 
de los hombres, es cierto que tampoco tienen acceso a una buena información 
sobre su sexualidad, por lo que también enfrentan riesgos a su salud y al desa-
rrollo de su paternidad (Facio, 2008, pp. 14, 15).

Por lo anterior, es importante hablar sobre la educación sexual que se brin-
da dentro de dos de las más grandes instituciones de la sociedad: la familia 
y la escuela. Por ello, el planteamiento del problema de esta investigación es: 
¿Cómo fue la información sobre sexualidad y métodos anticonceptivos que re- 
cibieron tanto en la familia como en la escuela, las mujeres y los hombres que 
tuvieron un embarazo en la adolescencia, y qué aspectos de dicha formación 
pudieron haber contribuido en la ocurrencia de un embarazo antes de los 20 
años?, ¿de qué manera influye la formación en temas sobre sexualidad que las 
y los entrevistados recibieron durante su adolescencia en la educación sexual 
que actualmente ofrecen a sus hijas e hijos?

Con base en estos planteamientos se establece el objetivo general de esta 
investigación: explorar, por medio de una investigación cualitativa, cómo fue 
la información sobre sexualidad y métodos anticonceptivos que recibieron en la 
familia y la escuela, las mujeres y los hombres que tuvieron un embarazo en 
la adolescencia, así como develar los aspectos en que dicha formación pudo 
haber contribuido en la ocurrencia de esos embarazos. En el presente trabajo 
se exponen avances del marco teórico, del estado del arte y de la metodología 
de la investigación. El análisis de los resultados de campo se encuentra en 
proceso.

La sexualidad y su educación

La educación sexual y reproductiva es esencial para nuestras vidas, es un de-
recho que tenemos, sin embargo, no todos los y las adolescentes reciben una 
buena educación sexual. El enfoque de los derechos sexuales y reproductivos 
permite ampliar la visión y desmantelar las barreras que se han tenido con 
respecto a la salud sexual y reproductiva tanto de mujeres como de hombres, 
visibilizando las desigualdades que se presentan a nivel biológico, cultural, eco-
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nómico, social y político, aunque estas desigualdades han permeado más a las 
mujeres. Con esta perspectiva también se devela la construcción social de los 
hombres como estereotipo, o como representantes de la humanidad, desde 
una concepción androcéntrica (ibid., pp. 17, 19).

Los géneros son históricos y, en ese sentido, son producto de la relación 
entre biología, sociedad y cultura; por ser históricos, devienen y presentan 
una enorme diversidad (Lagarde, 2005, p. 177). Las actividades, decisiones, 
aptitudes, actitudes y hasta pensamientos están permeados por el género; 
desafortunadamente, mujeres y hombres no cuentan con las mismas condi-
ciones para ejercer de manera eficiente y placentera su salud sexual y repro-
ductiva.

La sexualidad ha sido comúnmente catalogada como una actividad coital. 
Sin embargo, es un ámbito que va más allá de esto. Marcela Lagarde (ibid.: p. 
184) refiere que la sexualidad es el conjunto de experiencias humanas atri- 
buidas al sexo y definidas por este. Constituye a los particulares, y obliga su 
adscripción a grupos socioculturales genéricos y a condiciones de vida prede-
terminadas. La sexualidad es un complejo cultural históricamente determi-
nado, consistente en relaciones sociales, instituciones sociales y políticas; se 
basa en concepciones del mundo que definen la identidad básica de los sujetos. 
Está constituida por sus formas de actuar, de comportarse, de pensar y de 
sentir, así como por capacidades intelectuales, afectivas y vitales asociadas al 
sexo. 

Con relación al ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos, la Or-
ganización de Naciones Unidas [onu], en el Programa de Acción de El Cairo, 
(1994), señala que: 

Los derechos reproductivos abarcan ciertos derechos humanos que ya están recono-
cidos en leyes nacionales, documentos internacionales sobre derechos humanos y en 
otros documentos aprobados por consenso. Estos derechos se basan en el recono-
cimiento del derecho básico de todas las parejas e individuos a decidir libre y respon-
sablemente el número de hijos, el espaciamiento de los nacimientos y a disponer de 
la información y de los medios para ello, así como el derecho a alcanzar el nivel más 
elevado de salud sexual y reproductiva. También incluye el derecho a adoptar deci-
siones relativas a la reproducción sin sufrir discriminación, coacciones o violencia, de 
conformidad con lo establecido en los documentos de derechos humanos.

En esta conferencia, los Estados participantes reconocieron que la salud sexual 
y reproductiva es fundamental para las personas, las parejas y las familias, así 
como para el desarrollo social y económico de las comunidades y las naciones. 
El Cairo representó la superación de programas de planificación centrados en 
la familia, para situar a la mujer y a las parejas en el centro de un planteamien-
to integral de la reproducción. Además, reconoció que la salud reproductiva y 
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sexual tenía que entenderse en el marco de los derechos humanos, desde una 
perspectiva de género (Facio, 2008, p. 21).

En cada cultura se determinan los estereotipos de ser hombre o ser mu-
jer, como si siempre fuera a ser así; la sexualidad femenina se ha enmarcado 
dentro del deber ser genérico de las mujeres (Lagarde, 2005, p. 178). Se con-
sidera que la sexualidad solo la puede ejercer cuando se es adulta y debe de 
ir ligada al amor, dentro del matrimonio y con fines reproductivos para dar 
origen a una familia. La mujer debe de estar sujeta al amor y estar dispuesta 
a renunciar al placer y el goce propios en beneficio de sus hijos (ibid., p. 221). 

Bajo estas premisas básicas, se podría inferir que la educación integral en 
sexualidad y reproducción podría ser considerada como contraria a las normas 
establecidas de la sexualidad femenina, al proporcionar elementos que son 
disruptores de la misma. Romper con estos paradigmas no será fácil pero, gra-
cias a las luchas feministas y de otros movimientos y colectivos, se han podido 
establecer, hacer valer y reconocer la sexualidad así como los derechos sexua-
les y reproductivos de mujeres y hombres; de ahí que la educación en temas 
relacionados con la salud sexual y reproductiva tengan que ver con cuestiones 
de género, y con esa mirada debe ofrecerse la educación a las y los niños, 
adolescentes y jóvenes. 

La educación sexual en la familia y la escuela
 

La educación sexual dentro de la familia sigue presentándose como un tema 
tabú, sin embargo, debiera ser un aspecto que se abordara dentro de esta, 
puesto que la familia es la primera instancia social que constituye al ser hu-
mano; en ella, las personas inscriben sus primeros sentimientos, sus primeras 
vivencias; incorporan las principales pautas de comportamiento y le dan un 
sentido a la vida (Domínguez, 2011, p. 388).

Diversos estudios han demostrado que el contexto familiar detenta un 
papel importante dentro de la enseñanza en cuestiones relacionadas con la 
sexualidad. Dentro de esta institución social se lleva a cabo la promoción, pro-
tección y orientación básica de conductas sexuales como la primera relación 
sexual, la prevención del embarazo, el conocimiento y el uso del condón u 
otros métodos anticonceptivos (mac); estas conductas también pueden ser 
vistas de manera negativa, es decir, como conductas sexuales de riesgo que 
implican el embarazo no deseado o el no uso de mac, lo que puede terminar 
en alguna infección de transmisión sexual (its), así como el desconocimiento 
o la poca importancia que se le da a estos aspectos. Se ha señalado que es-
tas conductas se relacionan con la comunicación, la educación, la expresión, 
la confianza y el afecto que existe en la familia (Lavielle et al., 2014, p. 41; 
Domínguez, 2011, p. 389).
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Es importante resaltar que el contexto familiar dentro de la educación es 
un pilar que no se puede ignorar y que puede llegar a ser decisivo para la for-
mación de cualquier individuo. Esther Caricote (2007, p. 80) considera que la 
familia mantiene su rol de núcleo fundamental en la educación de cualquier 
sujeto, su influencia es decisiva en el desarrollo psico-afectivo y en la conforma-
ción de la personalidad. Por ello, no podemos olvidar que la educación sexual 
constituye un aspecto central dentro de la educación integral del ser humano, 
del cual los padres no se pueden desentender, ya que es con ellos con los cua-
les el ser humano establece lazos estrechos de dependencia y relación, al ser 
sus primeros maestros. 

En México, se ha precisado que la madre es la principal informante sobre 
sexualidad de mujeres adolescentes. Los temas que mayormente se abordan 
en el hogar son la menstruación, la anticoncepción y las relaciones sexuales. 
La participación del padre en estas temáticas en casi nula. Quienes mayor-
mente obtienen información sobre salud sexual y reproductiva son las muje-
res que logran vivir su adolescencia sin haber presentado un embarazo en esa 
etapa de la vida, en comparación con aquellas con experiencia reproductiva 
en la adolescencia (Pérez y Lugo, 2021, p. 93). Esta información demuestra 
la importancia de la comunicación y educación que dan las madres y padres 
durante la adolescencia, así como la relación que puede existir entre el cono-
cimiento sobre estos temas y la posibilidad de retrasar un embarazo hasta 
concluir la adolescencia.

La educación sexual y reproductiva tiene que ir rompiendo con los tabúes 
en general, esto permitirá brindar información, formación, oportunidades y 
derechos a las y los adolescentes para que puedan integrar su sexualidad en 
su psique, así como el conocimiento de su cuerpo, el respeto a la intimidad, 
valores personales, creencias y principios que le den sentido a su propia vida 
(Caricote, 2007, p. 82).

Las y los informantes primarios —madres y padres— en ocasiones no sa-
ben cómo comunicarse con sus hijas e hijos. Se ha demostrado que el familiar 
que habla sobre temas de sexualidad a veces se expresa con actitudes de pena 
o prejuicio, burla o regaño; en menor medida brinda una comunicación acce-
sible o informada (Pérez y Lugo, 2021, p. 89).

La sexualidad y la salud sexual y reproductiva dentro de la familia son te-
mas complejos, pareciera que esta institución, así como la escuela, cuidan por 
todos los medios que las y los menores no tengan prácticas eróticas, a pesar 
de que convivan en la proximidad de sus cuerpos y en la desnudez (Lagarde, 
2005, p. 222). Con ello, se les niega y violenta sus derechos sexuales y repro-
ductivos, por lo que resulta indiscutible la necesidad de realizar, promover, di-
fundir y evaluar programas de educación sexual integral en estas instituciones 
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educativas, considerando los contextos particulares, así como las demandas 
y necesidades de las y los adolescentes y jóvenes (Montero, 2011, p. 1250). 

En las escuelas, los temas que se suelen abordar son la menstruación y el 
embarazo (Pérez y Lugo, 2021, p. 132). Ello demuestra que se deja de lado 
la enseñanza de métodos anticonceptivos en profundidad, y que la orientación 
en materia de educación sexual y reproductiva se enmarca en lo biológico, 
evitando profundizar en cuestiones de género, cuerpo, disfrute sexual, erotis-
mo y derechos sexuales y reproductivos.

Por ello, se necesitan más acciones para conocer qué educación se brinda 
a las y los niños/as, adolescentes y jóvenes. La educación es un derecho básico 
que tenemos todos los seres humanos, la cual debe brindarse con calidad y de 
manera integral (Pérez, 2015, p. 126).

Es importante saber si la educación e información sobre sexualidad es su-
ficiente, si resuelve sus dudas y si se acomoda a sus necesidades y demandas. 
Las fuentes de donde las y los adolescentes obtienen información son varia-
das, pero no siempre son confiables ni científicas: amigos, medios masivos de 
comunicación, internet y redes sociales (Caricote, 2007, p. 80). 

Una buena educación sexual contribuiría a prevenir situaciones de riesgo 
relacionadas con la sexualidad y la reproducción. Las universidades, educado-
ras de profesionistas de la salud y de las ciencias sociales, pueden también 
contribuir en la formación de profesionistas que orienten y faciliten el tránsito 
a la adultez de las y los adolescentes y jóvenes, para que ellos puedan apren-
der y estar en posibilidad de ejercer realmente sus derechos sexuales y sus de- 
rechos reproductivos (Pérez, 2015, p. 126).

Debe dejar de verse a la sexualidad como algo prohibido; de otra forma, 
las y los adolescentes y futuras generaciones seguirán creciendo y exponién-
dose a conductas que ponen en riesgo su vida. Acciones como la enseñanza y 
formación de madres, padres, profesoras/es y profesionistas en torno a temáti-
cas de sexualidad, salud sexual y reproductiva, así como en derechos sexuales 
y reproductivos, contribuiría a romper poco a poco con los tabúes existen- 
tes y brindaría instrumentos para que las y los adolescentes y jóvenes puedan 
vivir su sexualidad de una forma saludable y puedan, a su vez, enseñar a las 
próximas generaciones. 

Conversando sobre la metodología empleada

Esta es una investigación que se realiza con un enfoque cualitativo y se sitúa en 
un nivel exploratorio; la técnica utilizada es la entrevista en profundidad, con 
un guion de entrevista como instrumento.

Se realizaron 12 entrevistas de manera virtual, por medio de la platafor-
ma Zoom, por cuestiones del confinamiento por la pandemia de sars-cov-2; 
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estas entrevistas se llevaron a cabo entre  2020 y 2021. Se entrevistó a ocho 
mujeres y cuatro hombres residentes de la Ciudad de México (cdmx) o de la 
zona metropolitana (Estado de México y Puebla) con antecedentes de em-
barazo en la adolescencia. Es importante mencionar que este es un proyecto 
en construcción, por lo cual ya se han realizado las entrevistas; sin embargo, 
aún no se cuenta con los resultados, ya que la información está en proceso de 
transcripción, análisis y categorización.1

Se pidió la autorización oral de las sujetas y los sujetos antes de la entre-
vista para poder grabar y hacer uso de su información, comunicándoles que la 
investigación se realizaba con fines meramente académicos. Para salvaguardar 
su identidad se usaron seudónimos. La información obtenida será transcrita, 
analizada y clasificada para la obtención de las categorías requeridas bajo el 
enfoque de la teoría fundamentada y el apoyo del programa Atlas.ti. 

Sobre el proceso para desarrollar las entrevistas

Siempre se habla de los pasos a seguir y de los procesos, técnicas e instrumen-
tos que se emplean para llevar a cabo una investigación; sin embargo, también 
se deben considerar las dificultades a las que las y los científicos sociales nos en- 
frentamos para obtener las entrevistas.

Para realizar las entrevistas se recurrió a un contacto formal que labora 
dentro del Desarrollo Integral de la Familia y del Sistema Nacional de Protec-
ción de Niñas, Niños y Adolescentes (dif-sippina). Posteriormente, se pidió 
también apoyo a amigas/os y conocidas/os de las becarias del proyecto pa-
piit-IN305520, dirigido por la doctora Fabiola Pérez Baleón, cuyo nombre es 
“Embarazo, maternidad y paternidad en la adolescencia. Hacia su estudio y 
comprensión para generar propuestas de intervenciones tendientes a su pre-
vención” —por sus siglas se denomina emapa—, y del cual esta investigación 
forma parte. Para contactar a posibles informantes se hizo una convocatoria 
en Facebook.

Asimismo, se utilizó la técnica “bola de nieve”, la cual consiste en que la 
amiga/o o conocida/o con quien se tenía contacto socializara la información 
de lo que se estaba haciendo; así, si sabía de alguien, conocido o familiar, que 
quisiera colaborar en la investigación y que reuniera los criterios de inclusión, 
se le invitaba a participar.

Al principio se contó con la confirmación, vía WhatsApp, de tres muje-
res por parte del dif-sippina; sin embargo, al llegar la hora de la entrevista 
ninguna de ellas se conectó vía Zoom. Se debe de comprender que, algunas 

1 Para consultar los resultados, véase Vargas y Pérez, 2003.
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veces, los participantes no están dispuestos a platicar de la vida misma, menos 
cuando se trata de cuestiones tan personales e intimas como la sexualidad 
y sus vivencias antes, durante y después del embarazo, así como sobre la ma-
ternidad y la paternidad. 

Algunas de las mujeres entrevistadas, a poco de iniciar la entrevista, co-
mentaron que no podían continuarla, ya que les costaba trabajo hablar sobre 
su situación; algunas no contaban con un espacio donde pudieran compartir-
nos libremente sus experiencias y vivencias íntimas y personales.

Se considera que estas problemáticas también se encuentran permeadas 
por el género; el hecho de que no se pueda hablar en casa con libertad sobre 
la sexualidad, complicaba que ellas platicaran sus experiencias, además de que 
estas temáticas se consideran tabú, no solo para los familiares, sino también 
para las mismas mujeres y hombres que han tendido esas experiencias. 

Otra complicación que se presentó fue que las y los informantes no con-
taron siempre con una buena conexión a internet, si bien esta ya es una fuente 
de comunicación necesaria para la vida cotidiana, y más por la situación sa- 
nitaria que nos aquejaba en ese momento, algunas personas no contaban con 
ello, lo que complicaba el entendimiento del diálogo; en ocasiones, las pre-
guntas y respuestas se tornaban desfasadas, al estar en alta voz vía una video- 
llamada. También se involucraban otros sonidos —autos, televisiones, radios, 
bebés, niñas y/o niños jugando, familiares y otras personas platicando cerca 
de las y los entrevistados— que interferían en la comunicación. Al ser entrevis-
tas grabadas, esto afectaba un poco el entendimiento al momento de volver a 
escucharlas y realizar las trascripciones.

Las entrevistas se llevaron a cabo como un diálogo, una plática fluida, bus-
cando en todo momento evitar causarles incomodidad con la forma de efec-
tuar las preguntas o de abordar ciertos temas, pero tratando de tocar los 
puntos previamente abordados en el guion de entrevista. Se buscó también que 
las preguntas fueran detonadoras para propiciar que ellas y ellos se pudieran 
explayar en sus vivencias y de esta manera contar con una narración amplia 
de las mismas. Se evitó hacer preguntas que tuvieran como respuesta un “sí” 
o un “no”.

Es importante no perder de vista que trabajamos por, para y con perso-
nas, que no debemos considerarlas solo como fuentes de información o nú-
meros que nos ayudarán a cumplir con nuestros objetivos y metas; debemos 
comprender, entender y considerar que somos seres con sentimientos, expe-
riencias y vivencias diferentes, permeados por contextos, culturas, religiones 
y costumbres diversas, por lo que la empatía y comprensión hacia el otro/a 
debe estar presente en todo momento. 

Debemos hacerles sentir que están en un lugar seguro, de escucha activa 
y donde se brinda importancia a las mujeres y hombres que nos comparten, 
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mediante su narración, sus experiencias de vida, sin juicios; para ello es necesa-
rio desprendernos de nuestras prenociones y prejuicios. Además, en condicio- 
nes particulares y poco esperadas como una pandemia, es necesario resaltar las 
condiciones sociales, económicas, mentales y emocionales por las que pueden 
estar pasando ellos/as. 

Deseamos agradecer a nuestras/os conocidas/os y amigas/os por facilitar 
los contactos para llevar a cabo las entrevistas; por supuesto, también a las 
entrevistadas y entrevistados por dedicarnos tiempo y por sus relatos.

Conclusiones

Desde Trabajo Social, contamos con las herramientas para poder generar re-
flexiones en torno al tema de salud sexual y reproductiva e iniciar propuestas 
y/o alternativas que coadyuven a que la sociedad pueda resolver sus proble-
máticas con respecto a la educación y la información sexual familiar y escolar. 

Para la disciplina, trabajar con un enfoque de género en el campo de la 
salud sexual y reproductiva muestra las inequidades entre mujeres y hombres 
y permite realizar intervenciones que promuevan el empoderamiento de las 
mujeres, la equidad en la toma de decisiones, la responsabilidad sobre la salud 
propia y la de la pareja, así como la corresponsabilidad de los hombres durante 
la gestación y la crianza de las hijas/hijos y su educación, además de visibilizar 
que, en los diferentes contextos, siempre estamos permeados con condicio-
nes de género que se nos han atribuido histórica y socialmente. 

Es importante considerar esta temática desde el enfoque de los derechos 
sexuales y reproductivos, porque la enseñanza en la escuela de temas relaciona-
dos con la sexualidad debe de estar garantizados por el Estado, pues son parte 
de los derechos sexuales y reproductivos de las y los adolescentes y jóvenes.

Por parte de la familia, sería ideal que madres y padres puedan tener con 
sus hijas/os, mediante una aproximación favorable y sin tabúes, una escucha 
activa, así como la disposición al diálogo y la comunicación, esto logrará cam-
bios sustanciales en materia de sexualidad. 

El Trabajo Social debe comprometerse a visibilizar las acciones que se pue-
den llevar a cabo mediante su labor en conjunto con otras disciplinas, puesto 
que sus aportes, su conocimiento científico, su labor de educación y su acción 
social pueden develar lo que es posible realizar para que las y los adolescentes 
ejerzan, conozcan y demanden, entre sus derechos humanos básicos, su dere- 
cho a la educación sexual y reproductiva —para ellas/os y sus hijas/os—, no 
solo para postergar y/o prevenir los embarazos, sino también para el disfrute 
de su sexualidad —sin temor o estar expuestas/os a contraer una infección de 
transmisión sexual—, así como para romper con las brechas que no permiten 
que se hagan valer estos derechos libremente.
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El papel de las y los trabajadores sociales es de suma importancia para 
la defensa, difusión, reconocimiento y demanda de los derechos sexuales y 
reproductivos, así como de la educación en salud sexual y reproductiva. So-
mos las y los profesionales en el área social y de la salud quienes tenemos el 
primer contacto con la población. Además, podemos efectuar investigaciones 
diagnósticas que sirvan como base para emprender intervenciones exitosas; 
por ejemplo, dentro de la intervención feminista en el Trabajo Social, se visibi- 
lizan las problemáticas sociales, políticas, económicas y contextuales para así 
poder dar paso a la construcción de una equidad donde se pueda defender, 
priorizar y desarrollar el potencial de las personas (Viscarret, 2009, p. 296), 
principalmente de las mujeres, para que se hagan valer, respetar y enseñar sus 
derechos, lo cual implica una lucha constante. 

Se esperaría una reflexión sobre la importancia de la educación en salud 
sexual y reproductiva, no solo de las mujeres y hombres que fueron madres 
y padres en la adolescencia, quienes sin duda fungen como educadores sexua-
les para sus hijas e hijos, sino también de la sociedad en su conjunto, ya que 
es en ella donde se transmiten los tabúes existentes en torno a esta temática.

Para concluir, el reconocimiento de los derechos sexuales y reproductivos 
como derechos humanos básicos llevaría a una red de apoyo entre lo político, 
lo social y el Estado, no solo en cuestiones de salud, sino en los campos laboral, 
económico y educativo, bajo un enfoque de género que posibilite superar las 
diferencias entre hombres y mujeres transmitidas, socializadas y naturalizadas 
de manera transgeneracional, considerando así los diversos contextos, etnias, 
clases, edades y culturas, entre otros (Pérez, 2015, p. 128).
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Introducción

El presente artículo muestra algunas de las reflexiones conjuntas entre los au- 
tores, a partir de “nuestro” encuentro en el proceso de formar una nueva 
investigación en el Posgrado de Trabajo Social de la unam, denominada “El 
sentido de pertenencia de hombres homosexuales, estudiantes de Ciudad Uni-
versitaria, como parte de las culturas lgbt+”, centrándose en los elementos 
compartidos dentro de una mesa de trabajo del Seminario Permanente de In-
vestigación Social del Programa de Maestría en Trabajo Social, donde se pre-
sentaron algunos avances, reflexiones teórico-metodológicas y experiencias 
de dicho proyecto.

El documento se divide en tres apartados que intentan mostrar las prin-
cipales reflexiones compartidas en el evento mencionado; el primero de ellos 
es una narración de cómo ha sido el camino, de ambos autores, en la elabo-
ración de la investigación, cómo se vincularon sus intereses sobre el origen 
y objetivos de dicho proyecto. El segundo apartado concentra los elementos 
teóricos necesarios para conceptualizar lo que implica una mirada feminista, 
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desde el posicionamiento de(s)colonial y su relación con las personas lgbt+, 
concluyendo con la importancia del conocimiento situado como postura epis-
temológica de investigación. El tercer apartado muestra una serie de reflexio-
nes a partir del trabajo de campo de la investigación en relación con la praxis 
feminista. 

Acompañarnos en la investigación 

Nos parece1 pertinente comenzar a describir cómo fue el “encuentro” entre 
ambos autores con la finalidad de visibilizar las motivaciones que nos han 
acompañado durante el proceso de elaboración del trabajo de investigación, 
a partir de los intereses y experiencias de cada uno. Como se ha mencionado, 
este texto recupera parte de los reflexiones teóricas y metodológicas en la 
creación de una nueva tesis del primer autor (González), la cual le resultó más 
que atractiva al segundo autor quien viene de investigar inicialmente dere-
chos de las mujeres, recuperando su formación en filosofía; esto le ha llevado 
a problematizar saberes que parecían naturalizados alrededor de la femini-
zación de los indicadores y las categorías con las cuales se monitorean los 
comportamientos reproductivos de la población. 

A pesar de que el activismo y pensamiento feminista demandaban mayo-
res responsabilidades por parte de los varones en los procesos reproductivos, él 
veía compleja su instrumentación, debido a que, al parecer, no eran nombra-
dos de manera integral los sujetos reproductivos masculinos; por ello comen-
zó con algunas reflexiones sobre “cómo recuperar el carácter relacional de 
lo reproductivo”, pero a su vez desde la perspectiva de género que continua 
adquiriendo mayor legitimidad en ámbitos de investigación e intervención so-
cial. Le interesa enormemente dialogar con las propuestas feministas y, por 
eso, suele preguntar mucho, no para corregir sino para escuchar mejor y apren-
der de manera compartida.

1 Debido a que el siguiente artículo se da dentro del marco de lo académico, nos pa-
rece pertinente aclarar el uso de la “primera persona” como parte de la redacción, ya que 
es parte del posicionamiento epistemológico, por ende, político de dicha investigación. 
La “escritura narrativa” (la primera persona) definida así por Ravecca y Dauphinee (2021), 
desafía los modos convencionales de producir pensamiento crítico, ofreciendo una mi-
rada potente hacia la complejidad y lo plural de la realidad social, recupera diferentes 
formas epistemológicas de “ser” en el mundo donde lo “otro” de la ciencia se hace pre-
sente (sentimientos, emociones, saberes, expresiones artísticas, etc.), que a diferencia de 
la “escritura fortaleza” (la tercera persona, neutral y tradicional para la academia) crea un 
vínculo extractivista con el “objeto de análisis”, donde quien investiga no solo es ajeno al 
problema, sino que retoma del mundo los datos que requiere para comprobar su teoría.
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El trabajo de Juan Guillermo se ha centrado en el estudio de la salud y la 
sexualidad, como dos de los ámbitos de referencia de la reproducción, tra-
tando de entender qué significa matizar, no generalizar y, en pocas palabras, 
contextualizar el “objeto de estudio y de atención” de las políticas públicas; 
así como de las demandas feministas por la igualdad y la equidad en todos los 
ámbitos de la cotidianidad. A partir de ello, ha sido evidente la necesidad de in-
corporar la “diversidad sexual” en sus análisis para evitar lecturas binarias que 
dividen artificialmente a los “sujetos” en dos grupos, aparentemente homo-
géneos y porque, el mismo feminismo y las demandas de igualdad, alertaban 
sobre la necesidad de “vernos” en un espejo más complejo y heterogéneo. 

En ese camino, tuvo la oportunidad de ser invitado a “acompañar” estu-
diantes de la ents en temas diversos como: cáncer de testículos en varones, 
percepción de hombres sobre el trabajo sexual de mujeres, interrupción legal 
del embarazo, patologización de existencias sexuales trans, trabajo sexual fe-
minista y cuidado de sí en la experiencia sexual de varones, entre otros temas. 
Este rico horizonte de temas se enriqueció desde “sus” intereses académicos 
al descubrir que una de las características sustanciales del Trabajo Social está 
ligada a la intervención social, como un compromiso, pero no de índole inter-
vencionista, sino dialógico, reflexivo y de acompañamiento social. No en balde, 
sigue aceptando invitaciones alrededor de la búsqueda de masculinidades re-
flexivas y de escucha activa de diversas narrativas sobre paternidad. 

En ese marco, le resulta atractivo de manera especial, “acompañar” una in-
vestigación sobre sentido de pertenencia de estudiantes, ya que él reflexiona 
sobre los compromisos éticos de los saberes y dudas que vamos construyendo 
e identificando pero, a su vez, apoya la reivindicación de los derechos de las y 
los estudiantes a ser tratados dignamente y sin violencias, a partir de conocer 
sus contextos. Si a ello se añade que la unam les pide a sus egresadas(os) que 
asuman el compromiso de compartirle a la sociedad aprendizajes del camino 
andado, como parte de sus posgrados, pues el entorno de aprendizaje posible 
se volvió todavía más atractivo con este proyecto de investigación, del cual ha 
surgido el presente artículo.

Este trabajo se gestó como una extensión de las reflexiones finales de la 
tesis de licenciatura del primer autor (González, 2019); partiendo del cues-
tionamiento sobre la existencia o no de una “comunidad lgbt+”,2 donde lo co-

2 Dentro del trabajo nos referiremos a personas lgbt+ como abreviación de lesbia-
nas, gays, bisexuales, personas trans (transgénero y transexuales), travestis, intersexuales, 
asexuales, queer, etc. No es el fin de este artículo definir o conceptualizar cada una de 
estas identidades y experiencias, ya que implica la articulación de diversas reflexiones 
teóricas-conceptuales pero,para mayor información, se sugiere revisar los trabajos de Gui-
llermo Núñez (2011), Estela Serret (2015) y Porfirio Hernández (2020).
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munitario es un área de interés para la investigación e “intervención” del Tra-
bajo Social. Derivado de esa “duda”, se planteó como objetivo conocer cómo 
se construye el sentido de pertenencia como parte de las culturas lgbt+, de 
hombres homosexuales estudiantes universitarios; partiendo del supuesto 
teórico que dicho “sentido de pertenencia” se construye desde la apropiación 
simbólica que se hace a través del cuerpo, las emociones y de prácticas cultu-
rales específicas, relacionadas e influenciadas por las identidades individua-
les y colectivas; este sentido de pertenencia puede generar sentimientos de 
seguridad y solidaridad ente ellos, otras personas lgbt+ y demás personas 
dentro del espacio universitario, lo que repercutiría en su desarrollo personal 
y académico dentro de la vida universitaria. En caso de no existir, se converti-
ría en ámbito potencial a desarrollar con la finalidad de crear afectos, agencia, 
organización y gestión de una vida en comunidad.

Para poder confirmar este supuesto, la investigación se planteó como ob-
jetivos conocer los valores, símbolos y estructuras socioculturales que inter-
vienen en el proceso de construcción del sentido de pertenencia; identificar la 
influencia de los espacios académicos y describir las experiencias vividas como 
parte de las culturas lgbt+, de los “acompañantes” de investigación.

Como investigadores, son nuestro interés en la sexualidad y el reconoci-
miento de la diversidad de personas, como sujetas y sujetos de género, lo que 
nos ha permitido “acompañarnos” en este proceso de investigación, buscan-
do diversos elementos teóricos y metodológicos pertinentes acorde a los 
propósitos del trabajo, siempre reconociendo la pluralidad de experiencias, 
identidades e ideas de quienes acompañaron esta investigación. El proceso aca-
démico-pedagógico se ha dado por medio del compartir experiencias en la 
investigación, a partir de la escucha y el diálogo desde los distintos hallazgos 
teóricos; reconocemos que la libertad creativa ha permitido que “nuestro acom-
pañamiento” se dé en el mejor de los sentidos, contribuyendo a la democra-
tización del conocimiento y a la dignificación del trabajo de quien investiga.

Extender este posicionamiento horizontal hacia el “hacer investigación”, 
trae consigo posicionarse desde paradigmas no jerárquicos, que implica crear 
una base epistémica y conceptual que permita sentar las bases de la investiga-
ción creando conocimiento distanciado de la visión tradicional y descriptiva 
de la ciencia. Hemos encontrado en los feminismos de(s)coloniales y la epis-
temología feminista un espacio “desde” donde el trabajo de investigación con 
personas lgbt+ se convierta en una forma de dialogo con “sus” experiencias, 
con respeto y dignidad, sin “convertirnos” en autoridades epistémicas que rea-
lizan prácticas extractivistas y solo acentúan la jerarquía entre quienes están 
“dentro” de la academia y lo que la academia ha construido como “lo otro”.
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Del porqué de una mirada feminista para investigar “con” personas 
lgbt+

El feminismo, a lo largo de la historia como movimiento social-político y, des-
de mitad del siglo pasado, como un enfoque teórico-crítico dentro del espacio 
académico, ha centrado sus esfuerzos en comprender las relaciones de desi- 
gualdad entre hombres y mujeres; con el tiempo, al menos desde el feminismo 
académico, se ha complejizado la concepción relacional entre las y los sujetos 
de género, desenmarañando las relaciones existentes. 

El feminismo académico es donde se produce la distinción de sexo y género, y a partir 
de esta distinción, analizar las relaciones de poder entre mujeres y hombres, desde el 
terreno de la biología hasta la cultura… demostrando que no son realidades naturales 
sino socialmente construidas… así la teoría feminista se torna, también, en una teoría 
del género (Jessica3 Méndez y Estela Serret, 2011, p. 10).

Así, la teoría feminista centra sus esfuerzos en problematizar la categoría “gé-
nero” en las realidades de todas las personas, el género como una construcción 
social y simbólica que, para Estela Serret (2011), implica el establecimien- 
to de una relación de dualidad-correspondencia, donde hay un orden jerárqui-
co de relaciones entre lo masculino/femenino, donde lo primero ha dominado 
de distintas maneras a lo segundo.

Esta relación de dominación es estructural, histórica, política y cultural, es 
lo que nombramos como patriarcado, que ha sustentado la dominación de lo 
masculino a partir de la diferenciación sexual entre hombres y mujeres y su 
naturalización por medio de lo “biológico”; dicho posicionamiento donde la 
“biología es destino” solo fortalece las prácticas patriarcales, reforzadas por 
los roles de género binarios y lineales —hombres=masculino, mujeres=feme-
nino—, pero la realidad social es mucho más compleja y, a pesar del binarismo 
sexual y de género persistentes, las opresiones patriarcales son vividas por 
diversos cuerpos que no se ajustan a esta dupla.

El poder patriarcal no se limita a la opresión de las mujeres ya que se deriva también 
de las relaciones de dependencia desigual de otros sujetos sociales sometidos a él. Las 
cualidades positivas para quien detenta el poder patriarcal son negativas para quienes 
están sujetos a él. Otros grupos y categorías sociales que están bajo el poder patriarcal 

3 A pesar que el formato de citación apa solo contempla colocar el apellido de la 
autora/autor, hemos decidido incluir dentro de algunas de las citas sus nombres, princi-
palmente el de las mujeres, de quienes sus trabajos han sido menos visibles dentro de la 
academia, esto con la finalidad de evidenciar la participación de las mujeres en la cons-
trucción de conocimiento. Esta decisión es de carácter político más que de estilo, pues el 
espacio académico también es un lugar de lucha.
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se definen en torno a características genéricas (en particular de preferencia erótica) 
… además de desarrollarse en los espacios sociales y culturales propios a sus determi-
naciones, el poder patriarcal se expande en cualquier relación opresiva, se articula tan 
bien con las opresiones de clase, nacional, étnica, religiosa, política lingüística y racial 
(Marcela Lagarde, 2015, p. 96).

El problema del pensamiento binario sexual y de género, recae en la exclusión 
de realidades, experiencias e identidades que también viven las opresiones pa- 
triarcales en su cotidianidad, pero han sido desplazadas hacia los márgenes 
sociales, clasificándolas como “esas otras” por no cubrir del todo con los orde-
namientos sociales de un cuerpo sexuado femenino/masculino; retomamos la 
idea de cuerpo sexuado ya que “nuestra” vida comienza a ser ordenada a par-
tir de la conexión determinista de “genitales visibles - sexo - roles de género”. 
Esto reduce la opresión patriarcal a una cuestión relacional entre hombres y 
mujeres, donde los primeros parecieran encarnar de facto “todos los privile-
gios patriarcales”, pero ¿realmente nuestras experiencias pueden reducirse a 
nuestros cuerpos sexuados?, ¿el sistema patriarcal beneficia sin más una geni-
talidad sobre otra? 

Para Rita Segato (2021), el orden general patriarcal dominante tiene como 
base a un sujeto político y moral universal: el hombre blanco, creado en la 
colonialidad-modernidad, convirtiéndose en la identidad globalizadora, dicha 
identidad difícilmente puede ser encarnada por alguien, habría que repensar 
al “hombre blanco occidental” como un proyecto político-social y colonial más 
que como un cuerpo en sí; pero dicho proyecto ha construido una sociedad 
binaria donde todas las demás identidades políticas nos convertimos en “la 
otredad” respecto a lo que el sistema ha nombrado como “el universal”. Para 
la autora, esta imbricación entre patriarcado-colonialidad-modernidad, modi-
fica las afecciones del mandato de masculinidad, experimentadas por mujeres y 
hombres de maneras distintas, pero manteniendo las relaciones de dominación 
y subordinación que alimentan al sistema, el de la masculinidad occidental.

La crítica de Rita Segato nos invita a reflexionar si en realidad el “habitar” 
un cuerpo de hombre o mujer permite la materialización de lo femenino y lo 
masculino en él, con todos sus valores; el problema no radica en el “ser” sexual 
de los cuerpos, sino lo que histórica, social y culturalmente se construye sobre 
ellos. Nuestros cuerpos se han colocado en un espacio determinado a partir de 
diversos constructos socioculturales que el sistema de la colonialidad-moder-
nidad ha sustentado como el prototipo al cual hay que ajustarse.

Para Tania Cruz:
 
…el cuerpo es el espacio físico donde se encarnan las desigualdades sociales, espacio 
individual en el que circulan discursos, normas, productos, imágenes que modelan la 
apariencia y el comportamiento… al ser nombrado recibe una significación cultural que 
se transfiere a las formas de vivir y experimentar el cuerpo por ejemplo: —cuerpo de 
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niña, de indio, de joven—… es la materialización de representaciones y la simbolización 
de ejes estructurantes y estructuradores de la vida en sociedad, donde las condiciones 
encarnadas que manipulan la corporeidad de los sujetos son: clase, género, sexo, raza, 
etnia, edad, orientación sexual, aspecto físico, nacionalidad, etc. (2014, p. 36).

Partiendo de estas ideas, reconocemos que los cuerpos lgbt+ son “cuerpos 
oprimidos”, lo que implicaría dentro de un sistema de orden-poder patriarcal, 
que son cuerpos “feminizados”, considerados como los diferentes, dentro de 
un conjunto de relaciones sexuales heteronormadas, donde “lo femenino” es 
objeto de agresiones, descalificaciones, y que viven diversas violencias. La fe-
minización se entiende como la “acción y efecto de dar forma femenina a un 
ente [que puede ser] masculino o neutro… una representación social que es 
adjudicada [a alguna persona u objeto] y que vuelve algo femenino, y funcio-
na como normalizador dentro de la sociedad” (González, 2019, p. 70); esto 
permite que “nuestros” cuerpos lgbt+, al interior del sistema patriarcal, sean 
subordinados, para luego ser sometidos y dominados a voluntad. 

Debido a ello, la mirada feminista acompaña las búsquedas de este pro-
yecto de investigación, tratando de entender algunos elementos del sistema 
de orden-poder-patriarcal en el que se inserta la experiencia cotidiana de es-
tudiantes homosexuales, incluso en un ámbito crítico, como lo es un espacio 
universitario, que a su vez está permeado por valores, juicios y costumbres 
que también alimentan lo que podemos denominar como culturas lgbt+. Di-
cha mirada está renovada por la perspectiva interseccional y la aproximación 
de(s)colonial. 

La interseccionalidad como herramienta de análisis examina cómo las relaciones de 
poder se entrelazan y se construyen mutuamente. La raza, la clase, el género, la sexua-
lidad, la dis/capacidad, la etnia, la nación, la religión y la edad son categorías de análisis, 
términos que traducen importantes divisiones sociales. Pero también son categorías 
que adquieren significado a partir de las relaciones de poder del racismo, el sexismo,  
el heterosexismo y la explotación de clase (Patricia Hill y Sirma Bilge, 2019, p. 18).

Esta herramienta permite vislumbrar los matices existentes dentro de cada ex-
periencia de los cuerpos lgbt+, mostrando cómo se articulan distintos siste-
mas de opresión, como lo puede ser la clase, la raza y el género. Esto permite 
caracterizar experiencias particulares a pesar de las generalidades, es decir, 
que a pesar de que las investigaciones puedan centrarse en un cierto grupo 
de personas, la interseccionalidad diversifica las descripciones y narrativas. No 
se trata de mostrar qué experiencias, identidades y cuerpos son más o menos 
oprimidos, sino se busca mostrar los distintos caminos de avanzada para 
poder desarticular un sistema tan complejo como lo es el de la modernidad- 
colonialidad. 
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En este sentido, retomamos la mirada de(s)colonial por varias razones; la 
primera de ella es que, desde la producción académica, las realidades lgbt+ 
se han abordado desde una mirada occidental como lo universal, desde la con-
ceptualización de las identidades, la patologización de las mismas por la he-
rencia cultural, religiosa y científica, hasta las narrativas históricas de los 
movimientos sociales y políticos, por ejemplo, las revueltas de Stonewall,4 que 
si bien es un parteaguas para los colectivos lgbt+, la existencia y resistencia 
de las personas no heterosexuales no comienzan ahí y mucho menos en nues-
tro país. 

Como segunda razón, identificamos que la corriente feminista de(s)co-
lonial reconoce la participación de “otros cuerpos”, además de las mujeres, 
dentro de sus reflexiones teóricas y luchas políticas; trabajos como el de María 
Lugones (2008) con su propuesta del sistema moderno-colonial de género, 
nos permite cuestionar de manera interseccional cómo el género se articula 
con el sistema colonial, recrudeciendo las opresiones en contra de “nuestras” 
identidades lgbt+ en nuestro país; porque aunque geográficamente nos ubi-
quemos cerca del “norte global”, la realidad es que en la cotidianidad aún po-
demos “sentir” la herencia colonial, por ejemplo, como el sistema de castas 
que ha sustentado una distinción entre aquellas personas no blancas-euro-
peas, que tienen menos “posibilidades” de acceder a diversos espacios, de for-
ma física y simbólica. No por ello se desecha el pensamiento ni las reflexiones 
elaboradas por algunas(os) pensadores de tradiciones occidentales, pero se 
prioriza contextualizar nuestras realidades y mirarlas desde lo producido por 
“nosotras (os, xs)”.5

El feminismo decolonial recoge, revisa y dialoga con el pensamiento y las producciones 
que vienen desarrollando pensadoras, intelectuales, activistas y luchadoras, feministas 

4 El 28 de junio de 1969, el bar Stonewall, ubicado en el corazón del Greenwich 
Village, un barrio de Manhattan, se convirtió en una trinchera de resistencia contra la fre-
cuente violencia policial ejercida sobre diversas personas lgbt+ que (con)vivían en estos 
espacios. Para Javier Gasparri “fue la noche en que un grupo de travas, maricas, tortas, 
drags y otrxs proletarios sexuales, por cierto, en su mayoría pobres, dijo ¡No!” (2019: p. 4).

5 En algunos momentos del texto se utilizará, de ser necesario, el uso de la X (pro-
nunciado como una letra E) para hacer alusión al lenguaje incluyente, una forma de sub-
versión del lenguaje por parte de algunos colectivos y personas lgbt+ como: personas 
trans, no binarias, queer, genero fluido, etc. “que a diferencia de la @ que puede perci-
birse como masculino o femenina, la X claramente no expresa género femenino ni mas-
culino, por lo que es una alternativa que representa al referente de manera más ambigua” 
(Mariel Acosta, 2016: p. 43). No hablamos de un problema de forma o estilo, ni siquiera 
lingüístico, sino de fondo, el lenguaje incluyente es una estrategia política, pedagógica e 
incluso lúdica, que cuestiona el sistema binario sexual en tanto al factor simbólico de lo 
que implica el lenguaje por sí mismo, recordemos que nuestro trabajo como “academia” 
es descriptivo más no normativo. 
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o no, de descendencia africana, indígena, mestiza popular, campesinas, migrantes ra-
cializadas, así como aquellas académicas blancas comprometidas con la subalternidad 
en Latinoamérica y en el mundo. Esta corriente de pensamiento se nutre y dialoga 
con varias tradiciones críticas a la modernidad occidental y al hetero-patriarcado, pero 
también a la propia teoría feminista. (Yuderkys Espinosa, 2017, p. 151).

La crítica a la colonialidad como un proceso epistémico, económico, político y 
sociocultural, nos permite visibilizar problemáticas y categorizaciones de ex-
periencias, cuerpos e identidades, que se han naturalizado, y de relaciones de 
poder que se perpetúan por un sinfín de prácticas cotidianas, que también 
se reproducen desde y en “la academia”; por ejemplo, la heteronorma que sigue 
colocando a las personas no heterosexuales como subalternas, que legitima su 
existencia acorde a parámetros específicos, o que describe sus realidades en 
comparación de ella considerada lo normal y natural. Es necesario recalcar la 
importancia de que quienes “nos” vivimos fuera de esa normatividad, comence-
mos a recuperar espacios dentro de las instituciones que se dedican a producir 
conocimiento y así evitar que nuestras experiencias y cuerpos se patologicen, 
prácticas que han sido justificadas por una supuesta base científica, que tam-
bién suele ser patriarcal.

Enrique Darquea explica que: 

…es imperativo recalcar el papel que la divulgación científica y la educación tienen en 
la deconstrucción de estereotipos y modelos mentales sobre la diversidad sexual. Es 
clave que la ciencia tome acciones puntuales que estén encaminadas a remediar las 
problemáticas causadas como producto de su mal uso. Un ejercicio de reflexión evi-
taría que la homofobia siga teniendo cabida en el discurso científico o en la docencia, 
enmascarándose bajo falsos tecnicismos y conceptos obsoletos… Es necesario insistir 
en cambiar y derribar modelos mentales excluyentes con el objetivo de lograr una 
transformación epistemológica en cuanto a las diversidades sexuales dentro de la cien-
cia. Abrir el debate acerca de esta deuda histórica con el colectivo lgbtiq+, nos guiará 
hacia una comunidad científica más inclusiva y justa, que sea un modelo de referencia 
para alcanzar cambios a un nivel más general (2020, s/n).

Por lo anterior, este trabajo de investigación ha establecido al conocimiento 
situado como base epistemológica, lo cual implica, en primer lugar, reconocer 
la necesidad de crear conocimiento alejado de las prácticas tradicionales, pa-
triarcales y androcéntricas que han convertido a la ciencia en un dispositivo de 
poder porque “la visión que se tiene del conocimiento, de las ciencias y sus 
métodos, influyen profundamente en qué y de qué maneras llegamos a cono-
cer, entender y representar [lo social]” (Barbara Biglia, 2014, p. 23). 

En segundo lugar, implica evitar lecturas supuestamente neutras e incluso 
adjetivadas como objetivas, como si quienes investigamos pudiéramos aislar-
nos de nuestra historia personal y del conjunto de condicionamientos de los 
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que nos alimentamos y con los que potencialmente podemos interactuar, a 
partir de tomar conciencia de los mismos, encontrando y participando en la 
construcción de condiciones de posibilidad para resistirse a las influencias so-
ciales, e incluso para tratar de transformarlas. El conocimiento situado surge 
como parte de la corriente epistémica feminista posmodernista (Blázquez, 
2012), que propone y problematiza que no existe una categoría única de “mu-
jer”, sino que se ve atravesada por la edad, la clase, la raza, la etnia y la cultura; 
esta compleja relación interseccional debe ser compartida por la persona que 
conoce, es decir, identificarse como parte de ese contexto desde el cual cons-
truirá conocimiento, no verse ni sentirse ajena(o).

Mariana Alvarado, Natalia Fischetti y Valeria Fernández explican:

…desde esta perspectiva, quien conoce está situada, genera conocimiento mostrando 
cómo es que el género sitúa lo que conoce porque su producción no acontece sin más, 
sino que está en situación… incorpora la visibilidad del género en el locus [lugar]… 
Haraway introduce también la necesidad de explicitar el punto de vista como lugar 
espacial. La noción de espacio en cuanto geografía es fundamental para ella, cuando 
habla de saberes situados, se refiere también a saberes locales, geográficamente lo-
calizados; quien conoce es alguien que está en una determinada situación, posición o 
circunstancia (2020, p. 32).

El conocimiento situado implica el autorreconocimiento de la persona cog-
noscente como sujeta(o) que forma parte de “la realidad” que investiga, que 
comparte la situación, el espacio físico y simbólico; esta postura rompe con el 
paradigma tradicional donde la ciencia solo se interesa por “la otredad”, pues 
quien investiga reconoce que está atravesada(o) por algunas o las mismas 
experiencias que las personas que le acompañan en su investigación. 

Así es cómo la mirada feminista fue transversal en el proceso de investi-
gación, no solo como un sustento teórico, sino también metodológico; hacer 
investigación desde esta mirada no se limita al establecimiento de ciertas cate-
gorías y dar lectura de realidades especificas desde ellas, sino también implica 
un ejercicio ético desde sus postulados. Para ello, nos gustaría compartir en el 
siguiente apartado una serie de reflexiones metodológicas a partir de la praxis 
feminista dentro de la investigación, con la finalidad de invitar a las(os) inves-
tigadoras(es) a reflexionar sobre sus propias prácticas, en proyectos actuales 
y próximos de investigación. 

Praxis feminista desde la investigación en Trabajo Social

Cuando solemos hacer reflexiones respecto a nuestras investigaciones, centra-
mos la atención en el proceso metodológico, en las herramientas e instrumen-
tos implementados, en los procesos de construcción de categorías de análisis 
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e incluso en los programas que utilizamos para la interpretación de nuestros 
resultados; pero dejamos de lado los aprendizajes obtenidos a partir de la expe-
riencia de investigar ¿qué implica investigar desde un posicionamiento femi-
nista?, ¿qué habilidades, estrategias o prácticas debemos reconocer, fomentar 
o adquirir dentro de una investigación feminista?

Partiendo del recordatorio de Barbara Biglia, sobre que el simple hecho 
de identificarnos como feministas no implica que nuestra práctica de investi-
gación “sea” feminista, la autocrítica es necesaria para reflexionar en “el qué” 
y “el cómo” lo hacemos; para ella el conocimiento situado no es mirarse el 
ombligo, por ello recalca la importancia de “ir experimentando con esta prác-
tica y difundir ejemplos tanto exitosos como erróneos para ir aprendiendo de 
ellos” (2014, p. 32).

Pensar en una praxis de investigación desde el conocimiento situado nos lle- 
va a reconocer, en un primer momento, las distintas intersecciones que nos 
atraviesan, las opresiones y privilegios que vivimos y encarnamos, desde los cua- 
les miramos e interactuamos con quienes nos acompañan en la investigación; 
estimulando un pensamiento crítico para evitar jerarquías innecesarias, pero 
que en especial ayuda a cuestionar conocimientos y categorías que asumíamos 
como obvias y que reproducimos como certezas ontológicas y además ideoló-
gicas. En segundo lugar, debemos cuestionar y renunciar al “estatus” jerárqui-
co de “creadoras(es) de conocimiento”, que el espacio académico nos otorga; 
hacerlo es vital para poder generar conocimientos en beneficio mutuo, no so- 
mos altavoces o cavernas que se encargaran de hacer eco, ni una especie de 
“paso” para difundir las experiencias de “esos cuerpos otros” que la misma 
academia ha construido. Recordemos que “situarse” es inherente al reconoci-
miento del contexto y la vivencia como un espacio común, entre nosotras(os) 
quienes investigamos y nuestras(os) acompañantes de investigación. 

Cuando una mujer decide estudiar/analizar/describir a otras mujeres ¿cómo se ubica 
ante ellas: como académica, como par, como parte de una misma lucha, como merce-
naria, como investigador (el yo de la academia que es masculino)…?; según sea el lugar 
desde donde nos pronunciamos será el posicionamiento que asignaremos a nuestra 
pesquisa… la escritura es un punto de intersección donde la subjetividad y las identida-
des de género coinciden para confirmarse, encontrarse o darse la oportunidad de ser 
algo diferente… al pensar a las otras nos pensamos, nos escribimos, nos permitimos… 
diálogo, respeto y afecto, al coincidir proyectan vínculos simétricos, igualitarios y com-
partidos… algo de lo que hoy somos, estuvo allí y para conocerlo debemos pensar 
en ellas como partes de nosotras mismas (Paula Caldo y Agustina Mosso, 2020, pp. 
112-118).

Esto se intentó plasmar durante todos los momentos de investigación, por 
ejemplo, al denominar a quienes tradicionalmente se les asigna el papel de 
“sujetos de investigación”, renombrarles como “acompañantes de investiga-
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ción”, debido a que lo que se ha intentado construir con ellos(as, xs) es una 
serie de narrativas y reflexiones conjuntas a partir del reconocimiento de sus 
experiencias y conocimientos; es construir un entretejido de “nuestras” expe-
riencias para “nuestro” colectivo, para que otras personas puedan conocerlas 
(por ello el título de “investigar con personas lgbt+”). Pensar la investigación 
académica como un hacer en colectivo, democratiza el conocimiento e inci- 
de con la erradicación del extractivismo y la apropiación de las subjetividades de 
grupos particulares, sin descartar el uso de sus experiencias que fortalecen las 
investigaciones, porque “los famosos testimonios de los individuos son impor-
tantes en gran medida porque documentan la experiencia común de grupos” 
(Raewyn Connell, 2019, p. 31). 

El trabajo de investigación se desarrolló durante la contingencia sanitaria 
por el covid-19, provocando que la aplicación del “trabajo de campo” se diera 
de forma virtual; esto ha requerido que miremos cautelosamente cómo desa-
rrollamos el trabajo de campo con nuestros(as,xs) acompañantes de inves-
tigación. Desde este reencuentro relacional horizontal, adquiere un sentido 
renovado la noción del “cuidado y el autocuidado”, ya que como se ha enfati-
zado a lo largo de la pandemia, “cuidándose cada quien se cuida a las demás 
personas”, haciendo del cuidado un acto comunitario. 

También se necesita una autocrítica de “nuestras” respectivas habilidades 
e incluso los significados que le atribuimos, “la escucha, el acompañamiento y 
la contención”, a partir de que “nos reconocemos” en una existencia comparti-
da. Esto tiene mucho que ver con los cuidados éticos en el proceso de hacer in-
vestigación, evitando la posición extractivista en la que el(la) interlocutor(a) 
o acompañante de investigación es un mero informante, para convertirse en 
un(a) actor(a) relevante del estudio; no se puede prescindir de una “escucha 
activa”, respetuosa y asertiva, que trata de ser sensible a temores, dolores y 
miedos compartidos, sin recrearse en una actitud paternalista, pero sí solidaria 
y empática, que cuida la privacidad de nuestros(as) interlocutores(as), que 
les brinde seguridad en el “proceso de compartir sus experiencias”. Eviden-
ciamos esto que suele obviarse y, por ende, no externarse en la investigación 
porque poder “mirar y escuchar” a las personas con quienes trabajamos —po-
ner atención a su lenguaje corporal y verbal, expresiones, sensaciones, etc.—, 
es una habilidad que necesita ser desarrollada, entrenada y practicada cons-
tantemente, incluso antes de asistir al trabajo de campo. 

Recordemos que la atención y el cuidado de quienes nos acompañan debe 
ser en gran medida responsabilidad nuestra, por mencionar un ejemplo, las 
investigaciones que se centran en las problemáticas de género suelen tocar 
temas “sensibles” de experiencias vividas por las(os) sujetas(os) de ciertas 
colectividades. ¿Qué herramientas tenemos para contener a alguien cuando 
nos comparte sus vivencias en torno a la violencia?, ¿nuestras preguntas pueden 
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tocar heridas abiertas y profundamente dolorosas?, ¿cómo lograr los objetivos 
de una investigación sin invadir ni trastocar la integridad de las personas con 
quienes deseamos investigar? En estos casos, cabría reflexionar, discutir y cons-
truir en torno a las prácticas éticas en la investigación, fuera y dentro de los 
espacios académicos, porque también está implícita una necesidad de reevaluar 
la profesionalización de los programas académicos dentro de los posgrados. 

Pensando en estas y otras posibles situaciones, y por las experiencias vivi-
das durante el trabajo de campo, sugerimos poner en práctica la “sensorialidad 
activa”6 en conjunto con la formación disciplinar para poder “identificar” ne-
cesidades de acompañamiento y orientación; las cuales no siempre se pueden 
asegurar de manera directa por nosotras(os), pero sí a partir de compartir 
referencias sobre espacios, públicos y privados, especializados en ámbitos te-
rapéuticos, de salud sexual y reproductiva, atención a víctimas de violencia 
familiar o de género, entre las principales. Esto supone una claridad en el valor 
de reconocer “afectos” en juego, tanto entre quienes son la población de 
estudio, como entre quienes están interesados(as) en saber y aprender más 
de ellos. 

La praxis feminista también nos invita a recordar que la investigación no 
es un proceso en solitario, debemos fortalecer nuestras búsquedas a partir de 
la creación de redes “interpersonales” de diálogos académicos y políticos sobre 
nuestros temas de estudio, porque también quienes hacemos investigación, 
necesitamos sentirnos escuchadas(os), sin el tradicional rigor académico; po-
demos necesitar contención en tanto que algunas de las experiencias narra-
das por nuestros acompañantes puedan “mover” dentro de nosotras(os, xs) 
mismas(os, xs) algo que nos incomode, duela o genere sentido.

En una investigación que es emocionalmente exigente, ya sea por cuestiones delica-
das, traumas de la vida anterior, traumas de la vida actual o un evento inesperado 
durante la investigación, el investigador y la investigación misma se entrelazan para 
formar el proceso de investigación a través del cual fluye esta experiencia. El proceso 
de investigación afecta emocionalmente al investigador y exige una gran cantidad de 
energía mental, emocional o física, lo que potencialmente afecta o agota la salud o el 
bienestar del investigador (Smita Kumar y Liz Cavallaro, 2018, p. 655).

Por ello debemos de rescatar y sistematizar “nuestras” experiencias, individua-
les y colectivas, en los procesos de investigación sobre todo en aquellas que 

6 Además de la “escucha” y la “mirada activa”, nos gusta pensar en la “sensorialidad” 
como un reconocimiento de nuestra corporalidad al momento de relacionarnos con las 
demás personas dentro de los procesos de investigación, muchas veces las emociones y 
experiencias de nuestros acompañantes se muestran, más bien, se “sienten” con el cuerpo 
y no podemos ignorarlo. 
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son “emocionalmente exigentes”,7 para poder compartirlas con el fin de vi-
sibilizar las áreas de oportunidad dentro de cada disciplina, para poder crear 
estrategias pedagógicas que fortalezcan el cuidado y el autocuidado; también 
son formas de crear vínculos teóricos “entre” personas que se han interesado 
en investigar realidades similares.

Conclusiones 

A partir de las diversas reflexiones que hemos compartido con ustedes, lecto- 
ras(es y xs), y como una forma de “cierre provisional” de estas, esperando 
haber provocado en ustedes una sacudida y esclarecimiento de algunas ideas, 
que suelen habitar nuestras mentes al momento de investigar; vale la pena 
destacar algunos aportes que identificamos en este proyecto, a partir de tra-
bajar desde los feminismos de(s)coloniales, con personas lgbt+ y desde el 
Trabajo Social. Epistemológicamente, es necesario reflexionar constantemente 
cómo miramos a las personas “con” las que trabajamos y cómo nos colocamos 
al interactuar con ellas; además de la propuesta epistémica que en este artículo 
se ha mostrado, les invitamos a “pensarse” como cuerpos que comparten una 
realidad social con demás corporalidades, reconocer “nuestra” subjetividad, 
experiencia y corporalidad como parte del proceso de investigación, nos per-
mitirá construir relaciones horizontales, eliminando la idea de “un otro” que 
necesita de nuestra intervención.

Desde lo disciplinar, el Trabajo Social necesita romper con miradas tradicio-
nales de “cómo se hace ciencia”, esa ciencia patriarcal, normalizadora, objeti-
vante y colonial; si bien es necesario más tiempo-espacio para “dialogar” con 
y en torno a conceptos tradicionales y fundantes de la disciplina, como la “inter-
vención social”, dejamos en ustedes la provocación de pensar ¿En qué medida 
la comprensión de las y los profesionales del Trabajo Social como agentes de 
cambio, refuerzan las prácticas coloniales?, ¿somos realmente ajenas(os) a las 
problemáticas sociales en las que nos inmiscuimos “profesionalmente”? 

La lectura que hemos desarrollado desde los compromisos éticos del Tra-
bajo Social nos llevan a evitar quedarnos en el nivel de la contención, para 

7 Retomamos el concepto del artículo de Smita Kumar y Liz Cavallaro (2018) llama-
do: “Researcher Self-Care in Emotionally Demanding Research: A Proposed Conceptual 
Framework”. Ambas autoras rescatan sus experiencias en investigaciones de este tipo, 
mostrando una serie de herramientas que ellas utilizaron para poder sobrellevar proce- 
sos emocionales complejos mediante el autocuidado. Necesitamos retomar el análisis de 
los “sentires” que hemos experimentado haciendo investigación, sobre todo en aquellos 
trabajos que se gestaron durante la contingencia sanitaria por el covid-19 la cual, más allá 
de modificar los procesos metodológicos, tuvo repercusiones en “nuestra” salud física y 
mental.
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pasar al de la devolución de información, a partir de socializar con nuestros 
informantes, con población con características análogas y con aquellas perso-
nas interesadas o que forman parte de las ciencias sociales, compartiendo los 
procesos de aprendizaje derivados del estudio; para ello, evitamos pensar en 
respuestas acabadas, para pasar a la identificación de insumos reflexivos que 
posibiliten ejercicios más activos y asertivos de ciudadanía, desde las decisio-
nes personales, en sus respectivos contextos.

Ontológicamente, es necesario hacer conciencia de los paradigmas desde 
los que estamos trabajando, ya que ello posibilita identificar reduccionismos, 
alimentar miradas interseccionales y promover lecturas complejas, no por con-
fusas, sino por evitar interpretaciones simplistas y reduccionistas, a veces por 
la tentación de alimentar intervenciones relativamente fáciles de evaluar; es 
decir, debemos partir de la mirada interseccional de la realidad social y no 
solo de problemas sociales evidentes, que en realidad suelen parecer más las 
consecuencia de una serie de relaciones de poder imbricadas entre sí, lo que 
ha generado una elaboración de estrategias paliativas que “aminoran” las con-
secuencias pero no erradican las causas. 

Pensemos en retomar conceptos como el de “acción social”, como origen y 
destino del Trabajo Social, comenzar a concebir que el trabajo disciplinar es más 
cercano a un proceso de acompañamiento en diversos espacios y momentos 
de las(os, xs) sujetas(os, xs) sociales; necesitamos evaluar, monitorear y revi-
sar constantemente nuestras formas de trabajo “con” nuestras (os, xs) suje-
tas (os, xs) de estudio, asegurando intercambios horizontales, estimulando 
procesos de agencia y ciudadanía, esto puede contribuir permanentemente 
a regenerar el tejido social en diferentes ámbitos, tomando en cuenta que 
todas, todos y todxs de manera individual, grupal, colectiva y comunitaria 
conformamos tal tejido. El reto está en despatriarcalizar y descolonizar la dis-
ciplina, empezando por reflexionar “cómo” hacemos Trabajo Social. 
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Introducción

El presente artículo es resultado de investigación en curso sobre las mujeres 
zapatistas y su lucha comunitaria antipatriarcal, en la que uno de los objeti-
vos es reconocer las lecciones y aprendizajes que podemos obtener de ellas. 
En este sentido, este artículo también propone el mismo ejercicio al Trabajo 
Social: a partir de las perspectivas teóricas feministas descoloniales, hacer un 
(auto)análisis crítico que cuestione sus prácticas de intervención y proponga 
el ejercicio del aprendizaje con las personas con las que la profesión interviene. 
La metodología de la investigación se basó en la revisión de fuentes documen-
tales y bibliográficas, además de la realización de entrevistas a profundidad 
con especialistas y personas que tuvieron contacto con mujeres zapatistas. El 
proceso tuvo lugar durante el periodo de la sindemia1 del covid-19, lo que im-
pidió trabajar con mujeres zapatistas en Chiapas. Por ello también se abordan 
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<leticiadovallep@gmail.com>.

** Doctora en Antropología ceiich-unam. Correo electrónico: <marthap@unam.mx>.
1 El término sindemia se privilegiado aquí —en lugar del de pandemia, más común-

mente usado— por considerar esenciales tanto los aspectos sociales como los biológicos 
para el diagnóstico, el tratamiento y las políticas de salud ejecutadas. Horton (2020), al 
defender que el covid-19 es una sindemia, argumenta que para limitar sus daños es nece- 
saria una atención mayor a la desigualdad social y las enfermedades no comunicables. 
Dichas enfermedades, en conjunto con el coronavirus, afectan principalmente a los grupos 
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los desafíos de investigar en esos tiempos y la necesidad de adaptación de la 
investigación.

Los porqués

Las teorías feministas fueron elegidas como marco teórico-metodológico de 
esta investigación, en especial y de manera específica las teorías feministas 
descoloniales latinoamericanas y el feminismo indígena porque —de acuerdo 
con la caracterización que hizo Sandra Harding (1987) de la metodología fe-
minista— estas estudian a las mujeres desde una perspectiva propia, recono-
ciendo a quien investiga como parte del tema estudiado y tomando en cuenta 
que los sesgos y creencias de quien investiga influyen en el proceso. En ese 
sentido, desde la epistemología feminista, también es necesario entender que 
el género influye en las concepciones de conocimiento, en la persona que co-
noce y en las prácticas de investigación (Norma Blazquez, 2012).

Por otra parte, Diana Maffia (2007) planteó que el feminismo permite la 
discusión de estrategias metodológicas para una reconstrucción feminista de 
la ciencia, enfocando no solamente el rol de las mujeres como sujetas producto-
ras de conocimiento, sino también los sesgos de género presentes en la teoría 
científica; demostrando cómo la raza, el género y la clase han formado las des- 
cripciones y clasificaciones científicas, y cómo los científicos construyeron imá-
genes y explicaciones de la naturaleza que reforzaron sus lugares de privilegio 
y sus valores culturales.

Desde esa postura crítica, nos preguntamos: ¿qué podemos aprender de 
las mujeres zapatistas?, ¿qué podemos aprender con ellas y de la propuesta 
de voltear la mirada hacia la valoración de los saberes ancestrales? El uso de 
las teorías feministas para el análisis y la interpretación permite develar los 
sesgos presentes en la ciencia que, por detrás de su supuesta neutralidad va-
lorativa y racionalidad, esconden prejuicios, sesgos de género, raza y clase, 
perpetuando el pensamiento dominante. 

Para ilustrar algunos de los sesgos y prejuicios de la ciencia, el sexismo y el 
racismo se hacen presentes en las teorías y en la composición de las comuni-
dades científicas, como lo ejemplifican las supuestas teorías de la eugenesia, 
que en la actualidad no son consideradas científicas, pero en su época sí lo 
fueron. O por la medicina hipocrática, que contribuyó para la concepción de 
la naturaleza enferma de la mujer. No es sorprendente que sus elaboradores 
fueran justamente hombres que dominaban el campo de los conocimientos 
de su época.

sociales más vulnerables, debido al contexto de disparidades económicas y sociales en 
que están insertos.
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La crítica feminista a la ciencia elaborada desde el Sur Global devela tam-
bién el sesgo eurocéntrico, a partir de lo cual cuestiona el pensamiento cien-
tífico como la verdad única, a partir de la recuperación y valorización de los 
saberes ancestrales, como lo proponen las posturas decoloniales. En palabras 
de Diana Maffía:

La crítica feminista a la ciencia es un problema de académicas cuando los saberes an-
cestrales (también los de las mujeres, pero no solo los de las mujeres) son ignorados por 
una relación entre centro y periferia tan aguda como la dominación patriarcal (2007, 
p. 92).

Recuperando la frase célebre de Edward Said (1979): “Oriente es un invento 
de Occidente”, Maffia afirma que América Latina fue inventada desde Europa 
durante la colonización, así como la mujer también fue inventada desde el pa-
triarcado “y para inventar desde las mujeres otra dimensión de lo femenino (o 
de las feminidades) debemos primero descolonizar la mente” (Maffía, 2007, 
pp. 92-93).

La perspectiva de las teorías descoloniales también es fundamental para 
reflexionar sobre los reflejos de la colonialidad en el presente, descolonizando 
el feminismo y el Trabajo Social. Como nos propone Lelia González, a partir de su 
propuesta de la “Améfrica Ladina”, invitándonos a repensar la América Latina 
impuesta por la colonización, desde nosotras mismas, recuperando los sabe-
res y las historias de resistencia indígenas y africanas ancestrales (Cardoso, 
2014). Por tanto, se privilegia el pensamiento feminista descolonial latinoa-
mericano y el feminismo indígena como el marco teórico de este artículo.

En un sentido más acotado, para la profesión-disciplina Trabajo Social, cuyo 
fin es la resolución de las problemáticas sociales por medio del cambio social, 
ambas perspectivas, la de género y la descolonial, son de gran importancia. 
Porque para transformar, antes se necesita conocer. Así, frente a los problemas 
inherentes al patriarcado y al colonialismo, las visiones de las teorías feminis-
tas y descoloniales son fundamentales para comprender la sociedad latinoa-
mericana contemporánea. 

La relación entre el Trabajo Social y la cuestión de género hace parte de 
la disciplina desde sus inicios. Sea por sus fundadoras, como Mary Richmond 
y Jane Addams, o porque hasta hoy la profesión está feminizada y compuesta 
por una mayoría de mujeres, debido a que el cuidado del otro tradicionalmen-
te está a cargo de las mujeres.2

2 Además de estar tradicionalmente a cargo de las mujeres, el trabajo de cuidados 
es un trabajo no pagado. Como bien dice Silvia Federici, “Ellos dicen que se trata de 
amor. Nosotras que es trabajo no remunerado” (2013, p. 35). La autora también menciona 
la importancia de este trabajo para la manutención del sistema capitalista. Cabe una acla-



Género y Trabajo Social

172

La presencia de las mujeres es una constante en el Trabajo Social: además 
de que representan la gran mayoría de las profesionales en el área,3 también son 
las sujetas de intervención más recurrentes a consecuencia del sistema patriar-
cal que las violenta, las empobrece y las precariza; además de ser intermedia-
rias en las problemáticas familiares, debido al rol de cuidados que les ha sido 
asignado socialmente (Correa, 2009). También es importante resaltar que el 
hecho de ser una profesión feminizada es una de las razones de su desvalori-
zación y bajo prestigio como ciencia y profesión (Gaviria, 1995, apud Correa, 
2009), llegando a ser considerada como una semi-profesión o una “prolonga-
ción del rol femenino”, según Ainhoa Correa Berasaluze (2009, p. 136).

La importancia de la incorporación de la perspectiva de género al Trabajo 
Social refiere a lo mencionado, así como a la constatación de que, en muchos 
casos, los y las trabajadoras sociales acaban por perpetuar, aunque de forma 
inconsciente, las desigualdades sociales. Por tanto, como propone Patricia Fer-
nández-Montaño, es necesario profundizar la investigación y las denuncias de 
los discursos y estructuras que mantienen las injusticias sociales, entre ellas 
la sexista, a partir de un Trabajo Social feminista transformador. Recuperando a 
María Lameiras Fernández (2014, apud Fernández-Montaño, 2015), la autora 
resalta que es preciso evidenciar los discursos sexistas y machistas reprodu-
cidos en la sociedad para transformar la estructura patriarcal, muchas veces 
oculta bajo una falsa noción de igualdad entre hombres y mujeres.

Dentro del Trabajo Social, se hace necesario estudiar a las mujeres zapa-
tistas desde la perspectiva de género por la relevancia del mensaje que traen 
estas mujeres, desde sus luchas y resistencias, dentro y fuera de sus comuni-
dades, transformando y generando cambios en sus realidades como mujeres 
y como pueblo. A partir de la perspectiva de valorización de otros saberes an-
cestrales no hegemónicos, se voltea la mirada en la búsqueda de los aprendi-
zajes que el Trabajo Social puede aprehender con las mujeres zapatistas.

Investigar a partir de las perspectivas de género y descolonial

La perspectiva latinoamericana del feminismo descolonial —que asume las 
cuestiones raciales y la creación de la raza como producto de la colonialidad 

ración: al citar Federici, no me estoy refiriendo a la profesión de trabajo social, que sí es 
pagada, aunque poco, sino a los trabajos de cuidado que las mujeres realizan en el ámbito 
de la familia, principalmente.

3 De acuerdo con Alba Torices Blanco (2011), en España, 48% de las trabajadoras so- 
ciales son mujeres. En Brasil, la cantidad de asistentes sociales mujeres sería de 92%, según 
datos de Nós, mulheres asistentes sociais de luta (2020). Aunque no he encontrado datos 
cuantitativos de México, en mi generación de la Maestría de Trabajo Social de la unam 
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europea en Latinoamérica—, analiza cómo las normas de género participan 
de la colonialidad del poder, el saber y el ser. En este sentido, hace eco del 
análisis feminista de la colonialidad que cuestiona “la reproducción del colo-
nialismo discursivo de los feminismos hegemónicos, que ha invisibilizado la 
historia colonial del continente con sus lógicas patriarcales, capitalistas, euro-
centradas y racistas” (Oyhantcabal, 2021, p. 1).

Vale resaltar que la oposición y la resistencia principales son al patriarcado 
colonial, y no entre los feminismos. Justamente por eso el diálogo y el respeto 
entre las diversidades de los feminismos y de las luchas de género son funda-
mentales, posibilitando el aprendizaje a partir de las experiencias situadas de 
las mujeres en su diferencia, sin reproducir cualquier tipo de opresión y discri-
minación, lo que hace posible una lucha conjunta que contemple a todas las 
mujeres en su diversidad. 

Como lo ha evidenciado Sabine Masson: “al igual que la noción de diferen-
cia sexual en las relaciones de género, la noción de diferencia cultural en las 
relaciones racistas e imperialistas sirve con mucha frecuencia para legitimar la 
dominación” (2006, p. 152). Por consiguiente, considerando el caso de las mu-
jeres indígenas, sometidas a la triple dominación, es necesario pensar mediante 
una teoría que coloque en el centro el análisis de las interacciones entre géne-
ro, raza/etnia y clase.

Para los análisis feministas descolonizadores, la importancia de analizar es-
tas categorías en conjunto —raza, género y clase—, consiste en abandonar la 
idea de la mujer universal sometida a un sistema único de opresión (Espino-
sa-Miñoso, 2014). En la medida en que la diversidad femenina es negada, como 
el ser mujer indígena, para que se mantenga un feminismo universal, este acaba 
por dictar las reglas y posibilidades, haciendo que las luchas específicas de esas 
mujeres no entren en el colectivo “universal”, quedando afuera, invisibiliza- 
das e inexistentes (Dias, 2014).

En ese sentido, es fundamental la construcción de un feminismo o una lu-
cha de mujeres —ya que muchas no se sienten cómodas con el primer térmi-
no, como es el caso de las zapatistas, que se caracterizan a sí mismas como 
mujeres que luchan— no eurocéntrico, no dominante, que sea construido por 
las mujeres en su diversidad, a partir de las distintas y múltiples opresiones 
conectadas e interseccionadas que marcan sus vidas, y que actúe como un 
contrapunto de resistencia a todas las formas de dominación. Según María 
Lugones, la despatriarcalización solo es posible si hay la descolonización del 
saber y del ser, a partir de un feminismo descolonial (Lugones, 2013). 

(2020-2022), de las 27 estudiantes, 21 eran mujeres y 6 eran hombres, totalizando 77% 
de mujeres en el curso.
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Desde los orígenes del feminismo, las mujeres indígenas y afrodescendien-
tes han contribuido de manera significativa para la ampliación de esa perspec-
tiva. A partir de sus subalternidades y de sus experiencias situadas impulsan 
un nuevo discurso y prácticas políticas emancipadoras, oponiéndose al para-
digma universal de la modernidad, del hombre-blanco-heterosexual (Curiel, 
2007) y también al feminismo blanco.

Dentro de las luchas de género y descoloniales, las mujeres zapatistas son 
un ejemplo de resistencia en contra de las diversas opresiones, sean ellas pa-
triarcales, racistas, coloniales, clasistas, capitalistas o en contra de la naturale- 
za. Inspiraron a otras mujeres indígenas cuando alzaron su voz, además de 
legitimar la participación femenina e insurgente en la política. Nosotras, mu-
jeres feministas, tenemos mucho que aprender a partir de la experiencia de las 
zapatistas para nuestras propias luchas. Como bien dice Sylvia Marcos:

Reconocemos que —no solo en México, sino a nivel mundial— la presencia de mujeres 
indígenas en las filas del ezln legitimó la participación política e insurgente de las mu-
jeres. Nos ayudó, aun sin proponérselo, a recuperar y a reafirmar un sentido político 
amplio de las luchas feministas. Hizo dar un salto a muchas organizaciones hacia los 
esfuerzos en contra del sistema-mundo. Nos ayudó —como colectivo de mujeres— a 
deslindarnos de ese feminismo que solo ve la subordinación en relación con los varones 
y deja de lado las múltiples subordinaciones cotidianas y rastreras que nos impone el 
capitalismo bárbaro y salvaje, que destruye al planeta y elimina toda posibilidad de so-
brevivencia humana en armonía y justicia (Marcos, 2017, p. 38).

El desafío de hacer investigación académica en tiempos de sindemia: 
impresiones y conclusiones iniciales en el investigar acerca de las 
mujeres zapatistas

Investigar sobre las mujeres zapatistas en el contexto de 2020 a 2022, a más 
de 25 años del levantamiento zapatista, aun en periodo sindémico, trajo varios 
retos. Uno fue la dificultad de hacer trabajo de campo por razones socio-sani-
tarias, porque las comunidades zapatistas estaban cerradas, y también debido 
al viaje de las, loas y las zapatistas a Europa,4 razones que me imposibilitaron 

4 De mayo a septiembre de 2021, una delegación marítima, formada por 7 de zapatis- 
tas, siendo 4 mujeres, 1 otroa y 2 hombres, llamada Escuadrón 421 (Enlace Zapatista, abril, 
2021) viajó a Europa en la Travesía por la Vida, 500 años después, siguiendo la ruta por 
donde vinieron quienes sometieron a la población americana, pero, al contrario, no sola-
mente en el sentido, sino también en el propósito de sembrar la vida (Pie de Página, 2021). 
De septiembre a diciembre de 2021, otros, otras y otroas 177 zapatistas de la delegación 
La Extemporánea también viajaron a Europa para escuchar y aprender de los pueblos en 
resistencia de otras geografías y rincones del mundo (Enlace Zapatista, diciembre, 2021).
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entrevistar a las mujeres zapatistas. Pero como ellas bien enseñan, los desafíos 
son para ser superados. 

La creatividad y adaptación fueron habilidades necesarias para hacer inves-
tigación académica en tiempos de sindemia. Para recolectar información, con-
testar las preguntas de investigación: ¿cómo las mujeres indígenas zapatistas 
han podido construir comunidad en la era de la individualidad?, ¿qué podemos 
aprender de ello y de ellas? y comprobar la hipótesis, para esta tesis se realizó 
investigación documental, consulta de diversas fuentes bibliográficas —como 
libros y artículos académicos— y sitios de internet, como Enlace Zapatista, 
donde se encuentran los comunicados oficiales del ezln. Para conocer expe-
riencias de primera mano se aplicaron entrevistas individuales y colectivas, rea-
lizadas de manera virtual y presencial, a especialistas y personas que tuvieron 
contacto con las zapatistas en distintos momentos. Fueron realizadas un total 
de seis (6) entrevistas, tres (3) a especialistas, dos (2) a mujeres que hicieron 
trabajo voluntario en comunidades zapatistas, y una (1) entrevista colectiva 
con tres (3) mujeres y un (1) hombre que visitaron comunidades zapatistas 
en 1996, totalizando nueve (9) personas entrevistadas. El objetivo de las en-
trevistas fue, dada la imposibilidad de entrevistar a mujeres zapatistas, buscar 
fuentes alternativas a la literatura ya existente, a partir de la experiencia de 
académicas que dedicaron años de sus vidas a estudiar o acompañar al ezln y 
sus mujeres, así como personas que realizaron trabajo voluntario en los cara-
coles y comunidades zapatistas.

Como parte de la ética de la investigación, las entrevistas transcritas fueron 
devueltas a las personas entrevistadas, realizando los ajustes que ellas solici-
taron. En algunos casos hubo pequeñas intervenciones en el contenido, refor-
mulando ideas que no fueron bien expresadas oralmente; en otros casos, fue 
solicitado el anonimato por parte de las entrevistadas. En la línea del proceso 
de construcción colectiva del conocimiento, es importante mencionar que toda 
la información utilizada en mi tesis que proviene de las entrevistas está auto-
rizada por las personas entrevistadas.

Una vez cumplido el proceso de validación y autorización de las entre-
vistas, se realizó el proceso de análisis y clasificación, con base en una guía de 
clasificación que abarcó las categorías de comunidad, mujeres zapatistas, con-
texto histórico, cosmovisión, opresión, sistema patriarcal capitalista colonial, 
feminismo y aprendizajes. Estas categorías derivan del problema de investiga-
ción y apuntan a verificar la hipótesis planteada en el modelo de análisis: “Las 
mujeres zapatistas lograron construir comunidad a partir de la articulación 
que hicieron de: sus identidades colectivas; la toma de conciencia respecto a la 
situación de marginalización imperante en la sociedad individualista dominan-
te; sus procesos de lucha contra la triple opresión que sufren; la construcción 
de una cosmovisión liberadora, y de su participación en el zapatismo, movi-
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miento en el cual las demandas de género hacen parte de su proyecto político 
y de su discurso oficial”. 

Para incursionar en el análisis, las propuestas políticas de las mujeres zapa-
tistas desde la perspectiva feminista se definieron en los siguientes niveles: 

1. El nivel de autodefinición de las mujeres zapatistas como sujetas polí-
ticas. En ese sentido, un elemento central es el hecho de ser mujeres 
indígenas, zapatistas, y vivir en comunidad, colaborando justamente 
para la construcción de una identidad colectiva. Ser parte del zapa-
tismo, de la construcción de las comunidades autónomas y de la pro-
puesta de un nuevo proyecto político, es un rasgo importante para 
comprender las concepciones que tienen de sí mismas y sus posiciona-
mientos políticos. 

2. El nivel histórico. Para comprender la lucha de las mujeres zapatistas en 
el presente, es fundamental estudiar su trayectoria junto con los mo-
vimientos de resistencia de los pueblos indígenas y del zapatismo y, 
por lo tanto, revisar el contexto histórico donde empezaron a ejercer 
y sostener sus luchas comunitarias.

3. El nivel contextual, relacionado con dos dimensiones: a) la toma de 
conciencia respecto a la marginalización y exclusión que las mujeres 
zapatistas sufren en relación con la sociedad capitalista individualista 
dominante, lo que deriva en la articulación de sus procesos de lucha y 
resistencia al capitalismo patriarcal y a la cultura colonial como enfren-
tamiento a su condición de triple opresión; y b) analizar la construc-
ción de la comunidad por las mujeres zapatistas en términos culturales 
y políticos, así como cuestionar si dicha marginalización en relación con 
la sociedad capitalista individualista dominante contribuyó a la cons-
trucción de su lucha comunitaria con claves culturales propias.

4. El nivel de la cosmovisión, con el que se busca comprender la transfor-
mación de la cosmovisión tradicional hacia una cosmovisión liberadora 
por parte de las mujeres indígenas, de sus luchas comunitarias y de las 
prácticas que activan para cambiar su condición. 

Cabe destacar que, aun cuando algunos de esos factores sean comunes a las 
zapatistas, a los pueblos originarios y a las mujeres indígenas, hay un elemento 
que es exclusivo de las primeras: hacer parte del proyecto zapatista, el cual 
abraza la causa de las mujeres junto con la causa indígena. Por tanto, dentro 
del zapatismo, las luchas de los pueblos indígenas y de las mujeres no com-
piten: se suman, caminan lado a lado. Además, a partir del desarrollo de la 
investigación, fue posible cumplir el objetivo central: identificar las posibles lec- 
ciones y aprendizajes resultantes de la experiencia de resistencia de las muje-
res zapatistas.
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Aunque fue una gran pérdida para la investigación no haber hecho trabajo 
de campo en comunidades zapatistas, eso nos motivó a ir por otros caminos. 
Decidimos buscar a quienes sí pudieron estar en esas comunidades y encon-
trar el zapatismo fuera de Chiapas. Tanto en las entrevistas con especialistas 
que llevan años trabajando en conjunto con las, loas y los zapatistas, como en 
las entrevistas a personas que tuvieron la oportunidad de estar en las comu-
nidades realizando trabajo voluntario, se expresó un cariño muy grande, de-
mostrando que los y las zapatistas lograron generar un vínculo afectivo con las 
personas afuera del movimiento. Para Luz, sus vivencias en las comunidades 
zapatistas le marcaron profundamente: “fue una de las mejores experiencias de 
mi vida [...] siempre los zapatistas fueron como el referente” (entrevista a Luz, 
2021).

Ese vínculo con el exterior también se dio por medio de la creación de una 
cultura zapatista. En la Ciudad de México, por ejemplo, hay varios cafés zapa-
tistas, eventos culturales y música zapatistas. También se pueden encontrar 
productos zapatistas —yo misma [Leticia] tengo una bolsita roja de paño que 
compré en Chiapas en una tiendita donde vendían productos zapatistas con 
leyendas como “sin mujeres no hay revolución”. Hasta juego de tablero y con-
dón zapatista hay. ¿Qué significa esto? Además de ser una manera de obtener 
ingresos y difundir el movimiento, es una forma de crear y mantener una 
cultura zapatista, generando vínculos con el exterior y demostrando que ahí 
están, activando proyectos, trabajando, resistiendo, luchando, cambiando. Y 
logrando muchos avances en relación con la toma de conciencia de que “otro 
mundo es posible” (Castañeda Salgado, mp, comunicación personal, 2022).

El hecho de haber realizado la investigación más de 25 años después del 
levantamiento zapatista, también contribuyó para el análisis de cambios y per-
manencias en ese lapso de tiempo. Ya es otra generación de mujeres zapa-
tistas, cuyos retos difieren de los de sus abuelas y madres. En ese sentido, la 
presente investigación también tiene como objetivo reconocer y honrar todo 
lo hecho por nuestras ancestras. Si hoy estoy concluyendo una maestría es 
porque, en el pasado, las mujeres lucharon para acceder a la universidad. Si la 
delegación zapatista que fue a Europa, el Escuadrón 421, en su mayoría estuvo 
compuesta por mujeres, también fue gracias a la resistencia femenina históri-
ca dentro del propio zapatismo, a su lucha por tener posiciones de liderazgo 
dentro del movimiento.

En una veta directamente vinculada con el tema de género, que es la mira- 
da presente en esta investigación, un elemento muy presente en las entrevistas 
es que en las comunidades zapatistas no hay feminicidios, como mencionaron 
las doctoras Sylvia Marcos y Rosalva Aida Hernández Castillo. Esto deriva de 
una afirmación de las propias mujeres zapatistas, quienes en el Segundo Encuen-
tro Internacional de Mujeres que Luchan, en 2019,  expresaron: “compañera y 
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hermana, la cuenta que nosotras te traemos es que en nuestras compañeras 
en este año no hubo ninguna asesinada ni desaparecida” (Enlace Zapatista, di-
ciembre, 2019). ¿Cómo no hay feminicidios en comunidades zapatistas, si están 
ubicadas en territorio mexicano? México, el país de los feminicidios, donde la 
media corresponde a diez mujeres asesinadas cada día desde 2018, según da-
tos de Euronews (2022). Cifras que siguen aumentando: 2021 fue récord de 
feminicidios desde que se empezaron los registros en 2015 (Forbes, 2022). 
En la gravísima problemática de la violencia feminicida, México tiene mucho 
que aprender del respeto a la vida y la dignidad de las mujeres que ha sido 
una de las prácticas zapatistas; que mitigan la violencia contra las mujeres en 
un contexto asediado por un modelo de sociedad que atenta cotidianamente 
contra sus vidas y sus derechos.

Para las mujeres zapatistas “está claro que el sistema capitalista y patriar-
cal es como un juez que ha dicho que somos culpables de haber nacido mu-
jeres y, por tanto, nuestro castigo por ese delito es la violencia, la muerte o 
desaparición” (Enlace Zapatista, septiembre 2019). Así lo declararon las coor- 
dinadoras de Mujeres Zapatistas, al convocar al Segundo Encuentro Internacio-
nal Mujeres que Luchan para debatir la urgente problemática de la violencia 
contra la mujer, que ocurrió en diciembre de 2019. Y es por eso que luchan, 
por “Las que no están y sin embargo están con nosotras. Porque no olvida-
mos, porque no perdonamos, por ellas y con ellas, luchamos” (La Jornada, 
2021), como señalaron en el mensaje de las mujeres zapatistas el 8 de marzo 
de 2021.

Una visión (auto)crítica acerca de la intervención en Trabajo Social

Al realizar esta investigación desde la disciplina del Trabajo Social, a través de 
los lentes feministas descoloniales, se hizo necesario reflexionar críticamente 
acerca de la intervención social, una de las prácticas más importantes dentro 
de la profesión. La (auto)crítica más bien es una invitación a los y las trabaja-
doras sociales a repensar y cuestionar siempre su actuar, en especial cuando 
están tratando con una población “vulnerable”, buscando aprender, no solo in- 
tervenir.

La intervención, en las ciencias sociales, es un campo de debate y un cam-
po en construcción. A partir de un análisis feminista y de reconocer que nues-
tro posicionamiento en el campo social influye en nuestras investigaciones, 
debo reconocer que ver la intervención como algo positivo o bueno siempre 
me ha costado. Eso se debe a mi formación como internacionalista, en la cual 
la intervención no solamente es vista de una manera negativa, sino también el 
“no intervenir” es uno de los principios de las relaciones internacionales.
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En Trabajo Social, la intervención es considerada un eje central de la profe-
sión, al punto de ser defendida por algunos(as) como su especificidad. Según 
Nelia Tello, “la intervención de Trabajo Social es una acción racional, intencional, 
fundada en el conocimiento científico, que tiene como objetivo desencadenar 
procesos de cambio social” (Tello, 2005, p. 3). De acuerdo con Víctor Mario 
Estrada Ospina:

…si conceptualizamos la intervención en lo social como un proceso social, este no pue-
de ser pensado y formulado como un asunto puramente operativo y lineal, es por lo 
tanto una construcción social, cuya legitimidad está determinada por las demandas 
que establecen las poblaciones o las instituciones sociales (2011). 

Según el autor, los y las trabajadoras sociales, al intervenir, pueden actuar como 
mediadores/as, promotores/as u orientadores/as, o desempeñar el rol con-
trario, es decir, instrumentalizar, reprimir o ejercer coerción sobre las personas 
con las que se está trabajando.

Zoe Garrity (2010) apunta cuestiones relevantes para el Trabajo Social 
acerca de las relaciones de poder que se establecen en el ámbito de la inter-
vención. La autora destaca que las trabajadoras sociales, como expertas en el 
área, no son las únicas en detentar la legitimidad del conocimiento. En ese 
sentido, el sujeto de la intervención no actúa como un mero receptor, porque 
también posee sabiduría importante y enriquecedora para la intervención por 
lo que puede llegar a ser un especialista por experiencia.

María Noel Míguez (2017) trata sobre los sujetos en la intervención social, 
destacando la importancia de mirar y reconocer al “otro” en esa relación de 
ida y vuelta. A partir del reconocimiento de las singularidades de los sujetos, 
el “otro” sería también actor, teniendo su voz y mirada expandidas hacia ho-
rizontes más amplios. Esta autora hace una reflexión relevante acerca de las 
relaciones de poder en los procesos de intervención: 

La práctica profesional, en estos contextos y desde esta perspectiva, caería siempre en 
el uso del poder sobre la posibilidad de libertad del “otro”. Se podría argumentar que 
esto no es así, que algunos, muchos o todos los/as trabajadores/as sociales apelan a 
una práctica transformadora, concientizadora y...  ¿etnocentrista?  ¿Será porque esa 
práctica concientizadora, esa “toma de conciencia” por parte del “otro” ha sido ocupada 
por el poder hegemónico? ¿Cuál es nuestro rol? ¿A qué apunta nuestra intervención? 
Nuestra alternativa (y es “nuestra”, difícilmente de “ellos”), más allá de que se esté 
consciente o no, más allá que estándolo se trate de evitar y de fomentar la participa-
ción de los sujetos con los que se trabaja, nuestra práctica siempre está “empañada” 
de alguna manera por el control, por el poder sobre el otro, por el hecho de dejar a un 
lado la libertad de ese “otro”, por el disciplinamiento (Míguez, 2017).

Retomo una pregunta planteada por María Noel Míguez: “¿A qué apunta nuestra 
intervención?”. Tal reflexión es esencial y debe ser constantemente planteada 
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en la práctica de los y las trabajadoras sociales. Desde una posición crítica so-
bre su labor, conscientes de las relaciones de poder intrínsecas a esa práctica 
profesional, se podrá caminar hacia una intervención menos etnocéntrica. En 
ese sentido, Alfredo Carballeda propone “revisar desde dónde y para qué se 
interviene” (2012, p. 12), visto que la intervención es productora de subjeti-
vidad y “aporta construcciones discursivas, formas de comprender y explicar 
desde una direccionalidad definida y organizada” (ídem.). 

Es imprescindible recordar que la intervención fue una práctica implantada 
en América en el contexto de colonización. Al tener en cuenta toda la violen-
cia que los pueblos indígenas han sufrido históricamente, desde el siglo xv 
hasta el presente, con el proceso de colonización, conduce a considerar que 
intervenir puede remitir a esas experiencias traumáticas, contribuyendo a la 
descalificación, exclusión y opresión de esos pueblos, en vez de contribuir a 
su emancipación. Por consiguiente, es fundamental la perspectiva descolonial 
en el estudio y análisis de las temáticas que aborda el Trabajo Social. En ese 
sentido, el Movimiento de Reconceptualización5 de la disciplina propone una 
reflexión y el cuestionamiento a la intervención social, que ponga en eviden-
cia la necesidad de pensarla desde las especificidades de Latinoamérica.

En cuanto a los posibles impactos en la sociedad y en la disciplina, se es-
pera que esta investigación contribuya para que el Trabajo Social retome su 
labor con las ruralidades y los pueblos indígenas, como hacía en 1996, cuando 
un grupo de estudiantes de Trabajo Social de la unam fue a Chiapas a hacer tra-
bajo voluntario en comunidades zapatistas, grupo al que tuve la oportunidad 
de entrevistar. Además, a partir de una perspectiva crítica y de género, se trata 
de propiciar que el Trabajo Social también pueda realizar una autocrítica, es-
pecialmente cuando se trata de la intervención.

Raimundo Mier (2002) defiende y propone una intervención alternativa, 
la “contra intervención”. Según el autor: 

…la intervención tiene como condición primordial volverse contra sí misma. Hacer de 
toda intervención una contra-intervención. La intervención orientada éticamente a la 
cancelación de su propia posibilidad busca quebrantar los hábitos para hacer posible 
una ampliación de las potencias de acción colectiva articulada sobre el deseo, la búsque-
da de autonomía no involucra solo al ámbito social en el que se inscribe la intervención, 
sino en el propio agente de esta (2002, p. 48).

5 En los años setenta, el Movimiento de Reconceptualización consistió en el cuestio-
namiento y la propuesta de un cambio del marco conceptual asistencialista, con la necesa-
ria reformulación metodológica del trabajo social latinoamericano. A partir de una postura 
más crítica, reconoce el papel del trabajo social como un instrumento de reproducción y 
legitimación del sistema y las “relaciones de producción existentes en la base económica 
de la sociedad” (Quesada, 2001, p. 8).



Las mujeres zapatistas en perspectiva de género: lecciones y aprendizajes

181

A partir de esas breves reflexiones acerca de la intervención, yo me pregunto: 
¿Por qué el Trabajo Social no interviene en las hegemonías? En el caso especí-
fico de las mujeres indígenas zapatistas, para combatir la triple opresión que 
sufren, de género, de clase y étnica, ¿es realmente con ellas que se debe inter-
venir?, ¿o sería en los machismos, en los clasismos y en los racismos presentes 
en la sociedad?, ¿hasta qué punto las intervenciones hechas en el ámbito de la 
profesión del Trabajo Social contribuyen para la reproducción del sistema y de 
las condiciones de explotación y subalternidad?

(In)conclusiones y aprendizajes

Esas impresiones y conclusiones preliminares nos permiten ver que sí podemos 
tener grandes aprendizajes con y desde las experiencias de lucha y resistencia 
de las mujeres zapatistas. Entre las lecciones y aprendizajes que las mujeres 
zapatistas dejan a la disciplina está el retomar el trabajo social comunitario 
y el trabajo social con pueblos originarios, desde una postura de horizontali- 
dad, feminista e intercultural. Cuando menciono “trabajo social feminista”, lo 
inscribo en las corrientes de género que contemplan a las mujeres y sus diver-
sidades, las que contemplan el pensamiento descolonial, especialmente im-
portante en el contexto latinoamericano, incluyendo a las mujeres indígenas 
y afros, sus especificidades y luchas propias. También un trabajo social que, 
más que pensar en intervenir en los problemas sociales, realice una postura 
autocrítica de intervenir en sí mismo y repensar algunas de sus prácticas pro- 
fesionales, que reflexione acerca de las relaciones de poder en el ámbito de la 
intervención, y tenga cuidado con posturas etnocentristas; que reflexione en 
¿qué apunta hacia la intervención, desde dónde y para qué la implementa?, 
¿por qué solo se interviene en la subalternidad? El ejemplo de las mujeres za-
patistas nos inspira desde el cambiar permaneciendo y el permanecer cam-
biando.

Y yo, que hablo tanto de los aprendizajes que podemos tener con las muje-
res zapatistas, me devuelvo la pregunta: ¿qué aprendí y vengo aprendiendo de 
ellas durante ese proceso de investigación? Aprendí a repensar mi feminismo 
y mi postura como mujer y ser humano dentro de nuestra sociedad; a ver que 
las mujeres son diversas, y aunque compartan una lucha antipatriarcal, esa 
lucha debe incluir las demás luchas para que, de esa forma, también incluya a 
las mujeres en toda su diversidad; aprendí a sumar y no dividir luchas. Sobre 
la importancia de la participación activa de los hombres dentro de las luchas 
de género, aprendí a ver las consecuencias del colonialismo aún presentes en 
Latinoamérica, a valorizar los saberes ancestrales de los pueblos originarios, el 
conocimiento no académico-occidentalizado-científico-universal, y así, intenté 



Género y Trabajo Social

182

hacer ciencia de otra manera, aprendí sobre lucha y resistencia, aprendí con 
las zapatistas que otro mundo es posible.
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Introducción

El presente artículo proviene de la elaboración de la investigación que elaboré 
para la maestría en Trabajo Social y el objetivo es compartir el análisis de cómo 
las construcciones sociales de los varones, sobre su masculinidad hegemónica, 
influyen en el proceso salud enfermedad de los mismos, a partir de sus acciones 
cotidianas basadas en creencias, prejuicios y mitos que les obstaculizan para 
acudir, de forma temprana, a los servicios médicos como una estrategia de 
cuidado, apropiación y atención de su cuerpo. Lo que conlleva a que enferme-
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dades como el cáncer de próstata sea una de las enfermedades que provoca el 
mayor número de defunciones de varones en los últimos años. 

El cáncer de próstata es el más común entre la población masculina a nivel 
mundial. En México, la mortalidad por esta enfermedad se ha incrementado 
en las últimas dos décadas y actualmente constituye la principal causa de 
muerte en varones adultos.

Esta enfermedad cobra importancia por diversos motivos: uno de ellos es 
su frecuente aparición con tendencia a afectar a individuos menores de cin-
cuenta años, por otro lado, la ausencia de síntomas en su fase inicial, así como 
el crecimiento lento del tumor, hacen que pase inadvertido para el paciente, por 
tanto, su diagnóstico se realiza cuando el daño ha avanzado disminuyendo mar-
cadamente las posibilidades de una oportuna recuperación o, en su defecto, 
una menor tasa de supervivencia.

Se trata de una enfermedad que puede ser prevenible y detectable, siem-
pre que los sujetos estén pendientes de su salud y su cuerpo, lo que implica 
un fuerte compromiso consigo mismo a la par de tener conocimiento de los 
procesos de atención por parte del sector salud, que le permita conocer los ries-
gos de esta enfermedad que se agudiza con el avance de la edad del sujeto.

De igual manera, el cáncer de próstata tendría que ser atendido desde di-
versas etapas, como son la prevención, la atención y el control, por parte de 
quienes toman daciones respecto a la implementación de políticas públicas 
de salud orientadas sobre todo al ámbito preventivo de este hecho social, 
puesto que muchos de los diagnósticos tardíos se dan por falta de información 
por parte de las instituciones de salud, sumado a diversos mitos y tabúes que 
la misma sociedad se ha encargado de desarrollar y reproducir en torno a esta 
enfermedad.

Hemos de considerar que la influencia de la masculinidad hegemónica en 
la ausencia de la prevención temprana del cáncer de próstata permite ubicar 
el surgimiento de los denominados men’s studies, y su inserción en la teoría fe-
minista como una subcategoría de análisis, con la finalidad de dar al lector un 
panorama más completo relacionado con el tema de la masculinidad. 

¿Por qué estudiar las masculinidades desde los feminismos? 

La teoría feminista muestra las construcciones históricas y sociales que se con-
vierten en formas de control y subordinación que se ejercen y socializan en ins-
tituciones patriarcales como son: religión, familia, medios de difusión, arte, 
instituciones, leyes, escuela… estos mecanismos institucionales coadyuvan a la 
jerarquización de las relaciones de género. Por consiguiente, el feminismo en 
esta construcción teórica-política pone de manifiesto las situaciones que se 
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mantenían ocultas en el espacio privado y atentan contra la igualdad entre las 
personas.

Como una primera mirada hacia los feminismos, es pertinente determinar 
cómo es que, a partir de ciertos acontecimientos como la Revolución Francesa 
y después la Revolución Industrial, el movimiento fue tomando fuerza con el 
objetivo de visibilizar en lo individual y colectivo las distintas condiciones de 
opresión en las que han vivido las mujeres a lo largo del tiempo, lo que impli-
ca cuestionar, reflexionar y hacer conciencia sobre el papel que desempeñan 
dentro de una sociedad patriarcal que niega, por medio de sus estructuras de 
poder, los derechos que como humanas les corresponden. 

Estas etapas históricas, también conocidas como olas del feminismo, abar-
can como ya dijimos ciertos periodos históricos que determinan un momento 
importante en los movimientos feministas, dando paso a la construcción de 
dicha teoría, es decir, la teoría feminista está marcada por etapas clave que 
permiten la construcción de una propuesta con la cual se determina todo un 
movimiento social y teórico-académico, que continúa vigente en pleno siglo 
xxi y toma cada vez más fuerza.

Repasar el movimiento feminista, por medio de sus olas, nos permite cono-
cer la labor que han realizado a lo largo del tiempo mujeres que estuvieron y 
están en pie de lucha en contra de un orden patriarcal que las oprime y subor-
dina; persiguen por medio de movilizaciones, realizadas con cautela y a veces 
con furia, sus derechos como personas. 

Esta teoría expone en el ámbito público situaciones que se mantenían in- 
visibles en lo privado, es decir, la familia y el hogar; en consecuencia, se natura-
lizaba la condición de las mujeres, sin contemplar que situaciones como la 
violencia, la desigualdad, el abuso y la explotación, no son hechos aislados, por 
el contrario, son fenómenos presentes en toda la sociedad, consecuencia de la 
estructura patriarcal que reproduce la opresión de las mujeres; exponer este 
contexto en el ámbito público lo vuelve un asunto político.

Como parte de esto, tenemos que Adam Smith sostenía la tesis de que las 
mujeres deberían ganar un sueldo en sustancia más bajo que el de los hombres 
debido a su condición natural, mientras que el salario de estos últimos debían 
cubrir la reproducción de la familia, el de ellas, cuando más, no tenía siquiera 
por qué garantizar su propio sustento. Esta lógica se basa en la idea de que la 
principal obligación de una mujer trabajadora era el cuidado del esposo e hijos; 
así, su trabajo no doméstico, cuando mucho, debía pensarse como un comple-
mento al ingreso familiar (Bravo, Estela; 2008: 30). Desde este punto podemos 
ver cómo a la mujer se le ha asignado, desde inicios del capitalismo, la tarea de 
cuidar a los integrantes de su familia por el solo hecho de ser mujer, sin darle 
el menor reconocimiento económico y social. A la postre, esto se sigue repro-
duciendo en la actualidad, sobre todo en el cuidado de las personas enfermas 
y dependientes, generando una sobrecarga de trabajo no pagado para ellas. 
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Mucho del movimiento feminista se basa en la idea de que al hombre no se 
le tome como un todo y que empiece a generarse un nuevo paradigma donde 
el feminismo ubique a la mujer como sujeta de derechos en el espacio político 
donde participa, donde manifiesta sus demandas y necesidades a partir de la 
apropiación del espacio público; donde antes se le relegaba, ahora cuestiona 
el orden establecido en la estructura social y busca transformar la realidad y 
las condiciones de las mujeres, por medio de igualdad, equidad, libertad, auto-
nomía y emancipación. Esto lo podemos ver a partir de las primeras demandas 
feministas que se producen en favor de la igualdad económica, es decir, de la 
exigencia de derechos sobre la propiedad y la herencia para las mujeres, al igual 
que el derecho a la educación y el trabajo (Bravo, Estela, 2008, p. 29).

Mediante este recorrido histórico, podemos determinar que la teoría fe-
minista es un vasto campo de elaboración conceptual cuyo objetivo funda-
mental es el análisis exhaustivo de las condiciones de opresión de las mujeres, 
además de ser una teoría crítica que cuestiona el orden establecido, ya que 
analiza los diversos mecanismos de control que llevan a la desigualdad entre 
los sexos y que perpetúan la condición de opresión de las mujeres. 

La teoría feminista tiene categorías que permiten comprender las iden-
tidades que se van formando en un proceso histórico sociocultural, que ha 
establecido valores jerárquicos que parten de los cuerpos sexuados y las expe-
riencias vividas; por ello, hacer la diferencia entre sexo y género es fundamen-
tal para su estudio. La categoría género es un producto de la teoría feminista 
que permite distinguir la “creación del rol cultural de los sexos, de esta forma 
abre la posibilidad de criticarlo, transformarlo, de acuerdo a las necesidades 
e intereses que desea la persona en determinada época histórica” (Hierro, 
Graciela, 2016, p. 45).

Ahora bien, si el género nos permite adentrarnos al tema de la sexualidad, 
la identidad de género nos permitirá ver a través de las instituciones que utili-
zan símbolos, mitos y representaciones que dan claridad sobre quiénes somos, 
qué nos gusta y cómo pensamos dentro del mundo. Lagarde señala que la 
identidad es reflejo de la historicidad de una persona, donde el proceso fue di-
námico y dialéctico, permite transmitir los modelos de vida, valores, creencias 
y comportamientos en función de la raza, la edad, la clase y el género (La- 
garde, Marcela, 2014, p. 35). Cabe resaltar que la identidad no se da de ma-
nera lineal, sino se construye y transforma a lo largo de la existencia humana 
que se encuentra condicionada por los atributos culturales que determinan 
sus conductas.

La relación entre cultura e identidad es inseparable porque las concepcio-
nes culturales que se tengan van a corresponder a la identidad que se constru-
ya, es decir, si la cultura percibe que el hombre es fuerte, racional y protector, 
la concepción de la identidad está dotada de las mismas características. Las 
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identidades sirven para dar sentido a la existencia y pertenencia a un grupo, 
que hace diferente al otro; supone establecer jerarquías masculinas a partir de 
la interiorización de una cultura basada en las relaciones de poder y subordi-
nación de la naturaleza.

Para efecto de este articulo, el interés de abordar el tema de las mascu-
linidades y su construcción hegemónica parte de que la teoría feminista nos 
brinda la posibilidad de comprender las construcciones culturales sobre lo que 
ha implicado ser hombres y mujeres. La categoría de género comprende los 
procesos de identidad de los varones, el género se entiende como la construc-
ción social basada en el conjunto de ideas, creencias y representaciones que 
generan las culturas a partir de las diferencias sexuales, las cuales determinan 
los papeles de lo masculino y lo femenino (Chávez, Julia, 2004, p. 165).

Construcción social de las masculinidades 
 

La construcción de las masculinidades se genera a partir de la interacción que 
el individuo tiene con la sociedad, la cultura habita en el sujeto mediante su 
ser, e instituye modelos sociales de género que son referentes de un contexto 
histórico sociocultural. Luis Bonino define a la masculinidad como “una arbi-
traria construcción social resultante de la organización patriarcal y de dominio 
masculino en las relaciones de género que está compuesta por un conjunto 
de valores, definiciones, creencias y significados sobre el ser, deber ser y no ser 
varón, pero, sobre todo, de su estatus en relación a las mujeres” (Bonino, Luis, 
2002, pp. 7, 35). Es decir, la masculinidad hegemónica se caracteriza por la 
reproducción y mantenimiento de las relaciones jerárquicas que promueven 
contextos, relaciones y espacios de desigualdad frente a las mujeres.

Para Guiza, “Desde la infancia, se les impide a los varones expresar ternu-
ra, cariño, tristeza o dolor, así como mostrar actitudes de humanidad, deján-
doles solamente la alternativa de manifestar la ira, la agresividad, la audacia, 
y también el placer, como muestra de la masculinidad ideal” (Guiza, Lemus, 
2010, p. 8). Con el fin de que en una cultura machista los hombres no pa-
rezcan débiles, a los varones se les reprime ciertas conductas que puedan 
señalarlos como débiles, afeminados e incluso homosexuales. También se ha 
identificado que el hombre no puede expresar sus emociones, porque dejaría 
de ser un ser racional y puede convertirse en su opuesto femenino, más ligado 
a lo emocional, lo cual pondría en riesgo a los hombres de tomar decisiones 
razonadas y coherentes como lo establece el sistema.

A lo largo de la historia, el hombre ha formado una hegemonía con rela-
ción al poder, la cual ha sido construida a partir de la idea de un decreto divi-
no, o por el simple hecho de que sus características biológicas se consideren 
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superiores en relación a su contraparte —el sexo femenino—; configurando la 
imagen del hombre como aquel que posee la fuerza, la inteligencia, la sabidu-
ría, el dominio y la valentía, entre otros aspectos de superioridad.

Este hecho trae consigo la creación de un paradigma donde el hombre se 
convierte en el referente principal para la construcción de conocimientos, arte, 
filosofía y ciencia; de esta forma es que las sociedades cubren sus necesida-
des y demandas. con esto el varón se posiciona como el máximo ser sobre la 
faz de la tierra y crea una estructura de dominación, a la cual los estudios de 
género llaman “orden patriarcal”. Daniel Cazés considera que “la condición 
masculina y los privilegios asignados a los hombres en el patriarcado generan 
enajenación o alineación” (2006, p. 42).

Esta propuesta considera que “los privilegios de género que posee el hom-
bre son productos de la expropiación monopolizadora de todos los recursos 
sociales y culturales que no se permite poner al alcance de las mujeres, y que 
hace a todos los hombres portadores y beneficiarios de la opresión genérica” 
(Artiñano, Néstor, 2015, p. 25). Por tanto, el patriarcado es la máxima repre-
sentación del dominio del hombre, ya que se ha encargado de ocupar todas 
las esferas sociales que le permitan obtener mayor reconocimiento y poder, 
que le otorga el sistema por el simple hecho de ser hombre.

Para Nelson Minello, es en la década de 1970 que comienzan aparecer los 
análisis llamados men´s studies en las universidades, estos examinan el signi-
ficado de “ser varón” en distintas sociedades, producción que crece notable-
mente a la vez que se incorporan a los estudios de género (2002, p. 6). En las 
diferentes reflexiones sobre cómo surgen los estudios de masculinidades, se 
identifica una resistencia a reconocerlos como parte del feminismo; sin em-
bargo, con el auge del movimiento feminista y de la diversidad sexual se reto-
ma el marco teórico y epistémico que permite aproximarnos a la complejidad 
de las relaciones interpersonales.

La construcción social de la masculinidad parte de la estructura patriar-
cal que se instaura en las prácticas, normas y valores, aclarando que existen 
diversas masculinidades porque responden a patrones culturales, como lo ex-
plica el propio Cazés. Por tal motivo, desde las instituciones sociales se busca 
socializar desde una edad muy pequeña los roles y estereotipos de una identi-
dad masculina; una de las principales cualidades que se les niega a los hombres 
es la expresión de los sentimientos (Cazés, Daniel, 2006, p. 18). Por ejemplo, 
desde temprana edad a los varones se les enseña a no llorar, a no ser afectivos 
y a no recibir ningún trato que implique la feminización de sus actitudes, esto 
responde a una construcción sociocultural que permea en la realidad de la 
sociedad mexicana y que se refuerza mediante las instituciones sociales; este 
tipo de acciones limita a los hombres en su desarrollo emocional.

Sin embargo, es a partir de la teoría feminista que los varones empiezan 
a generar una crítica con relación a su representación dentro de la sociedad. 
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Ya que es esta teoría la que da pauta a la categoría género, la cual permite el 
estudio de los varones; de acuerdo a Nuñes:

Los estudios de género de los hombres se vinculan política y conceptualmente con los 
movimientos feministas y lésbico-gay que le precedieron en términos históricos. Los es- 
tudios de género de los hombres y las masculinidades recuperan la perspectiva de gé-
nero planteadas por las feministas y parten de la consideración de que los varones somos 
sujetos genéricos, esto es, que sus identidades, prácticas y relaciones como hombres 
son construcciones sociales y no hechos de la naturaleza, como los discursos dominan-
tes han planteado por siglos. Los planteos del feminismo posestructuralista (fincado 
en una episteme constructivista), de autoras como Joan Scott y Judith Butler, nos per-
mite pensar el asunto de los “hombres” y el conocimiento en una perspectiva novedo-
sa y útil para el análisis social (Núñez, Guillermo, 2016, pp. 12, 14, 20).

Es decir, la masculinidad es la construcción sociocultural del deber ser de un 
hombre ante una sociedad patriarcal, que determina cómo debe pensar, ac-
tuar, comportarse y socializar, ante las otras personas, así como ante sí mismo. 
De ahí que: 

La masculinidad debe tener una visión amplia donde no solo se haga referencia al mun-
do de los hombres, sino a todo el mundo social organizado en un conjunto de relacio-
nes del que participan, también las mujeres desde su propia posición; debe ser vista 
como un proceso de relación o una posición en las relaciones de género que posibilita 
un ejercicio de poder (Cruz, Salvador, 2015, p. 216).

 
Gracias a los estudios de género y de los movimientos sociales, se ha generado 
una ruptura en el statu quo del hombre, lo que permite que estos empiecen a 
replantearse su condición masculina y generar cambios en ella. El cuestionar 
la masculinidad de los varones actualmente ha tomado mucha fuerza, princi-
palmente dentro de la comunidad lgbttiq la cual, a partir de los movimientos 
feministas, empieza a cuestionar su identidad como varones. Gutman conside-
ra que los estudios de la masculinidad no surgen mediante una demanda de 
los varones, sino que, por el contrario, surge dentro del movimiento feminista 
y de los movimientos lésbicos-gays en América Latina, y de su demanda por 
trasformar su propia masculinidad (Gutman, Matthew, 2006, p. 429) Por esta 
razón, los estudios de la masculinidad son relevantes dado que empiezan abrir 
un camino para que los varones puedan trabajar en ellos mismos, no obstante, 
queda un largo camino por recorrer, más aún cuando se trata de la salud de 
los mismos. 

La salud de los varones 

El concepto de salud difícilmente se puede separar de la enfermedad, pues 
esta a su vez se relaciona con la atención ya que es parte del proceso salud-en-
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fermedad; es decir, enfermar, morir, atender la enfermedad y la muerte deben 
ser pensados como procesos que no solo se definen a partir de profesiones 
e instituciones dadas, específicas y especializadas, sino que también es impor-
tante mirar hacia los sujetos, su contexto, su ideología, sexo y género. Pues es 
parte importante de entender las relaciones de estos con el proceso salud-en-
fermedad, debido a que no es lo mismo hablar desde una institución médica 
con índices numéricos respecto al cuidado de los varones, que posicionarnos 
desde una mirada social, la cual permite ubicarnos cerca de los sujetos, de sus 
condiciones y construcciones sociales. 

Hablar del cuidado de los varones es centrarnos en el cuerpo de los mismos, 
sobre las representaciones que se han desarrollado en diferentes momentos 
históricos. Las construcciones sociales sobre el cuerpo fundan relaciones de 
opresión que atañe no solo a las mujeres, sino también a otras masculinidades 
subordinadas (Connell, Raewyn, 2015, pp. 77, 90). Esta situación ha convoca-
do a los varones a reflexionar sobre las consecuencias y daños que provoca el 
mantener, reproducir y socializar prácticas de una masculinidad hegemónica 
que impide el cuidado de su salud. 

Desde la perspectiva de género, los varones siempre han estado presen-
tes en la agenda del feminismo como agentes del patriarcado, aquellos repro-
ductores de violencia estructural y simbólica que gozan de privilegios que les 
permite generar acciones sociales sin que se les cuestione (Bourdieu, Pierre, 
1995, p. 179); sin embargo, la reproducción de una masculinidad hegemónica 
no solo afecta a las identidades feminizadas, también ha llevado a situacio-
nes de crisis a los varones, que por cumplir con los estereotipos y/o están-
dares masculinos ponen en riesgo su salud y vida.

La reproducción de los roles y estereotipos masculinos al que los varones 
se apegan pone en constante riesgo el bienestar de otros y de sí mismos, lo 
cual se corrobora cuando observamos las estadísticas del cáncer de próstata 
que denota una ausencia de compromiso de los varones con su salud.

Estudiar, comprender y analizar los efectos que trae consigo la mascu-
linidad hegemónica, permite construir nuevas formas de pensar, concebir y 
reproducir masculinidades que se sustenten en la horizontalidad y en el reco-
nocimiento de las relaciones desiguales y de dominación que afecta la salud de 
los varones. En este sentido, la salud de los varones debe comprenderse des- 
de la clase social, educación, raza y etnia, puesto que cada una de las cate- 
gorías determina el grado de autocuidado que pueden tener los varones, sin 
olvidar que la masculinidad hegemónica impone un rol que determina un es-
tilo de vida y comportamientos masculinos que limitan la atención oportuna 
de la salud de los varones.

Una de las prácticas más comunes relacionadas a la salud es el exceso de 
trabajo que se les exige a los varones para cumplir con su rol masculino, esta 
situación provoca que el tiempo disponible para la atención, prevención y re-
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visión de la salud quede en segundo término. Para los varones, es fundamental 
construir una identidad masculina tradicional para ser aceptado en la sociedad 
y por sus iguales, pero asumir los roles que exige esta identidad conlleva a una 
explotación de su cuerpo y no procurar su salud. Es decir, los varones tratan 
de explotar sus capacidades físicas al límite, en todos los espacios en los que 
se encuentren, siendo el laboral el que puede tener un grado próximo a su rol 
como proveedor pero que, al final, dentro de este espacio no puede permitirse 
una lesión, o un malestar, que le impida seguir desempeñando sus actividades. 

En general, el autocuidado, la valoración del cuerpo en el sentido de la 
salud es algo casi inexistente en la socialización de los hombres. Al contrario, 
el cuidarse o cuidar a otros aparece como un rol netamente femenino, que 
rivaliza con tener una socialización masculina tendiente a la competencia, 
a la temeridad y a la percepción de que una actitud cuidadosa y preventiva 
no es masculina (De Keijzer, Benno, 2001, p. 4). Por esta razón, la salud y el 
autocuidado no son ejes rectores en la construcción de la masculinidad, ya 
que el objetivo principal del patriarcado es la reproducción y mantenimiento 
del orden social.

Tal como lo concibe (Bourdieu, Pierre, 1995, p. 138), algunas actitudes y 
hábitos representan una problemática en el cuidado de sí de los varones, lo 
que genera costos de todo tipo, pero principalmente los costos de sus propias 
vidas, porque a partir de creencias y valores establecidos, se desencadenan ries-
gos de salud que suelen ser mortales. Ya que, como menciona Figueroa, los 
hombres mueren más veces por prácticas aprendidas que por enfermedades 
(Figueroa, Guillermo 2019, p. 1), estas prácticas son impuestas a partir de la 
construcción cultural de la masculinidad hegemónica.

Para ser un varón se requiere aceptar y asumir un papel que tradicional-
mente le exige ser: valiente, decidido, combativo, agresivo, fuerte, arriesgado 
y poco emotivo (Guiza, Lemus, 2010, p. 7). Es decir, la masculinidad dañina o 
tóxica es la que mata a los varones por el hecho de no actuar a tiempo y con 
responsabilidad respecto a su salud. A la par de que no solo opera el daño 
hacia ellos, sino también hacia todas las personas que se encuentran cercanos 
a ellos.

El cáncer de próstata un problema para los varones 

Desafortunadamente, tratar el tema del cáncer de próstata es adentrarnos 
a la construcción histórica de la masculinidad, una construcción hegemónica 
que permea en la identidad de la mayoría de los varones, la cual trae consigo 
oleadas de insensibilidad, violencias, soledad e inclusive muerte, esta última 
referenciada al proceso salud-enfermedad de aquellos varones que son diag-
nosticados con una neoplastia maligna en su próstata. 
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La próstata está debajo de la vejiga —el órgano hueco donde se almacena 
la orina— y delante del recto —la última parte de los intestinos. Justo detrás 
de la próstata se encuentran las glándulas llamadas vesículas seminales, las 
cuales producen la mayor parte del líquido del semen. La uretra, que es el con-
ducto que transporta la orina y el semen fuera del cuerpo, a través del pene, 
pasa por el centro de la próstata. El tamaño de la próstata puede cambiar 
a medida que el hombre envejece. En los hombres más jóvenes, la próstata 
es del tamaño aproximado de una nuez. Sin embargo, puede ser mucho más 
grande en hombres de más edad (acs, 2023, p. 1).

Al encontrarse la próstata en una de las áreas más recónditas del cuerpo 
masculino, el varón mira con sumo desdén el hecho de que alguien pueda si-
quiera llegar a mencionar que debe tener cuidado en el sentido de prevención, 
porque eso implicaría una violación a un espacio que para él es “virginal”, un 
espacio que ni siquiera el mismo ha tocado por lo que difícilmente, acudirá 
con especialistas a una revisión de prevención, dejando así que la enfermedad 
avance. 

Juan Guillermo Figueroa menciona que son estas prácticas las que no dejan 
que el varón pueda acudir de forma oportuna con un especialista a realizarse 
una prueba de detección, es la masculinidad hegemónica la que frena en un 
primer instante la salud del varón, ya que el hecho de que tenga que realizarse 
un examen de tacto lo podría sentir como un acto de humillación hacia su 
masculinidad tradicional.

Los exámenes principales para detección del cáncer de próstata son:

• Tacto rectal: durante un examen (rectal digital), el médico inserta un 
dedo con guante lubricado en el recto para examinar la próstata, que 
está situada al lado del recto. Si el médico encuentra alguna anormali-
dad en la textura, la forma o el tamaño de la glándula, podrías necesitar 
otros exámenes (imss, 2023).

• Análisis de antígeno prostático específico: se extrae una muestra de san-
gre de una vena del brazo y se analiza para detectar la presencia del 
(psa), una sustancia que la próstata produce naturalmente. Es normal 
que haya una pequeña cantidad de psa en el torrente sanguíneo; sin 
embargo, si se encuentra un nivel superior al normal, podría indicar que 
hay una infección, una inflamación, un agrandamiento o cáncer en la 
próstata (imss, 2023).

Se ha demostrado que hacer los dos procedimientos tiene una probabilidad más 
alta de detectar un tumor si es que lo hay, uno solo de estos estudios no es 
suficiente debido a que hay algunos tumores que pueden no elevar el nivel de 
antígeno prostático, pero sí es posible detectarlos por medio de un tacto rec-
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tal, es decir, este último es el examen más precisó que se puede realizar para 
conocer si se tiene cáncer de próstata.

Si bien las prácticas médicas respecto a los estudios para la detección de la 
neoplastia prostática maligna o benigna ha cambiado con el pasar de los años, 
los médicos especialistas siempre recomiendan hacer la prueba de tacto rectal 
con la finalidad de tener una mayor certeza en los resultados; no obstante, el 
miedo al examen rectal es una de las grandes barreras que evita la detección 
temprana del cáncer de próstata, por lo que es necesario que los hombres se 
eduquen al respecto y conozcan los riesgos que corren al no practicarse dicho 
chequeo médico, pero la masculinidad hegemónica es un obstáculo que ya 
hemos señalado, de igual manera, como varones, debemos hacer conciencia 
de que podemos salvar nuestra vida con una detección temprana de cáncer 
prostático o problemas en la próstata. “Si educamos a la población en que el 
examen de sangre no es suficiente y que el tacto rectal vale la pena para salvar 
una vida, generaremos un cambio en el pensamiento” masculino (efe, 2021).

En los últimos años, las cifras con relación al cáncer de próstata han ido 
en aumento y no se ven indicios de que estas cifras bajen, sino al contrario, 
cada vez hay más casos de varones que están en etapas avanzadas de dicho 
padecimiento, provocando así que el cáncer de próstata represente una de las 
mayores causas de mortalidad de varones en México. 

Aun cuando los procesos en la detección de cáncer prostático han evo-
lucionado, los varones siguen renuentes, dado que existe aún una percepción 
relacionada con tabúes y mitos, los cuales refuerzan en demasía la masculini-
dad hegemónica como, por ejemplo, el hecho de creer que se volverán menos 
hombres por hacerse un estudio de tacto rectal. 

De acuerdo con el inegi, en la Ciudad de México, en 2017, se presentaron 
703 047 muertes, de las cuales 84 142 fueron diagnosticados con un tipo de 
cáncer, de los casos anteriores, 41 088 (48.8%) fueron hombres que fallecie-
ron por tumores malignos, estos decesos fueron la tercera causa de muerte en 
los varones, donde el cáncer de próstata fue el que más defunciones provocó. 

Parte de este problema, donde los números relacionados con el cáncer 
de próstata aumentan considerablemente, se deben posiblemente a que la 
neoplastia prostática es una enfermedad asintomática, la cual, dentro de sus 
primeras fases, no presenta alguna sintomatología que pudiera poner en alerta 
al varón, sumado con la falta de prevención y cuidado del mismo hacia su salud 
y cuerpo, de esto resulta que los varones se presenten en etapas avanzadas a 
las estancias de salud, para su revisión; sin embargo, en este momento de la 
enfermedad queda muy poco que hacer respecto a ella, debido a que en algu-
nos casos ya se presenta su propagación vía la metástasis, lo que hace que los 
varones no sobrevivan a este padecimiento.
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Conclusiones 

Las políticas públicas se han centrado en dar enfoques tradicionales y esen-
cialistas sobre los derechos sexuales y reproductivos de mujeres y varones. El 
ejercicio de estos derechos se centra en la reproducción de los roles y estereo-
tipos de género, que impide reconocer la complejidad de la sexualidad de los 
varones, frente a los procedimientos que implica prevenir y detectar el cáncer 
de próstata de manera temprana y oportuna, siendo una tarea a cumplir por 
parte de las instituciones de salud que tendrían que difundir de forma masiva, y 
con intensidad, las medidas de prevención que deben tomar los varones fren-
te a este padecimiento. 

Lo anterior me ha llevado a considerar que si, desde Trabajo Social, se 
retoman nuevos marcos de interpretación y reflexión críticos, esto permiti- 
ría desmontar aquellos mitos, representaciones y tabúes que impiden el ejer- 
cicio del acercamiento de los varones a las instituciones de salud. 

Como varones tenemos el deber y la obligación de reflexionar, analizar, 
visibilizar y transformar las relaciones de poder y privilegios que nos otorga 
el sistema patriarcal, contra el que es difícil luchar pues históricamente se ha 
concatenado muy bien con el modo de producción capitalista.

El desarrollo de nuevas herramientas, técnicas y conocimientos desde la 
disciplina de Trabajo Social, trae consigo beneficios para la sociedad, porque 
se pueden construir diagnósticos que promuevan la reformulación de progra-
mas y políticas en la atención de los derechos sexuales y reproductivos. Con 
ello, se impulsaría incorporar a la agenda de salud los obstáculos que desde el 
ejercicio de la sexualidad masculina evitan tratar el tema de las enfermedades 
que requieren procedimientos considerados invasivos y que, para algunos va-
rones, resultan “humillantes”, porque supuestamente pueden dejar en entre-
dicho su virilidad, cuando está muy lejos de ser realidad. Por el contrario, se 
pensaría una sexualidad sana, desde el compromiso con su salud y su cuerpo, 
construyendo identidades diferentes que abonen a una sexualidad placentera y 
sin enfermedades por mucho más tiempo en la vida de cualquier varón como 
parte de la experiencia humana. 

Es importante resaltar que el cáncer de próstata no solo afecta al varón, 
ya que también afecta a todas y cada una de las personas que conviven con él 
cotidianamente, hablando específicamente de sus compañeras mujeres, a las 
cuales pueden causarles una sobrecarga de trabajo relacionado al cuidado; por 
lo que, a medida que los hombres se vayan apropiando de su salud y del cui-
dado de la misma, las mujeres se liberarán de tareas que no les corresponden.

Entonces, la salud y el cuidado de los varones ante el cáncer de próstata 
está relacionado con su masculinidad hegemónica al no pedir ayuda para co-
nocer su condición de salud en general, al no acercarse a profesionales de la 
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salud, al no pedir ayuda para comprender la gravedad de la enfermedad y, en 
ocasiones, ocultar o negar los síntomas, lo cual es sinónimo de que es más im- 
portante verse fuerte e independiente que apropiarse del cuidado de su cuer-
po y de su propia vida.

Por ello, si los varones se dan la oportunidad de cuestionar el cómo viven 
su masculinidad, pueden llegar a construirla de forma diferente a la aprendida, 
pudiendo generar mejores y mayores relaciones en su entorno cercano, más 
aún, con sus familias y mujeres cercanas, como lo son: esposas, madres, abue-
las, hermanas, primas, amigas… con las que interactúan cotidianamente.
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